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(V) 


PROLOGO DEL TRADUCTOR. 


T_J no de los Economistas mas célebres 

4 

4* 

f ■ 

que han contribuido con sus medita- 
ciones y práctica en los ramos de la Ha- 
ciencia publica á los adelantamientos en 

* ^ ' '• J V -. : i I . * 

la Econonorma Política , hasta elevar- 

* 1 

¿ *' ■ ' Jk l i I • ' r ' * 

* . í f ‘ “ i : t 

la al grado de ciencia en que se halla, 

es sin disputa e! Contle Pedro Verri, 

1 . “ % >« 

* ^ i 

cuyo tal ento se 'ha distinguido entre los 
sabios de la' Italia , y este tratado que 

j JÜC ^ “ n t w r * * 

« • r ^ * ' « 

oírezco al público , (una de sus reco- 
mendables producciones ). está escrito 

con elocuencia, bajo principios sólidos y 

* * - , 

sencillos , analizados con mucha clarl- 

* ^ .. 

■C •* ” * * ’ ■ 

dad v habiendo por lo tanto merecido 
los elogios de los hombres mas ilustra- 
dos de la Europa , y que se hayan lie- 

- * v* ► ^ ** A 


(VI) 

cha*-; varias reimpresiones y traduccio- 
nes de sus obras' en Francia y otras 
partes* 

i 

■; - - * f §i 

Bn 177 1 apareció la primera vez 


este tratado impreso en Liorna , é in- 

■a 

* * • 

mediata menté se reimprimió el mismo 

* / w- r , , 

* * i *» »'• f « 

ano en Ñapóles y en Genova ^ y se hizo 

í/’i | — ■ ( 4/ *' a ■ 

otra edición nqsterior en Venecia, hon- 

~ sf : * il p ir’ * Av * ‘ -£ 

rando siempre los editores al autor con 
los mayores elogios ; como lo hicieron 

á» 'imír * L_< • I ?1 «i * * 

■ .P» > r ’ M - • * 

también el traductor "ranees en su 

1 

i „ * ^3 1 1 ijhé/* V W "* - l 4 

ecTicion xle La ü sitia de 1773 •> Y tra- 

n * 

ductor Alemán en la que publicó erí 

Dresde eí ano siguiente. * • * ' 

Son otra*s mas las ed lociones que se 
han hecho de esta obra, para cuya tra- 

j y * 

duccion he tenido presente la publica- 
da en Milán ^ yr año de 1781 ,'á la 
que están unidos y preceden los dos 
tratados ; él uno sobre la Índole del 

J * Ok - 1 ' 


(VII) 

placer y del dolor , y el otro sobre la 

& 

felicidad , y un Prólogo referente á las 
tres obras , donde con respecto á esta 
dice el Autor lo siguiente. 

t 

nlle rebasado y reducido mis idéns 
i'á nuevo examen , y he dado en pane 

I / 

nalgunos retoques , por lo que me lison- 
jeo que puedan quedar satisfechos mis 

> I 

«lectores* 

„La Economía Política es la mate- 
arla mas vasta de los delirios de cual- 
«quiera : es una especie de Medicina 
«empírica , que sirve de argumento á 
«los discursos f y i ios escritos aun los 

t - 1 

, simas ineptos , y pudiera ser la facul- v 
r*tad de quien quisiese enseñar sin po- 
useer facultad alguna. Sin embargo^ yo 
«he entrado en este campo, pero el mé- 
rtodfyíque he adoptado no es semejante 
iiá aquel , que ha servido constan temen- 


(vili) * - 

lite c!e norma i m „ eh os autores. Ellos 
3iforni andose ideas astractas en el ocio 
’itranqmlo de sus gavinetes , del comer- 
i-cio, dé la hacienda, y de todo género 
i de industi ia , faltándoles ausilios para 
^examinai íos elementos efe las cosas, 
vhaii fundado sus especulaciones , mas 
^ sobre hipótesis, que sobre hechos cóno- 


v culos. j\Ü ingenio lia caminado mas 
^lentamente. He empleado varios años 

V 

5*1 en conocer los iiechos , y las comísio- 
^ ncs con que me> ha honrado la ele- 

nmcncia d#l Soberano me han suminis- 

t » . ; 1 

airado los medios para ello. 

p - 1 

^Casi todas mis ideas han com en- 
vido siendo ideas simples y partí cu la- 
bres , y después con la ocasión de te- 

' m- j * • * JP a 

uner que examinar objetos reales , ha- 

'< 4V' V -v-*''” f I-V: ' r '^_ .. 

’*biendo #ido reunidas, discutidas y con- 

1 i tradichas , se fueron componiendo, y 


(IX) 

v>emanaror¡ después las ideas generales 
?ial cabo cíe una larga combinación de 

4 ^ „ ÍÜ .+ 

^elementos conocidos. Este método no ~ 
atiene ciertamente el mérito de ser el 
runas breve, ni el menos penosa , pero 
ncreo ser deudor á el solo de la lionro- 

■ § f|» 

nsa acogida que se ha dado á esta se- 

nrie de ideas , las cuales las encuentro 

/ • 

r - 

^verdaderas y capaces ele ser puestas 

«en execucion aun en el dia, como las 

. pf $ m ’ll 

^encontré al publicarlas la primera vez 
ndiez años hace. Quisiera ser colocado 
nentre los buenos autores; pero mucho 
urnas ambiciono ser conocido por un* 
abiten ciudadano. Feliz aque¡ pueblo 
^en el cual es comunmente la virtud 
r>el asunto de ^sus discursos , y cuyas 

‘ ' ♦ ■% * ^ *• Sb , ’ * 

^disputas familiares . tienen por obje- 
to los medios que producen la feÜcidadf 
iid él Estado. * 


(X) 

Aunque después que publicó el Conde 
Yerri este tratado , se 1.a meditado y 

esciito mucho sobre la materia por 
hombres sagaces é ilustrados i puede 
asegurarse que* las bases , sobre las cua- 
les fundó su obra , no han podido me- 
nos de ser adopta' las y sancionadas 
como dogmas de la cien c¡a. Eeonom ca 
por los célebres escritores Smíth en su 
obla sobre la riqueza de las naciones, 
Y Sa T en su tratado de la Economía Po- 
lítica fque cuando en las ciencias se han 
llegado a conocer las causas físicas por 
hedí os constantes bien observados y ave* 
liguados , todos los hombres van confor- 
mes en las ideas y raciocinios , y solo 
pueden variar en algún caso $ por no ha- 

v 1 , 

ber deducido bien, las náturales conse- 

1 . ^ r \ ^ t * * 

cuencias emanadas de aquellos hechos. 

El Conde Verri tuvo por objeto 


(XI) 

Vj * . - j * * * * - -é r í 

principal en este tratado proponer todos 
los medios que deben adoptar los gobier- 
nos para que caminen las naciones al 

/'■#’ ^ •# -i f * 9> * 

mas alto grado de prosperidad y gran- 
» 

deza, haciendo saludables reformas de 
los envejecidos errores, que una falsa po- 
lítica había introducido en medio del f 

caos de’ ideas vagas , y de falsos princi- 

r % ■ 

píos que los estraviaba y dp manera, que 
pensando buscar el bien , empobrecían 
los pueblos, y cargaban de deudas los 

-a 

erarios , resultando de esto que las Na- 
ciones perdiesen aquella robustez y aquel 

* , * , , ~ % |X - m 

vigor , qiie han adquirido algunas en 

• tiempos mas felices. 

Pero al exponer el Conde Verri es- 

# 

tos medios, no ha podido menos de dai 

1 - 1 

á los hombres las misiv as lecciones que 
Smitli y Sáys 'poniéndoles en estado de 
deducir de los principios conocidos con- 


(XII) 

secuencias exactas, y .poder formar mi- 
nuciosas teorías y especulaciones; y asi 
como la Caí-tilia de Economía Política, 
formada por Say , y publicada ya en 
nuestro idioma, es una instrucción fa- 

* ? * V# 1 ■ ^ 

miliar^ dirigida á que toda clase de per- 
sonas pueda conocer fácilmente los prin- 
cipios y bases de esta ciencia benéfica , y 
los medios -que conducen á lograr nues- 
tro bien estar, con la prudente y sabia 
, ' 1 •’ ■ \ 

dirección, aplicación é inversión de los 
capitales , de los fondos de tierras , y de 
los productos del trabajo, de la indus- 

| < * Y> ' • t .Jb - t * " 

tria y del comercio ; del mismo modo 
esta obra del Conde Verri se debe con- 
siderar como otra Cartilla ministerial, 

[ I A. y ^ ’ >r ' . — " 

dirigida á ilustrar á los Gobiernos , y á 

nÉ ¿ . w m \ - ' i '■ 

todo Ministro de Economía Política , y 
d e Hit cien d a so I > re 1 o s m i sñ ¡os p rinci p i os , 
y á* hacer conocer el iníiuxo inmediato 




'I 


k 




(XIII) 

de sus providencias en esta materia para 
pr oteger aquellos medios, rompiendo to- 
das las trabas que ligan las acciones de 
los hombres laboriosos ; quitando todos 
los estorvos qur entorpecen , y las 
hacen desmayar en su curso; facilitan- 
do los transportes y las comunicaciones 
> * * 

interiores por medio de canales , cami- 
nos seguros y fáciles , y posadas cómo- 


das; y las exteriores , con la habilitación 



de puertos; coadyubando á las empresas 
arduas de la industria , y dei comercio;, 
multiplicando ios propietarios de tiernas 
por medio de repartimientos de las aban- 

* ü> ~ 

clonadas é incultas , de los enfiteusis , y 

de las legítimas y regulares sucesiones; 

midiendo los tributos por las' cargas y 

urgencias del Estado, y por la riqueza 
* ■ \ • 

de las naciones , y haciendo que recai- 
gan sobre los ramos en los cuales infie- 


% 


(XIV) 

ran menos dan o á ¡a reproducción , 
que sean exigidos con la menor extor- 
sión pasible y mayor afiorró ; arreglan- 
do los derechos de aduanas ’, de modo 
que animen á la exportación de lo su- 
perfino ^ y á la importación de lo nece- 
sario , sin hacer dudosa la ganancia; 
fomentando la instrucción pública &c. 

Estas y otras medidas protectoras, de- 
ben tomar los gobiernos, y son necesarias 
en esta materia , pues que de ellas de- 
pende inmediatamente j^>der exercer los 
hombres libremente sus faculta» les, para 

m * ÍÉ 

obrar y reducir* á ia práctica teorías, que 
de otro modo vendrían á ser estenios; y 
pues nuestro Gobierno toma providen- 
cias que se dirigen á proteger tan venta- 
josas ideas; ¿y $e han establecido ya cá- 
- tedras de Economía Política , en las cua- 
les esta clase de obras elementales son 


(XV) , 

tan necesarias para la instrucción de ¡a 
juventud ; espero que este trata do se es- 


time útil para propagar unos conoci- 
snientos que nos pueden conducir á la 
prosperidad y grandeza de que somos 
capaces, como habí tafites de un suelo 
dotado por la naturaleza de la fecundi- 
dad, y que por su situación geográfica, 
y los muchos y excelentes puertos que 
lo rodean , está ofreciendo á los hombres 
laboriosos ios opimos frutos, las próduc- 
ciones mas útiles para su vida y regalo, 

* [p 

las primeras materias para la industria, 
y la aci exportación, é importación al 
comercio : circunstancias todas afortuna- 

. i r 4.t * 

■ i ' * ' * # „ 1 g . fj t 

das , pero tan ventajosas , que con difi- 
cultad podrá reunirías otra nación eu 

»• i \ •i r #> * * 

* * , 4 • , " 

toda la redondez del Globo. 

! i * i * ■ «Al : 


El autor clió á esta obra el título 

j s i * £ * 

sencillo D¿ la Economía Política y con- 


(XVI) 

Ritieran cío yo el objeto que se propuso en 
. ella , la he puesto el que lleva al frente, 

%m r • 

, *■ i 

para que aquel sea conocido desde lue- 
go: espero pues , que el público ilustra- 
do hará justicia a; autor , y que disi- 
mulata las faltas de esta traducción. 
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CAPITULO PRIMERO. * 




Cual sea el comercio de las magues , 

que no conocen el dinero . 

JUas sociedades de los hombres que no 
conocen otras necesidades que las físi- 
cas , tienen y deben tener poco ó nin- 
gún comercio recíproco. Contento el 
hombre , educado en aquella: sociedad, 
con tener asegurada la vida ile las ase- 
chanzas de los animales , del hambre, 
de la sed y dé las estaciones ,• de nin- 
guii t modo puede sospechar que lejos - 
dei suelo propio nativo vegete alguna 
cósatela cual pueda sacar utilidad. 




1 


i 


Por esto lasjraciones que llamamos sal- 
vases no tienen comercio entre dlis. 

CJ W f 

sino en la necesidad de alguna escasez, 
ó alguna calamidad ó -desastre que las 
obligue á recurrir á los vecinos , de 
quienes con alguna permuta dilicil , ó 
pTof mera humanidad , ó á fuerza abier-" 
ta trasportan lo necesaria que las fal- 
ta. En el hombre no se da movimiento 
alguno sin una necesidad , ni una ne- 
cesidad sin una idea , y estas sbn li- 
mitadísimas en los pueblos aislados y] 

salva ges. v 

Cuanto nns cultas llegan á ser las 


naciones , ó sea cuanto mas se aumen- 
ta el número de las itleas y de las ne- 


cesidades entre los hombres, tanto mas 
se ve introducir el comercio entre unas 
naciones con otras. La necesidad , esto 
es, la sensación del dolor, es el estímulo 
con el oual la naturaleza impelea hom- 
bre , y Se sa’ca de aquel estado indo- 
lente dé vegetación , en el ctfal perma- 
*necem sin esto. Paradoja por cierto 
poco consoladora es la de que siempre 
*©L dolor preceda al placer , y que -por 


necesidad deban ser tedas las naciones 
primero infelices para llegar á ser cul- 
tas después: bastante hemos pngido ya 
nosotros los europeos por nuestros au- 
tepasado$*este fatal tributo , y pode- 
mos consolarnos con los progresos qué 
vamos haciendo en la cultura ; y gp. 
zar los bienes de ella", y multiplicarlos 
en cuanto sea posible^ lo quesera siem- 
jnx* la obra de lid ilustrado legislador. 
.¡21 exceso 'de las necesidades sobre 
«1 poder es la medida de la infeli- 
cidad del hombre, y o es no menos 

de la infelicidad de un Estallo. Los 
salvngcs son poco infelices porque tie- 
nen pocas necesidades ; pero las nacio- 
nes que las han adquirido en gfati nú- 
mero civilizándose , deben por necesi- 
dad , buscar el aumento del poder pa- 
ra acercarse á la felicidad. No es mi 
objeto por ahora el indicar los medios 
de que puede un legislador hacer uso 
útilmente para lograr que los deseos 
de los hombres conspiren mas á un so- 
lo lio , en el cual consiste la mayor ac- 
ción de un pueblo hacia la -felicidad; 

Y # 


4 

diré solamente por qué medios la Eco- : 


no mía Política bien dirigida aumenta- 
rá el poder de un Estado. 

La necesidad impele tal vez al hom- 
bre á la rapiña, y tal vez al comercio: 
para- que haya comercio debe haber ne- 
cesidad y abundancia : necesidad Se la? 
mereancia que se busca , y abundancia 
de l*a mercancía que se cede en contra- 
cambio. A medida que crecen las nece- 
sidades crece el estímulo de aumentar 
las mercancías actas á cederse en cam- 
bio. Y así con) o en 'as naciones salva- 
ges las necesidades son ritió i mas , del 
mismo, modo será también mínima la 


abundancia, ó seéf el superfluo ; puesto 
que la nación sal va ge se procurará o el 
propio terreno las cosas necesarias á la 
vida , y sea ellá pastora , cazadora ó 
^gri cultora no estenderá su industria 

mas allá del anual consumo.. 

Cuando una nación comienza á se- 
pararse del estado de vida sai va ge, co- 
nociendo nuevas necesidades y nuevas 
:ornodiclades ,. entonces se vera oblíga- 
la á alimentar proporción alna ente su 
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* 


i 




* 
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Industria , y á mmti plica r'Ii masa a- 
nttal de sus proel acto§ , de modo que 
Ademas del consumo tenga tanto super- 
fino de ellos , cnanto corresponde á las 
■cosas estradas que deberá buscar de sus 
vecinos. IIc aquí como á medida que se 
multiplican las necesidades de una na- 
ción . naturalmente caminen á numen- 

7 

tai: se los productos anuales del sudo y 
la industria nacional. * 

¿Pero cónfft entre estas sociedades 
que comienzan á conocer las necesida- # 
des de artefactos podrá hacerse el ba- 
lance entre el valor de la mercadería 


que reciben, y aquel que ceden en cam- 
bio? El valor es una palabra que. indi- 
ca la ‘estimación que hacen los hombres 
de una cosa ; pero teniendo? todos' los 
hombres sus opiniones Y sus necesida- 
des aisladas en una nación todavía ru- 
da , será muy variable la idea del va- 
lor , la cual no se hace universal , sino 
siendo introducida la correspondencia 
entre sociedad y sociedad , y manteni- 
da -incésaiitemeutc. Esta medida fine- . 
tuante debe haber sido ei primer üb$- 

*4 p 


ir 


taculo que nnturalm.ente ss ¡nterpítso á 
ia cluíit^cion del comercio. 

¿ '¿ Cúltl ° esperar que una nacían con- 
finante quiera ceder parte de suspro- 

,!, Ct ° s ’ 5 * 110 sucede por ventura que 
a 1 red P roca mente Ijaya necesidad de 
nuestro superfino? ¿Se privará ella de 
porción de lo suyo para recibir nues- 
tro. esced ente , con el peligró de verlo 
.perecer y corromperse -án Les que sea lle- 
gada ía ocasión de usar de él? Este es 
d segundo pbstáculo cpie naturalmente 
debe pues haber impedido que se djln- 

.tase la recíproca correspondencia entre 

naciones y naciones al punto de salir 
fiel estadp falvage, 

f * * 

- 

CAPITULO r. 

fc _ . ■ • ' * • 1 *4 i 

Del di tro y como aumente 

' el Comercio • 


i 


- • * - ¡ 1 »* * _ J . <■ 

que se 1 íntrbduxese una comu- 
nicación comercial , estable y recípro** 
ca entre .Jiombre y hombre , y' mucho 
ipas en Ése Estado y Estado ^ era pues 


* 


■7 

necesario que se e ticdjlt ra se *pr i na erar- 
mente el medio de tener una idea uni- 
versal ciel valor y una mercancía in- 
corruptible , divisible aceptada siem- 
pre por todos , fácil *cíe cusAodiarse y 
<lc trasportarse , y en suma apta para 
poderse ceder en cambio de toda otra 
merca nc i a. De aquí es que antes de la 
invención del dinero no- eja factible fí- 
51 carneóte que se introclugese una recí- 
proca y estable comunicación entre 
hombre y hombre, entre pueblo y pue- 
blo. Entre las muchas definiciones da- 
. das al dinero queche llegada á lee j , no 
lie en con tirulo alguna de ellas que me 
parezca corresponder exactamente á la 
|ndo)e de él. Algunos ven en el dinero 

la representación dd valor délas cosasj 
pero el dinero es cosa , y es un metal 
cuy^c valor es igualmente representado 
por todo cuanto se da en camjbip. de él, 
y esta propiedad de representar el va- 
lor es común 4*1 P das las ¿afras mercan- 
cías que generalmente se coiuratan. Q-i 
tros miran al dinero como una prenda 
y medio para obtener las mercancias\ 


isualmen^p^r ^ íe asf>ecto Son Amblen 
8 ntc J as mercancías una prenda 

y medio para obtener el dinero, y t0 

a mercancía es prenda v medio p ara 

obtener CBn¡q(i; ^ otra mercancía.^! 

y Jefinen el dinero la m dhia común 
íf i 0 '"" 1 y con est0 «»ÍvI<fc« o ué 

el dinert» nene un valor, y es materia 

primera de nu.clias manufacturas , y 

cualquiera cosa que tenga valor mide 

igualmente y es medida por toda otrá 
cosa de valor. 

*> * ' . T \ * «■ * . » 

^ ' Ms (,, ' /r: * c iones, pnos , no com- 
peten privan va mentí a] dinero , 6 en 

el as no se comprenden todas sus cua- 
I/dndes.. El error se Jia adoptado coi 
fruí júnente , porque se ha querido con- 
siderar el dinero p 0r alguna, cosa mas 
qne simple rijetal. El dinero es ¿iei'tó 

que tiene un sello *; pero íío recibe va- 
Jor por el. sello. • * 

' ,ir.™ .. , . ‘ 


sil ; 

cu 

clon 



El d'ineio ¿?f ¡¿¡ cmcici un'vcv^ 
* quieto . o ec ir , es aquella mercan- 
, Ji cu.il por su tinívqftsal acepta- 
, por el poco voJi'yncn que lineé 
¡ su trasporte, por la cómoda divi- 


sibilidad, y por sn íhcorrnptibilidad es 

umversalmente recibido en cambio de 
toda mercancía particular. Me parece 
que , mirando ei dinero bajo este* as- 
pecto , sei definido de un modo , que 
se tiene de él una idea propia á él so- 
lo, y que demuestra exactamente todos 

sus oficios. 

Los contratos de compra y venta 
retroceden al estado sencillo de per- 
muta y de mas fácil inteligencia;. La 
teoría del dinero viene á ser muy seo- 
I cilla , pqrque para ser mercancía uni- 
versal es preciso que sea aceptada den- 
tro y fuera por el mismo valor; de aquí 
resulta que es viciosa toda tasa arbi- 
traria qué exceda el valor del metal; 
de aquí* que los gastos dd cuño ó selló 
emanan del n ■ i s ni o fondo <1^1 cual ema- 
nan Jos públicos cargos de la soberanía* 
y de aquí finalmente deriva la prefe- 
rencia que merece Id plata so^re éí cb-' 

^ rc y Y e | 01 '° sobre la plata , siendo 
imis, universal y mas fácil de traspor- 
tarse y de custodiarse aquel dinero que’ 

bajo menor voiúmcu comprende valor 

igual; . ' 


lo 

Introducida que sea la idea del db 
n e r o en una nación, la i d ea d e l va lo r co- 
mienzi á ser mas uniforme, porcmec.ida 
uno la mide con la mercancía uní ver- 
sai. Los trasportes de nación á nación 
vienen á.ser mucho mas fáciles ; pues- 
to que la nación , de la cual se recibe 
la mercancía particular, no re usa ctí 
compensación otras tantas mercancías 
universales , y así en lugar de dos’ 
conducciones difíciles d incómodas , la 
una viene á ser de suma facilidad ; y 
basta que haya abundancia de ella en 
una nación , para que La nación nece- 
sita ti a pueda satisfacerse , aun cuando 
la nación abundante no- tenga actual- 
mente una necesidad recíproca que sa- 
tisfacer. Con la introducción de la mer- 
cancía universa 1 se avecinan las socie-- 
dad es , se conocen y se comunican aí- 
terna ti va mente ; por lo que se ve cla- 
ra úfente ser el genero humano deudor 
á la invención del dinero , aun mucho 
mas de ,1o que se lia creidof, de la cul- 
tura , y'de aquella artificiosa organiza- 
ción de necesidades y de industria , por 
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las cuales distan tánfo ías sociedades ci- 
vilizadas de las nulas y aisladas de lós 
salvages. Todas las invenciones las mas 
■a precia bles del género humano , y que 
han desenvuelto el ingenio y las facul- 
tades de nuestra alma, son aquellas que 
aproximan el hombre al hombre y fa- 
cilitan la comunicación de las ¡deas, 
de las necesidades y de los sentimien- 
tos , y reducen el género humano á 
’ tinft masa. Tales son la perfección de la 
náutica , los coi reos , Jp. imprenta , y 

antes que esta#e! dinero. 

Cuanto litas fácil se va haciendo el 
trasporte,, tanto mas ee estiende la co- 
municación , tanto mas se multiplican 
Jás ideas , tanto mas se acreccntan Jas 
necesidades, tanto mas crece el comer- 
cio , y crece paralela la «agricultura en 
pn país agrícola , y mientras que el 
eU'cio es siempre proporcionado á la 
cansí , el hombre cultiva cuanto exi- 
gen sus* necesidades , y mas cultiva 
cuanto mas estensas son las necesida- 
des, á las cttales/lebe corresponder con 

los productos de su tierra. J)¿ esto se 


r 


conoce con cnanto error de algunos se 
“aya^ creído que el aumento del co- 
mercio fuese nocivo á los progresos de 
la agricultura , la cual al contrario re- 
cibe nueva vida, cuanto mas van cre- 
ciendo la industria y* las necesidades 
en una nación. 


hs CAPITULO IIL 
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Del aumento y Je la disminución de la 

riqueza de un Estado. 

■ ■' 4 . ■■ :y - ; - j-.iU' ■ ' . 

Es necesario- observar dos objetos 
principalmente, y son anual reproduc- 
ción y anual consumo - En todo Estado 
*/ / * 

se reproduce por medio de la vegeta- 
ción y de las man [facturas, y en todo 
Estado se consume. Cuando el valor 
total de la reproducción equivale al va- 
lor del anual consumo, esta nación per- 
severa en el estado en que se halla, 
siempre que todas las circunstancias 
-sean iguales. Perece aquella nación en 
lá cual el anual consumo excede la a- 
nnai reproducción, y mejora aquel Es- 


tado en el 
excede el 


cual á anual reproducción 
consumo. • * 


Algunos beneméritos Escritores con- 
tristados de Jos graves desordenes que 
sufren los pueblos por las ga velas , han 
llegado al extremo de considerar injusto 
y mal impuesto eLtributo, si no es re- 
apartido sobre los fondos de tierras, y 
con la creación de un lengua ge ascético 
han erigido la secta de los economistas, 

t — - 

bajo la cual todo hombre que no mane- 
je el arado es un sgr esteri!, y los manu- 
factores se UarpaJt una dase esteri i Res- 
petando las muchas verdades y io mu- 
" cho útil que han escrito ^ yo no podré 
- acomodarme á las opiniones suyas , ni r 
sobre el tributo, del cual trataré.. eñ se-, 
g ú ida, ni sobre esta pretendida clase 
estéril, u a reproducción se debe atri- 
buir á las manufacturas , igualmente 
que á as labores del campo. Todos los 
fenómenos del universo, sean 'produci- 
dos por la m a n o del hombre, ó p o r la s 
leyes universales, no nos dan idea cíe 
actual creación sino únicamente dE una 
modificación de la materia. Unir y sí- 



. parar ron los únicos elementos que 'el j 
ingenio 'humano encuentra, analizando 
la idea de 1 1 reproducción ; y tanto es 
reproducción, de valor y de r i cueza si 
la tierra , el ayre y el agua en los cam- 


pos se trasmutan en grano, como si con 
la mano del hombreada materia gluti- 
nosa de un insecto se trasmuta en una 
estofa , ó algunos pedazos de metal se 


organizan para formal una repetición» 
Las ciudades enteras y los Estados en- 


teros se sostienen no.- de otra cesa que 
del producto de esta fecundísima dase' 
esteriU cuya reproducción comprende el 
valor de la materia primera , el consu- 
mo proporcionado de las manos emplea- 
das en. ella, ^ ademas aquella porción 


*qtie enriquece á quien ha emprendido 
la fabrica y á quien se emplea en ella 
con felice talento. 


/ He dicho que la nación en la cual 
la anual ^reproducción iguala al consu- 


mo anual se halla en un estado de ; per- 
severancia , y á ello he añadido 1 cuando 
toda#* las circunstancias sean iguales; 
pues que mudadas las circunstancias, 

/ I J * Ir 
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HH a péf&ta» ésfo fií) «Aseante fy 
csro sucedería ¡uego que cualquiera nív- 
cioi) vecina viniese á ser mas-rica y p <> 
derosa que ella , puesto que ia fuerza 
y el poder, como todas las demas «ra- 
imados tanto del hombre como de Jo» 
Estados, no soh Otra cosa q ue mer« 
relaciones y comparaciones de un objeto 

con otro. Podría acaecer igualmente jjo 

fenóinerwi semejante siempre ene dismi- 
nuyéndose Ja pobaclion , se. minorasen 

on igual porclon lqs hombres reproduc- 
tores y los consumidores, substrayéndo- 
se dos cantidades iguales en el valor dé 

ambas portes* • * 

Cuando el anual consumo esced a la 
producción anual, la nación debe pe- 
jecer necesariamente 1 ; porque Roclos líos 
años disminuye y consume su capital á 
mas de los frutos. Mas este Estado , co- 
rno Jo vó cada uno, no puede -ser per- 
manente mas allá de cierto límite, ni 
puede continuar una# nación por muy 
larga serie de años descapnalizando con 
las ciernas, puesto que ó se verán forza- 
dos tantos coitsigiidqres á emigrar de 
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ella, cuetos a , débit0 ^ 

cjonal, o se verán obligados á can ver- 
tirse en ^reproductores para igualar asi 
* as partidas. La nación -pues en este 
caso recibe del mal mismo el estímulo 
para el remedio, y no fomentándolo de- 
berá el pueblo disminuirse y debilitarse 
el Estado, hasta que se restituya ei 
equilibrio. Si emigran de ella los con- 
fiumidoi es v se pondrá la nacioiLen ociui** 

líkwi^ a:™:.,:... '! j i: ‘ .. . J 


librio disminuyéndose lá p^biacioi/ y 

lose á la propia destrucción : si 


acercándose __ ^ ... . ? 

al contrario se aumentan los reprqduc- 
toros, se establecerá ei equilibrio, ha- 
ciéndose el Estado mas floreciente y ro« 
: busto. 

Como en la máquina del cuerpo hu- 
mano, ornando el movimiento prepoten- 
te tle la sangre amenaza romper las ve- 
nas y jas arterias, se puede remediar 
este desorden inminente, ó "disminu- 

M 

ye n d o lá m a sa del fluí d o , ó a u m en tan- 
do la elasticidad de los conductos sóli- 
dos; del mismo modo en el cuerpo po- 
lítico , cuando se consume mas que lo 

— / 

se reproduce, se adoptará eí sis- 


que 

m 
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tema, ó de consumir mérios, 6 de re- 
producir mas. Él hombre vive, pero 
d eb¡l{ ta cío cuando sanó por substrac- 
ción y así sucede al Estado. El desór- 
den mismo de consumar mas que lo 
que se reproduce, es un estímulo para 
reproducir mucho mas; porque la in- 
dustiia del reproductor adquiere un 
estímulo siempre ñas fuerte cuanto es 
mas segura la venta, y ésta es tanto 
cuanto mas se aumentan ios consumi- 
dores. La nación pues en este caso re? 
abe de' mismo mal el estímulo ó impul- 
so háera el bien, como dixe; y cuando 
los obstáculos de Ja legislación ó de 1^ 
i. i sjea eluden esla dirección natural al 
bien, se deberá disminuir el pueblo y 
debilitarse el Estado hasta que se "res? 
ti tu ya e¡ equilibrio. ^ 

En las naciones pues donde la anual 
reproducción escede al consumo , .allí 
deberá aumentarse la mercancía^ univer- 
sal, la cual, hecha allí mas ámiliar y 
cornil n que en las confinantes, irá gra- 
dualmente encareciendo Jos precios de 
las reproduciones, de modp que nq ten. 
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drán mas salida entre los est ranos, los 
cnales recurrirían á otra parte para ob- 
tenerlas, y esto sucedería si la mercan- 
ci a 'universal estuviese allí con poco mo- 
vimiento, de lo que se hablará después; 
perol la v mercan cía universal adquirida 
con la industria a Amentará allí las nece- 
sidades, porque tantas mas necesidades 
tiene el hombre , cuantos mas deseos 
tiene, y tantos mas deseos, cuanta ma- 
yor provabilidad de satisfacerlos , y es- 
ta se aumenta á medida que crecen los 
medios; así es que todo hombre adqui- 
riendo mayor cantidad de dinero, au- 
mentará el propió’ consumo ; asi es que 
proporcjonalmente crecerá la reproduc- 
IcióQ, porque se vé aumentada la ven- 
ta; y asi es que ¡as mercancías paní- 
cula res se multiplicarán á proporción 
que universalmente Ase esparcirá el au- 
mento de la mercancía universal, y se 
aumentará el número de contratos á 

■ ■ ■ y . .► j 9 

medida que se aumentarán los medios 
de hacerfbs, lo que se verá en segui- 
da; y ele aquí que adquirida la mer- 
cancía uiíiversal con la industria y di- 


i 


geminada entre' un gran número de honí- 
bres, remediará y compensará con la 
mayor celeridad Jos’malos efectos que 

debería causar la sola masa; y be aquí 
cómo la naturaleza misma, cuando o- 
brase por sí sola, comenzaría á tratar 
3 todos los hombres como madre bené- 
fica , corrigiendo Jbs excesos y los de- 
fectos por todas partes, distribuyendo 
ios bienes y los males á medida de ¡a 
actividad y saber de ios pueblos, y der 
jandoentre ellos aquella desigualdad 
de ni^pque baste á tener en movimien- 
to los deseos y la industria-, asi como 
en el occeano , vanándose el orizo n le 
por ia acción de los cuerpos celestes 
corren las aguas alternativamente, de 
manera que se impide ía corrupción de 
elias. 'Pero los obstáculos políticos, oca- 
sionados por aquel funesto amor ó de- 
seo , bien que respetable, ele lo mejor 
y. de lo mas perfecto, que hace tai vez 
extraviar á los legisladores , coíitribu- 
yen donde mas y donde ménos, y por 
esta razón muchas veces demasiado pa- 
ra contrariar y retardar aquel equili- 
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brío ^ a i cual caminan incesan temente 
las cosas morales , no méuos que las 
físicas. * 

CAPITULO IV. 

r- i | " _ f - * _ I 

De los principios motores del comercio^ 

y análisis deL precíb . 

, * ' ' > - . 

. - * - j> . 

fomo todo contrato consiste en la 
traslación de la propiedad , así el co- 
mercio considerado físicamente tiene 
ineren te el trasporte de las menÉrncias 
de un lugar al otro. Este trasporte se 
hace á medida de la utilidad que nos 
resulta de hacerlo. Esta utilidad se 
mide por la diversidad de precios que 
tiene Ja mercancía, de modo que no se 
transportará jamas nuestra Ííierfcancia 
á una nación confinante , si por ella 
no es pagada en mas de aquello que se 
paga donde ella está ; porque los gas- 
tos del transporte, el cuidado de regu- 
larlo , la detención en recibir el precio 
de ella , y el peligro que corre con es- 
ta detención no se sufren sin recom- 

«h. ráír* ■' J'~ L #i - * r , * 
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pensa. ^onocidos que sean^bieti los ele- 
mentos que forman el precio de las co- 
sas , será conocido el principio motor 
del comercio, y Jo será después el tron- 
co de este gfande’ árbol , sobre las ra- 
mas del cual se han fijado demasiado 
los ojos por desgracia. 

El precio , exactamente hablando, 
significa la cantidad de una cosa que 
se da para tener otra. Si en una nación, 
en la cual sea desconocido el dijere, 
una fanega de grano se cambia en estío 
por tresobejas 1 y en otoño ^quieren cua- 
tro por la misma fanega ; en aquella 
pación , digo , será contratado el gra- 
no á mayof precio en otofio , y las obe- 
jas sera ntg con tratadas á mayor precio 
en estio. Antes de la invención del di* 
ñero no se podían tener ideas de com - 
prgdor y dc vendedor , y sí solo de 
pr oponente ó admkente del cambio, Des-» 
pues de lá introducción del dinero tu- 
bo el nombre de comprador aquel que 
trata de cambiarla mercancía univer- 
sal con otra mercancia , y el que trata 

de gambiar mm gosa cualquiera con la 


*y?nr 3 ,,n!versnl se Iln r,6 Vfnacaor. 
uso fU i' e nosntrns ^ l,e tenemos el 

í* p, ea° significa cantidad df U 

vw Lancia universal rué se Va por otra 
pet cancia. Esto sucede porque los horn- 
ees no, se presumen que el preció de la 
mercancía universal misma e* variable* 

y us exclan! aciones ti ni versa Íes de los 
pueblos se restringen á lamentarse dei 


pieciq generalmente encarecido de todos 

os généios , sin divisar que semejantes 
^ejns universales, como se han hecho* 

prueban puntualmente la disminución 

del precio de la mercancía uni versal. 

El precio común es aquel en el cual 
él -comprador puede venir á s<* venden 
dor ^ y el vendedor comprador sin per- 
dida ó lucro ‘sensible; Sea por egemplo 
el precio común de la seda un doblo** 
por libra , digo qué será ígu alimenté 
rico aquel que oosea cien libras de se- 
da , como aquel que posea cien doblo- 


nes, porque el primero fácilmente pñ§* 
de tener cien doblones , cediendo la se- 
da , é igual mente el segundo tener 
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den libras de seda , cediendo cien do- 
blones ; y si mayor dificultad hubiese 
en uno de estos dos en hacet el cam- 
bio , entonces ‘diré que el prec-io co- 
mún ya no seria de un doblon por 1¡- 
é bra. El precio común es aquel en el 
en ai ninguna de las partes contratan- 
tes se empobrece. * * 

Merece reflexionarse cómo el pre- 
do común dependiendo de la común 
opinión de ios hombres no puede en- 
contrarse sino en aquellas .mercancías 
que se hallen comunmente en contrata- 
ción. Las demás mercancías raras y de 
menor uso deben tener necesariamente un 
precio mas arvitrario y variable , de- 
pendiente de la Opinión de pocos , sin 
el 'contraste un- mercado libré en 
el cual se c.laoquen en gran numeio los 
intereses recíprocos de lgs hombres p.a-* 

ra nivelarse. # ^ ' 

¿Cuáles son pues los elementos que 
forman el precios No es ciertamente la 
. utilidad' s ola la que lo constituyó Pa- 
ro cop vencerse de esto <» basta ipftfxio- 
nar que el agua 7 el aire y. la.Uiz del 
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sol no tienen precio alguno , y no obs- 
tante ninguna cosa hay mas útil , ó 
por mejor decir necesaria como Jo son 
estas; Las cosas todas ; las cuales se 
. pueden tener comunmente ^ no tienen 

, algl!nD ’ ¥ as * es que la sola mi- 
tldcid dé una cosa *no basta paía darla 
preció. 

Ni menos la escasez sola de una 
mei canda basta para darla precio. IJna 
m ed alia, un caí n a «feo á ii tig y¡p , \\ narc u - 
riosidad de la historia natural y seme-« 
jantes objetos , aunque fuesen muy ra- 
los y de sumo valor entre algunos cu- 

rj ' 0;OS ( } ! r 1 a n tes d e esta <* cosa s , si n em- 
bargo í ;> en d mercado encontrarían co- 

pocip ó ningún preció; 
í»a. abundancia de una mercancía in- 
fluye £ob¡ e el precio de ella ; pero por 
a óüRtla ncia no entiendo la absoluta can» 
tidad de ell^, existente , sino también 
la cantidad de las ofertas que se hacen 
de ellcí en la venta . 1 Toda cantidad de 
mercancía oculta á la contratación no 


¡entra* á influir en el precio , y, es co- 
ta o si no existiese^ Las ofertas posibles 
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no producirán mas que una abitndan- 
* l1 posible*. Diré pues qup la abundan- 
cia absoluta no es un elemento del pré 5 - 
ció; perólo es la abundancia aparente; 
y el precio crece precisamente (en igua- 
les circunstancias) con la escasez de 1 á 

cosa que se busca*. 

Ei precio de las cósas viene á ser 
formado de dos principios reunidos, ne- 
cesidad y escaseas ; ó sea , cuanto mas 
fuertes son estos dos principios reuni- 
dos , tanto mas solevanta el precio' dé 
las cosas ; y alternativamente ’ cuanto 
mas crece la abundancia de tina mcr- 
cancia , ó se disminuye la necesidad de 
ella , irá siempre disminuyéndose el 
precia de ella , y vendiéndose mas va- 
ra ta . 


Reflexíónese pues que cuando se ha- 
bla de mercado V ó sea de permuta dé 
una cosa con otra •, bajo el nombre de 
i necesidad , no^se entiende ya un sinó- 
nimo del deseo , sino que sc^entiendé 
tónicamente la preferencia que se da <a 
ia mercancía que se husta , en parah- 
igon dt la mercancía que se quiera 


i 
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der. Luego néksMád significará <?/ 
ceso d¿ la estimación que se hace de la 
mercancia que se desea en parangón de 
aquella que se quiere ceder. Me esplí- 
caré : ¿qué idea nos da esta palabra 
necesidad examinada como un eíemen- 
ío delt precio! Yo poseo dinero ,.y ren- 
go, deseo de adquirir una mercancia: 

’ si tengo poco deseo de conservar el di- 
nero que poseo, entonces digo que ten- 
go mucha necesidad de frquelfó mercan- 
cía que deseo adquirir ; y at contrario 
si tengo tanto deseo de poseer aquella 
mercancia , como de conservar el dine- 
ro , entonces digo que los dos deseos 
opuestos se eluden , y ia necesidad que 
influye en el precio será nula , porque 
realmente yo no haré oferta alguna. 
Serán á mi liaréis ios deseos de tin abaré 
por militares de objetos de lujo , pero 
él tiene un deseo- prepondera ntede con- 
servar el dinero , -y ja<mas ofrecerá af 1 - 
gun precio por aquellos objetos. Luego 
no influye en el precio mas que el *es~ 
ceso de la estimación de la mercancia 
deseada en parangón de aquella mer- 
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canda que se quiere ceder , y este csce- 
so , esta cantidad se llama necesidad-. 

De* esto d eri va que en a q uel pa is T 
donde la mercancia universal se au- 

1' , ’ p 4 

menta en granee abünilaficia , si lá 
necesidad de la mercancia particular 
no se aumenta proporcionalniente , II 
mercancia universal vendrá á tener por 
consecuencia menor precio en la común 
estimación , y convendrá ceder de ella 
cantidad mayor por toda mercancía, 
'particular. Supónganse dos países ais- 
lados , y que- no tengan alguna rela- 
ción externa , «riendo estos habitados 
por igual número de hombres en igua- 
les circunstancias ’¿!e es tensión , ch- 
uta , leyes, gobierno y cost timbres : en 
lino de estos sea la suma tothl de la 
mercancia universal que circula el do- 
ble que en el otro : digo que los pre- 
cios de las cosas vendibles serán el du- 
plo en el país que tiene doble cantidad 
de dinero circulante. A fin de» que ios 
precios vengan á ser iguales en aqiiedóís 
dos Estados , conviene que las necesi- 
dades y. los consumos se doblen en el 
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país que tiene doble mercancía nn> ver- 
sal , puesto qué* aumentándose las com- 
pras en un Estado , caminan propor- 
cional mente á aumentarse los vendedo- 
res y los reproductores , como ahora di- 
ré , por lo cual estarían entonces en la 
misma proporción, los pedidos y las 
ofertas envíos dos países imaginados. El 
resultado puntualmente de la mercan- 
cía universal que entre en un Estado 
por efecto de industria , y repartida 
gradualmente entre muchos es el de 
aumentar siempre mas los deseos por las 
mercancías particulares ; y de aquí su- 
cederá que cuanto menos reunida sea 
la mercancía universal ^ y mas stibdi- 
vid ida entre muchos , tanto mas va- 
'lor coi 'servará , y menos se levantará 
el precio de las mercancías particula- 
res. En efecto , así como lo expuse en 
el capítulo lili, á medida que en una 
nación se aumenta generalmente la can- 
tidad ueí dinero todo ciudadano dilata 
la esfera de sus necesidades* y comien- 
za él á pensar en nuevas comodidades 
á medida que se aumenta la posiBiti- 
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dad de saiísfacerlas. Cuanto mas crece 

% 

en las manos de cada uno la cantidad 
de la mercancía .universal , tanto mas 
crecen naturalmente las compras gue 
desea hacer , y así comiene que para 
todas las compras se divida la mercan- 
cía universal, y baste á todas* He aqui 
el modo por el cual sucede, que nn men- 
tándose la cantidad del dinero, siempre 
que se haga gradual y proporcionad 
mente entre muchos , esto no obstante 
no se aumenten los precios de las cosas, 
ó no se aumcntcq proporciónalo, en te* 
ni el precio del dinero se disminuya, 
puesto que creciendo el estímalo de ha- 
cer uso de mas mercancías particula- 
res, á proporción que Isa mercancía uni- 
versal se aumenta , proporcionalmente 
se aumentan las ofertas de cada mer- 
cancía particular. 

He dicho que aumentándose ¡as com * 
pras , ¡os vendedores y los reproducto- 
res caminan á aumentarse proporcional - 
mente en un Estado , porque cuantos 
mas compradores hay en él, tanto n>as 
crece la utilidad ó el ínteres de ser 
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vendedor ; y tanto mas sé multiplican 
los i eprod actores , cuanto mas se au- 
ai en tan los vendedores. Pero esta teo- 
ría, no se podría .tomar aj contrario, y 
<511 ien digese , cuafido en un Estado s& 
aumentan los vendedores . , se deben au - 

* compradores , diría 

palabras que m contienen una idea 

exacta. Aumentándose Iós compra dores 

se aumenta el ínteres de ser vqudedof; 
pero aumentándose Jos vendedores no 

¿c aumenta igualmente el interes de ser 

comprador. Se cultiva y se trafica una 
mercancía poique, es buscada por mu- 
chos , y tanto mas se cultiva y se tra- 
fica cuanto mas viene á ser buscada ; p<>- 
ro no viene á Ser buscada mas una 
mercancía porque se aumente el nume- 
ro de Jos que la ofrecen y la [^poducen; 

. y en un país donde se aumente la cul- 
tura del ingenio , y se dilate el placer 
de leer, allí se multiplican los libreros; 
pero no basta que. eit un país sin cul- 
tura se 2ti ti lti pilquen los libreros para 
que ai! * se aumenten os compradores 
de libros. Qué sea pues lo que yo ira* 


t° de significar con los nombres d * cent- 

p? adoi es , vendedores y reproductores 
se verá en el capítulo V:a saber no 
ser ni poder ser que las clases se divi- 
dan de tuia manera que el hombre en 
diveisos momentos del xíia no soa^ v ora 
de la una, ora de la otra, como se.verfu 
JL a a b ti n da n c ia a pa rerí te , esto je 3 
aquello que contribuye a la formación 
dtl piecio , ci ece con el numero de las 
ofertas , y se disminuye con el númef 

10 de las mismas , y el numero de las 
ofertas se mide próximamente con el 
número de los vendedores. Para cono*- 
cer esta verdad se considere, que si en 

11 na ciudad hubiese surtido gastante 
para alimentar el pueblo*por un año* 

pero este alimento se hallase en poder 
de un hombre solo , este .solo vende- 
dor conduciría al mercado diariamen- 
te la cantidad única proporcionada á 
Ja venta de aquel día, y así 3a s ofertas 
seiinn reducidas al mínimo grado , la 
pbuudancia aparente sev\a. 'la. mínima po- 
sible, y consiguientemente el precio se- 
¿ia el máximo posible, dependiendo de 
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la mera discreción de aquel único des- 
pótico vendedor. 

R sta misma vitualla supóngase di- 
sidida entre dos vendedores : si ellos 
están de acuerdo entre sí , nos halla- 
dos en el primer caso ; pení si no lo 
están, cierto principio de emulación ha. 
biá de nacer entre los dos, porque aun* 
que encuentren una utilidad bastante 
grande en vender el alimento á la mi- 
tad de la ciudad , sin embargo, el hom- 
bre siempre desea una mayor, y de es- 
to comenzará á nacer una especulación 
entre ellos para calcular qué utilidad 
Íes resultaría de rebajar el precio, si la 
rf porcioq que se q libase al concurrente 
fuese tal que excediese en utilidad la 
disminución general del precio. Si up 
tercero , un cuarto , un quinto vende- 
'dor ú otros mas se presentasen al mer- 
eado ofreciendo la misma mercancía 
particular , siempre vendrá á ser mas 
pequeña ía porción que distributiva»? 
mente podrá vender cada uno, y vendrá- 
á ser siempre mucho menor la pérdida 
del precio rebajado, y compensada mas 
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fácilmente con un aumento de mayo? 
venta , y así nad'endo la competencia 
de acumular mas solícitamente la mer- 
cancía universal, se irán muhipKcando 
las ofertas , se aumentará* la abu, dan- 

cía aparente , y el precio irá disminu- 
yendo. 

Auméntese de está manera el nú- 
mero de los vendedores , y es cosa na- 
tmal que cuanto mas crece este núme- ■ 

I ro ’ , Wnt0 mas flificil se hace el que es- 
ten desacuerdo cutre sí ; tanto mas el 

número dedas mayores ventas compen- 
sara la disminución del precio , y D0l , 
consecuencia se animará la emulación 


y la concu renda ; tanto mas pues cre- 
cerá la abundancia aparente , y tanto 
mas se disminuirá el precio de la mer- 
cancía >>or esto' digo que rroximanien- ' 
te la abundancia aparente se mide bor 
el numero de los vendedores. 

Seha dicho que la necesidad se 
m¡de por el exceso de la estimación que 
se ‘hace de la mercancía que se desea 
en i Ja ‘angón de aquella que se quiere 
ceder. Esta es una verdad ; pero coa- 
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siderando la masa total déla sociedad, 
¿con qué regla mediremos nosotros la 
cantidad de ía necesidad? Digo que el 
número de compradores será «na regla, 
si no exactísima para i fu geómetra , U 
única ciertamente en la practica y su- 
ficiente para servir de medida de ¡a ne- 
cesidad* Para conocerlo repitamos un 
egemplo semejante al anterior* Haya 
nn solo monopolista de una mercan cia. 
Se ha visto que entóneos la abundancia 
aparente será mui pequeña ; pero si hay 
un solo comprador de aquella mercancía, 
también será muy pequeña la necesidad, 
porque el precio dependerá del conflic- 
to igual de dos opiniones solas. Si en 
lugar de un solo comprador tiene dos 
el monopolista , entonces podrá aumen- 
tar sus demandas , y de este modo á 
medida que el número .de compradores 
crecerá , crecerá también la necesidad 
constitutiva del precio. El número pues 
de compradores es aquel del cual debe 
co-nge turarse la cantidad de la recosi- 
da ¿ene i n fl u y e en el prec ic * 

Auméntese el número de vendedo- 


* 


Y , 1 •* wtmtti crecerá, 

Y 1 precio ira creciendo; El vrs.-'m 

piles efe las cosas se congetura por el 

numero Je vendedora , compareció co„ 

el «Míre de compradora t cu.imo mas 

crecen los primeros, ó s 0 di-n,; 

S; ; I «* * van ¿tóaS 

-tgundos, tanto mas sé levantará el nL 
cío. Un geómetra diría í siendo 

numero ele vendedores, I os precios 
* !' P 1 , 0 í> 0 >;cionales al número de com- 

pradores : siendd igual el número ’ da 
compradores, crecen los precios en prc. 
poicion que escasea el número de vdn¿ 
dedo res ; componiendo los dos racio-' 
cintos , y suponiendo desigual el nú. 
mero de vendedores y de compradores 
estara el número 'de vendedores en ra- 
zón d.^cta del númeftj de compradores 

e mv^FSadel precio ; estara el número* 
de compradores ei# razón compuesta del 
numero de vendedores y del precio 5 y 
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estará el precio de las tosas en razón 
directa del número de compradores , ¿ 
inversa del número de vendedores . 

estas proporciones son próxi- 
mamente verdaderas ; pues que rigu- 
rosamente deberían los compradores 
serlo de cantidad igual, á fin de qug la 
exactitud geométrica se encontrase en 
elías. La cantidad que se manifiesta por 
cada vendedor , y la que se busca por 
cada comprador no es siempre ja mis* 
roa , ni* tiene la nii-sp\a fuerza, para 
ron dar el .precio un comprador que bus- 


ca * u n o , q u e un co m ora d o r que b asea 
diez. Esto no ojbstagte, diez comprado- 
res con temporáneos aumentarán mas el 
precio , que un compra doy solo que se 
afane pqr adquirir toda la merca iicia 
“que buscasen los diez, y esto por la ra- 
zón ya dich'a. Luego son próximamen- 
te verdaderas estas proporciones que 
prácticamente se hallan siempre con- 
formes en el hecho. 

ff 'V- • / ' ■ * . ■ -■ ■* v - - * :( - m ' } * ‘ *’ » 

Si el comercio núes de nación á na- 

1 ' ^ 

cion tiene en sí ineren te el transporte 
de las mercancías ; si este transporte 


es ocasionado cT<* utilidad ; si esto 

C ^ e te sola diversidad del pre- 
cio ; si este precio es constituido finjo 
€ parangón entre el número de com- 
pradores y e! número de vendedores, 
se verá por consecuencia que una na- 
ción bajía íá tanta más salida al exce- 
dente de sus mercancías cerca r de los 
estrafios, cuanto mas grande sea el nú- 
mero de vendedores de éSas mercancías 

en ella , y pequeño el número de ven- 
dedores-én la nacum donde debe tras- 
róítirlas , y alternativa mente pequeño 
el número de compradores internos \ y 
glande él núniero de compra dores ex- 
ternos. Asi ¡ na nación recibirá tantas 
roenos mercancías de los estraños cuan- 


teí' mas vendedores 



ga d 
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menos compradores interiormente y y 
cuantos menos vendedores y mas com- 
pradores haya en los países* estraños. 

.Eí encadenamiento de estas conse- 
cuencias es fácil y sencillo á mi enten- 
der. No se transportaría ninguna mer- 
cancía constantemente de nri lugar u 
ono ^ si donde ella se. vende no fuese 


_ precio tanto mas caro que recom- 
pensase los gastos del transporte 'los 

derechos de aduanas, los riesgos de las 
avenas , el ínteres del capital , y ade- 
nna ganancia para el mercader. 
J ' ,a diferencia pues entre el precio in- 
terno y el externo es el estímulo para 
e tiansporte , y cuanto mayor sea la 
diferencié del precio, ó sea, cnanto el 
¡ ' io de toda mercancía nuestra este 
rhas alto entre los estraños, tanto ma- 

Jji — r 

yor sera el transporte que podremos 
Lacei de ella. Luego- para conseguir la. 
sa.íiüa, de lo excedente mi estro, y para, 
aumentar la partida de nu estro comer- 
cio mil, es necesario que sean los pre- 
cios de las mercaderías , que debamos 
hender a los est randa , los mas altos 
que puedan ser entre ellos, y lo mas ba- 
jos que puedan ser .entre nosotros. Los 
p lee i os son bajos entre nosotros, cuan- 
do de aquella mercancía tengamos in- 
ternamente muchos vendedores , y po- 
cos co mp radones i son altos los precios 
entre ios estrangeros, cuando allí haya 
pocos vendedores y muchos comprado- 


res. Bajo e mismo principio se dismi- 
nuirá la partida del debito nacional 
cuanto menos consumamos de mercan- 
cías estradas , y esto sucederá cuando 
el precio de ellas r¡o sea mas alto para 
nosotros*, ó poco Mis alto que aquel que 
sea entre la nación que las trasmite, y 
esto sucederá cuando de aquella mer- 
cancía, tengamos muchos vendedores y 
pocos compradores en nuestro Estado, 
y al contrario en la nación que las 
vende , habrá pocos vendedores y mu- 
chos compradores. Todo esto no es mas 
que la aplicación dei mismo principio* 
Conozco cuan áridas sean naturalmen- 
te semejantes investigaciones ; pero 
puestas que sean en claro estas ideas, 
y conocidas en su símpíicillad, espero 
que el lector no se arrepentirá de ia 
fatiga á que le lie convidado : conoci- 
dos que sean estos elementos, fácilmen- 
te se unen y se cortvimin , y sirven 
de norma en muchísimos casos, en ios 
cuales la mente quedaría sin- esto tur- 
bada é incierta. 
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■® e ¡ os principas generales de la 

Economía- 

* "r ' j . . v • ' 1 •> t ' •* * 

Estos principios que son Jos pri- 
mordiales y cjue me parecen probados, 
írven de vase á muchas operaciones 
que se quieran emprender .para .prcS- 
iricw/ei Ja industria de un, pueblo, y au« 
mentar Ja población. Jas facultades. Ja 

. Ier2 - y Ja reproducción de Un Estado, 
.aumentar cuanto sea posible el nú- 
mero de vendedores de toda, mercancía, 
y disminuir cuanto sea posible el nú- 
mero de compradores, estos son los 
exes sobre los. cuales giran todas las 
ppei aciones.. de ia Economía política; y 
si tal vez no se distinguiesen exacta- 
mente los ¿entornos de estas dos ideas, 
a pj oponer y dirigir las operaciones 
públicas , el. hecho es, no. obstante que 
todas, se .ven enea ni i nadas hacia, uno 
de.fstos .dos principios.. 

I aumento de Ja anual reproduc- 
ción debe ser el ihi de la Economía pó«» 


i 
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lí lien. Esto no se puede obtener sino, 
con ía fácil y pronta salida de toda la 
porción excedente á las necesidades 
interiores, del estado: y esto*no puede 
lograrse , sino a medida que el precio 
interior es menor que el precio este- 
rior. Para conseguir esto es necesario, 
por lo que va dicho , que entre vende- 
dores y compradores haya la mayor 
proporción posible. Algunas veces ca- 
minan las operaciones á disminuir el 
número de compradores, y otras.veces 
á aumentar leí número de vendedores. 
Parece, que eí uno y el otro de estos. 

dos medios conduzcan al mismo fin; 
pero en seguida diré, cuan diversos 
efectos causen estas dos medios, y como 
iodo equilibrio hecho por adición a u- 
merie la vida del Estado, y hecho por 
susb tracción le acerque al contrario , á 

la no existencia. 

Cuando digo que conviene que en- 
tre los vendedores y los compradores 
haya la mayor proporción posible,. no 
distingo ía ciase de los hombres , de 
modo que un hombre mismo no pueda 
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obrar en la una y en la otra. Toda na- 
cion está compuesta naturalmente de 
vendedor e¿ y compradores . Todo vende- 

dof de un a ni c rea ti c i a es y de be ser 
comprador de ¡as mercancías que con- 
sume : del mismo modo por esta razón 
todo hombre es vendedor , porque debe 
ser comprador , sienao asi que sin una 
necesidad el hombre no despierta de la 
indolencia , ni se entrega al trabajo ó 
ni tranco, sino para buscar los medios 
de procurarse los propios consumos. 
Una reproducción que se consume en 
¿1 Estado, impide las perdidas; un con- 
s ! ’ ;C) que en él no se reproduce hace 
perder ; y una reproducción que no se 
consume y se transporta hace ganar * 
Bixe poco antes que todas las ope- 
raciones de la Economía politice caen 
sobre irno ele estos dos principios : ati - 
mentar los vendedores , ó bien disminuir 
tos compradores . ¿Por qué medios in- 
tentaremos equilibrar los vendedores á 
los* compradores , con la posible p ro- 
po reí oh? ¿Acaso con leyes que pongan 
trabas , ó. coercí tibas? ¿Serán acaso las 
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leyes indirectas? Estos objetos merecen 
‘ser examinados. 

v 

* . l ► y -• i t * 

■CAPITULO VI. 

1 1 t n * 

De la viciosa distribución de las 

riquezas, 

* % Y 1 ■■ * 9 " 

El número, de vendedores sera 
siempre mayor en una nación, á medi- 
da que las riquezas esten distribuidas 
con mayor igualdad , y sobre un nu- 
mero mayor. En efecto vernos que en 
Jos países donde la desproporción de las 
riquezas nos presenta el compasivo 
contraste 'de la famélica y desnuda 
plebe,. que mira desde ha calle el fausto 
orgulloso de algunos pocos que rebosan 
en comodidades y riquezas , allí son 
muy escasos los vendedores ele toda 
mercancía, tanto indígena como estran- 
gera, muchos en parangón ios compra- 
dores y los; precios de tal modo altos, 
que poquísima esportacion pueden ha- 
cer á Jos estira ños : la reproducción 
•tnual está reducida trabajosamente á 
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lo mas necesario; ía tierra , sobre U 
dial se pasean hombres ó envilecidos u 
opresores, muestra su faz estéril é in- 
fecunda, todo desmaya y duerme es- 
perando ó un Legislador que quiera, 
pueda y sepa , (combinación afortuna- 
disi ir: a), ó la estremidad dé los malos, 
los cuales_ son los mas funestos, pero 
acaso los únicos preceptores que per- 
suaden con intimo con ven cimiento 
cual sea el camino de la verdad. 

Cuando las riquezas de la nació» 
están estancadas en las maiios de po- 
cos, de estos pocos debe él pueblo re- 
cibir el alimento, y estos pocos vende- 
dores, como despóticos del precio, obli- 
garán la plebe á una miserable depen- 
dencia. Los pocos magnates , árbitros 
de absorberse con sus riquezas toda cla- 
se ele mercancías, causarán en aquel 
Estado frecuentes monopolios y fre- 
cuentes carestías artificiales., En* aque- 
lla nación no so encontrará ninguna 
abundancia , ninguna libertad civil, y 
el comercio será desconocido en ella, y 
la agricultura abandonada. Y. si la 
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desproporción de las riquezas está en 
la división de las tierras i digo que la 
agricultura jamas podrá prosperar allí 
generalmente; porque si el grande pro- 
pietario hace cultivar por cuenta suya 
toda la ostensión de sus heredades 6 
terrenos, hay aqueí el gran peligro de 
que antes que tolerar ei aran y cuida- 
do de asistir de cerca á en todos los 
puntos (fe su vasta propiedad comuna 
inquietud incesante , abandone la di- 
rección ai jen idado, de mercenarios , y 
durmiendo él en el seno de la opulen- 
cia todo se hará lánguidamente. Si el 
grande propietario entrega sus lien es ;i 
un arrendador, este procurará sacar de 
ellos cuanto mas le sea posible por el 
espacio del tiempo que dura el arren- 
damiento, importándole nada que ven- 
ga á ser estéril , y quede desierto el 
terreno en q] tiempo venidero» Dónde 
el poseedor mediocre, impulsé ti o de su 
propia necesidad , capaz de vigilar so- 
bre una es tensión de terreno limitada, 

Sm 

cauto en la conservación, no menos que 
en la fecundidad de su terreno, pro- 


4*5 

cura allí este h reproducción máxima; 
y los productos del suelo originalmente 
repartidos en mas propietarios vienen 
á sertofreddós al mercado por un nú- 
mero mayor de vendedores, y de este 
modo al menor precio : ni hay allí obra 
■gran le destinada á preservar, ó a en- 
i iquezer un distrito, da cual si se puede 
emprender por un rico propietario, 
no se pueda executar igualmente por 
la asociación de muchos poseedores. 
De aquí es que donde' la propiedad de 
las tierias está reunida en grandes por- 
ciones, allí seguramente será abandona- 
da la agricultura , y ai 'contrario en 
todo pais donde se halle subdividida en 

5 nüchos poseedores, allí la agricultura 

56i á activa e industriosa , aunque* el 

terreno fuese difícil y de poca fecun- 
didad. 

La ley Agraria de Ios.Romanos, d 
ano del jubileo de los Israelitas, y ^va- 
nas leyes de Licurgo y de otros legis- 
Ja dores antiguos , tenían por objeto eí 
impedir las grandes reuniones, y con* 
servar la subdivisión de Jas heredades. 


Eran leyes directas, útiles para el fin 
d>e preservar la república de la tiranía 
de uno solo , pero fcnestas paya el fin 
de la industria. La uniftrmidad per- 
petua exactamente observada qui ca- 
ria la emulación , y obraría de modo, 
que no teniendo ninguno el estímulo 
de la necesidad, desmayaría todo, y se 
acercaría la sociedad ai estado aisliido 
' y salvage: el consumo tendría por ob- 
jeto las Solas producciones internas , y 
esta anual reproducción no escederia el 
límite mínimo de las necesidades I n te- 
flores. Las leyes directas pueden des- 
terrar ios delitos , pero jamas animar 
la industria. 

En la demasiada desigualdad de ri- 
quezas, igualmente que en la perfecta 
igualdad , la anual reproducion se res- 
tringe al puro necesario, y se aju y go- 
ta la industria , porque el pueblo cae 
en el letargo; sea que desespere de una 
riela mejor, sea que no tema una ^uda 
peor. 

Una nación que se halle en el medio 
dte estos dos estreñíosles decir, donde* ni 
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la plebe se vea entre las calamidades de 

mi a escuaudá pobreza , ni priva d a de 
la es pé*a riza de aumentar y mejorar su 
fortuna , esfl nación se encuentra en 
estado de recibir las impresiones mas 
felices que la impelan al bien, y si una 
nación no se llalla en este estado , con- 
vendrá reducirla á él ptxdii;i inarmen te. 
I . Los medios para reducir y dividir 
los grandes patrimonios acumulados, y 
hacer circular los bienes de fortuna en- 
4: re un mayor número de hombres, ja- 
mas pueden* ser medios directos, por 
que esio seria un atentado contra la 
propiedad -t que es la va se de la justicia 
en toda sociedad civilizada. Esto se 
podrá obtener indirectamente , cuando 
en el órelen de las sucesiones á las he- 
rencias, sean igualados todos los hijos 
por el legislador, sin distinción de se- 
xo, ni del tiempo de su nacimiento: 
cuando ninguna porción de terreno , y 
ningunos bienes queden perpetua é in- 
mutablemente segregados de la circu- 
lacion de los contratos: cuando algunas 
privativas distinciones que se. arrogan 
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fos magnates, Ies sean 6 quitadas si 
tienen un principio de usurpación , ó 
se hagan coniuues a un número mucho 
mayor : cuan lo algunos*» artículos de 
luxo puramente de ostentación, y que 
se fomentan sobre mercancías estra lige- 
ras, sean proscriptos mas bien por el 
exemplo del legislador , que por sus 
< edictos ; finalmente cuando se interpon- 
gan estos medios dnd i rectos, los cuales, 
aunque tengan tul resultado lento, sos- 
tenidos sin embargo con vigor , no de 
xan de producir el efecto-*, y de espar- 
ta m a r sob re u n n ú mero m ti c ho m a y or 

los bienes acumulados en las manos de 

“ % v - 

pOCOS, •; ‘ 

Estas operaciones deben sin embar- 


go elegirse y combinarse con mayor 6 
menor energía ,.á medida de la civil 
constitución de un pueblo siendo como 
cada uno conoce, mas conforme ai Es- 
tado popular la igualdad posible, y al 
Estado Monárquico y Aristocrático ía 
distinción ,de clases, y la perpetuidad 
de ellas. 
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CAPITULO VIL 

4 

Di i les cuerpos de Mercaderes y 

de Artesanos • 

9 * 

En una nación, pues, én la cual 
esten distribuidas conveniente mente las 
fortunas, tle modo que el pueblo baile 
con abundancia lo necesario físico, y 
espere cada uno poder gozar también 
con la industria de las comodidades: 
en aquella nación, digo, bastaría qué 
las leyes no hubiesen puesto obstáculos, 
para que el número f de vendedores de 
toda mercancía, fuese el máximo posi- 
ble en sus circunstancias; porque don- 
de la industria sea libre , y tenga su 
natural actividad , allí concurre á toda t 
profesión tanto número para egc rutar- 
la, cuanto es capaz de mantenerse con 
la utilidad que se saca de ella. 

Pero en todo país, donde mas y 
donde menos han sido seducidos los 
legi sladores de un espíritu mal exami- 
nado de orden y de simetría , y lian 
procurado .compasear y modelar aquel 
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movimiento espontaneo de la sociedad, 

cuyas leyes se pueden conocer muy 

bien con un atento examen sobre los 

— T i J - . 9 * & 

fenómenos políticos, mas nunca pres- 
cribirse anticipadamente; corno lia su- 
cedido en i as lenguas, que jamas han 
podido los gramáticos organizarías - á 
su deseo, y sí bien examinarlas, for- 
madas que fueron por una masa de 
hombres con una elección libre , y los 
filósofos las analizaron posteriormente 
y confrontaron sus analogías. 

La idea de reunir todo arte y toda 
mercadería en un cuerpo, y de dar á. 
este cuerpo sus estatutos ú ordenanzas, 
prescribir el aprendizage, el examen, y 
la cualidad requisita para ser allí in- 
corporados , prevaleció en toda nación, 
y todavía subsiste en la mayor parte. 
Ella lleva consigo una apariencia de 
sabiduría y de prudente circunspección: 
parece que se asegure de esta manera 
el buen servició del público, la perfec- 
ción de los oficios , la fidelidad en los 
contratos, y que se impida 'que los 

hombres sin uso y sin práctica puedan 

. * 
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defraudar á los conciudadanos, y des- 
acreditar las producciones interiores 
en los países estraños. 

Sin embargo, cnai quiera que quisie- 
se examinar de cerca es tas institucio- 
nes , hallaría que Jos efectos ordinarios 
de ellas son , hacer difícil la industria 
de los ciudadanos ; estancar en las ma^ 
nos de pocos las artes y los diversos 
ramos del comercio; sujetarlos manu- 
factores y los mercaderes al peso de 
diversos impuestos, y tener siempre 
al nivel de la mediocridad , y tal vezj 
también bajo de él toda manufactura. 
Litigios incesantes entre cuerpos y 
cuerpos, y entre cuerpos y miembros; 
gastos voluntarios y vanos, hechos por 
¿a casa común , los cuales recaen y pe- 
san sobre cada individuo; pérdidas del 
tiempo- para inútiles formalidades y 
caprichosos oficios, rapiña tal vez de 
los pequeños magnates de aquellas ri- 
diculas repúblicas ; rivalidad , odios, 
guerras contra cualquiera que se atie- 
va á ser mas experto ó mas industrioso: 
tal es la escep& que representan ordi- 

w » 
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nanamente estos cuerpos , examinados 

que seán de cerca. Un espíritu de liga 
y monopolio los anima , por el cual ca- 
minan á restringir en ei menor número 
posible la utilidad de su comercio , y 
he aquí también como por los efectos 
se halla cuan vanas fuesen las esperan- 
zas que se propusieron en sus institu- 
ciones. 

^ l ' x ^men que hacen ellos de sus 
prend icéis se reduce ordinariamente 
á un tributo, por el cual un hábil y 
pobie ciudadano queda reducido úá 
abandonar la patria, ó á tomar otro 
paitido (i) ; ni este examen pone al 
publico a cubierto de tener pésimos o~ 
peranos aprobados por estas maestran- 
zas ó gremios , como lo da á conocer la 
esperiencia en todos losases; y lo que 

(i) Debía haber añadido, qile l os exam ¡_ 
nadores gremiales , no solo So „ ¡ nteresad 

como maestros establerííW 

^leernos , en que estos no 

se multipliquen, sino también en que haya 
oficiales sometidos i su monopolio. 
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digo cíe la habilidad, se puede estender 
también á la buena fe , que es observa- 
da por los 'es del mismo modo 

sean reunidos en cuerpos , ó sean ellos 
sueltos, siempre que el incentivo de la 

ganancia sea en e:los mas tuerte que sus 
principios morales. 

El efecto , pues , único que produ- 
cen estos cuerpos es el de disminuir el 
número de vendedores internos, aumen- 
tar consiguientemente el precio de ¡as 
mercancías, disminuir el número délos 
contratos,- poner un freno á la activi- 
dad de la industria y disminuir la pro- 
ducción anual. 

Un arte hay el cual por necesidad 
no se debe dejar enteramente en liber- 
tad , y es aquel de los Farmacéuticos, 
porque se aventuraría de otro modo la 
salrcl publica. «Poner límites á su nú- 
mero no toca á la Economía política, 
sino á ¡os progresos de lasábia medici- 
na que sabe dudar. Los plateros , los 

- 


mercaderes de paños y telas, y los cur- 
tidores prosperarán mejor bajo una en- 
tera libertad , solo con la condición de 


que el sello auténtico de la nación no 

3 sea presto mas que al oro y plata de 
ley, á los paños, y á las pieles prepá- 
renlas bajo determinadas leyes y orde- 
nanzas. 

■* y ‘ # . 

Los antiguos privilegios de los gre- 
mios, de las artes y oficios , y .los im- 
puestos que muchas veces se hallan 
cargados á ellos , son objetos pequeños 
y fáciles de remediar con una sábia pol- 
ítica. Si estos cuerpos sufren el peso 
de un tributo parcial, será siempre fá- 
cil hallar un fondo sobre el cual se co- 
loque mas oportunamente. Abrase el ca- 
mino estenso y libre á cada uno, para 
exercitar 3 su industria donde mejor le 
'par ezca : deje el legislador que se ftml- 

• ti pilquen los vendedores de todas ciases, 
y verá’ en breve despertar en los inge- 
nios la emulación y el desep de una vi- 
da mas cómoda, jiacei* mas ágiles las 

* manos de s u p u eblo , períccc i o n a r se to- 
das las artes, rebajarse t el nivel de los 
precios, correr la abundancia por todas 
partes guiada por h concurrencia, ifi- 

sej arable compañera de Qlla; y asi co- 
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tóo el árbol , JígS'fTo artificióSaménte v 

forzac.o en Jas estériles plazas, que lia- * 
iríamos jardines, desmaya y vegeta ma- 
lamente , mientras, está refrenado por 
aquellas ligaduras el humor que Je dá 

' • ' y t,esa > do íle chas el alma se 
defrania por los brazos, reverdecen Jas 

ojas, el suco nutritivo circula librémen- 
y se alza lozano al cielo para re- 
• ¡compensar con sus frutos la sabia mano 
■que desencadeno á la naturaleza asi 
oebe ser en la sociedad, que todo toma 
aliento y vigor, y se reanima, cuan- 
do el deseo de mejorar la suerte no en- 
cuentre obstáculos, y pueda estenderse 

I"’ r <iond | quiera, y larga y segura- 
mente señorearse 

juicio del comprador es siempre 
el mas desapasionado , y el mas’ justo} 
y el inéx peno como indiscreto vende- 
dor quedarán siempre solitarios, y por 
falta de utilidades se verán obligados, 

(> á ser buenos, ó á dejar la profesión. 
Los gremios * pues, de las artes y ofi- 
cios no 'producen el i > i en para el cual 
fueron instituidos : caminan á dismi- 


i 
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miir la anual reproducción, y á cohdu- 
cir la nación á la esterilidad. Abolién- 
dolos ^ pues, se liará una grandiosa 
operación, y se multiplicarán útilmen- 
te los vendedores. ¿Luego el legislador 
deberá olvida* las artes y oficios ? No: 
él los protegerá coi? buenas y sabias le- 
yes: él establecerá un método fácil, bre- 
ve y no dispendioso, bajo el cual pu da 
cada uno tener en su socorro la fnerzíi 
pública, siempre que se le haya faltólo 
íi la palabra: él organizará las leyes de 

manera que un fallido doloso sea casi i- 

* * ■* * * - 

gado exémplar mente, un fallido inocen- 
te socorrido , y protegido un acreedor 
oprimido por las diiaeiones*y esperas 
hará observar religiosamente la fe de 
los contratos : estableará las condicio- 
nes con las cuales los liaros de los ne- 
gociantes deben tener autenticidad : ve- 
lará á fin de que las manufacturas na- 
cionales no sean decoradas con el sello 
público si ño son trabajadas según las 
‘eyes oportunas: protegerá las manufac- 
turas interiores aprobadas , eximiéndo- 
las d e t r i b u to , é jm pid i e n d orla e n t ra da * 


de las estrangeras h en emulación 
con un tributo ó impuesto sabiamente 
aplicado: preservará al fabricante, mer- 
cader y artesano de toda indebida in- 
quietud de los rentistas; y dará pronto 
castigo á quien engañe en e¡ peso , ó 
en la calidad , 6 én la medida. Tajes 
son las miras , tales son los oficios con 
los cuales el legislador protexerá los 
cuerpos de comerciantes. 

CAPITULO yíil 

De* las leyes que vinculan la salida de 

las mencancias del Estado . 

i ¡ 
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Un otro obstáculo ponen las leyes 
.al aumento del numero de vendedores, 
y es la prohibición á la salida de algún 
producto natural del pais. Se lia creído 
que pudiese salir de una nación con el 
giro* natural del comercio alguna parte' 

necesario á su consumo, y 
en las vituallas, y cosas de primera ne- 
cesidad prevalece este temor .singular- 
mente , y con pate/nal y respetable 


principio en casi tocios los países se pu- 
blicaron leyes pro h i vi ti has de transpor- 
tar las interiores producciones mas pre- 
ciosas. También se prohibió transportar 
á los estrangeros las primeras materias 
de las manufacturas , con la plausible 
idea dé ’ levar á la prosperidad las fá- |» 
loicas interiores, é impedir á los es- 
trangeros el entrar en concurrencia. 

O estas leyes prohivitibas son uni- 

versalmetv e observadas por todo ciuda- 
dano, ó no lo son. Si la ley es observa- 
da generalmente y es físicamente impe- 
dida toda exportación; digo que el cul- 
tivo de a'quel género deberá infalible- 
mente limitarse á el solo consumo inter- 
no, porque toda porción excedente al 
consumo seria de ningún valor. Adér 
mas todos los pequeños poseedores y 
Tendedores de esta mercancía , tenien- 
do este ningún valor ^ cederán á la as- 
tucia ce algunos pocos ricos y activos 
que harán acopio de ella, y asi, redu- 
cidos á pocos el número de vendedores, 

Ja abundancia fn terna disminuirá. 

Si ademas puede ser la ley eludida 


* 
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por algunos, ó defraudada, es evidente 
que entre estos tales se acopiará la mer- 
cancía vinculada, y estos podrán en- 
contrar utilidad en sacarlas del Estado 
en partidas gruesas y conducirle á aque- 
11 % á res ti 1 , que p u n t n a 1 m e n t e se t ra t. a- 
ba p reca ba r con las trabas. La poli tica 
esta llena de paradoxas, porque son su- 
tilísimos los hilos que tienen unidas las 
caulas á los efectos, y porque la aten- 
ción de ios hombres se fixa en los obje- 
tos reunidos en masas grandes confusa- 
mente^ y no distintos y separados eu 
sus elementos* 

La tierra ene habitarnos reproduce 
todos los anos una cantidad correspon- 
diente al universal consumo: el comer- 
cio suple con el superfino de una tierra 
la necesidad de otra , y con las leyes 
de con ¡ ¡ unidad se equilibran , después 
de algunas oscilaciones periódicas, ta ni* 

, ce<}dúd . v iihundünchu El mirar á los 
.hombres reducidos á echar el dado á 
.quien deba morir de hambre, es un 
error melancólico : miémosles con ojo 
tranquilo, y riejbi remos ideas uuis ver- 
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da deras y consoladoras. Hermanos de 
una vasta familia derramada ¿obre el 
globo, y obligados d\ prestarnos socorros- 
mutua monte, veremos ei gran motor de 
Ja vegetación habernos probisto Jara- 
mente de cuanto es necesario para sos- 
tener las necesidades de la vida. Sola- 
mente los lazos artificiales lian podido 
reducir los Estados á los temores de 
las hambres, los cujíes llevados basta 
un cierto punto las producen segura- 
mente , aun cuando se encuentre tina 
provisión bastante para saciarlas. La 
mayor parte de las carestías no son fí- 
sicas , sino de Opinión ; eje aquella opi- 
nión reina del rqujulo , que distribuye 
la felicidad y la miseria sobre los hom- 
bres y sobre los reinos, con mayor im- 
perio y seguridad que lo hacen todos 
los ciernas seres físicos coligados. 4 
Digo que las leyes prohi vitibas son 

ó estéril izad oras ó inútiles, líe probado 

1 

que son eltijjlizadoras , porque dismi- 
nuyen el número de vendedores ; resta 
probar cuando sean inútiles. Tales son 
cuando un Estado no produzca el super 


íiuo en el género .que se prohíbe. Digo, 
pues, que lo necesario al consumo inte- 
rior jamas puede salir de un Estado, 
donde la naturaleza solo di rila el co- 
mercio, pues que ningún vendedor reu- 
sará ceder su mercancía al comprador 
nacional , que sin retardo ó peligro se 
la paga, por hacer el gasto de transpor- 
tarla al esirangero, correr el riesgo de 
las aberias en La conducción , y diferir 
ademas ei recibir el precio de ellas. Eí 
comprador nacional , tendrá pues siem- 
pre la preferencia , aun en el precio, 
pues siempre el estrangero deberá pa- 
ga r otro tamo m as, cuan lo m o n ta n los 
gastos y el peligro del transporte , ¡as 
gabelas impuestas sobre la salida , y el 
retardo del pago ; y hé aquí el muro 
que contendrá siempre en el Estado la 
canijdad proporcionada á la necesidad 
interior , y la contendrá á tm precio 
siempre menor qu’e aquel ai cual le de- 
berán pagar los estrangerdll* 

Las pro i i i viciones á la salida son 

• 8 

pues el obstáculo para la libré ostensión 
de la industria, y son ademas un ma- 
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iiantial fácil de corrupción , pues que 
tal es siempre una ley arvitraria, sobre 
la cual tengan muchos ciudadanos el 
interés de verla ó derogada parcialmen- 
te, ó eludida, 

. i * > 1 ^ $ q * #ir v ■ ■ • ^.v : i < *c * 

CAPITULO IX. 

De la libertad del' comer ció de granos* 

# * K I g „ I JjT ■* > 4 - . w - WH fc f • 

Seán e permitida el ocuparme sobre 
una parte de este objeto; esto es, sobre 
la libertad ■ <-*1 comercio de granos, so- 
bre la cual a opinión común de los au- 
tores ifo ha podido todavía vencer la ti- 
midez de muchos. El argumento es in- 
teresante, y las razones que trato de 
exponer creo que tengan fuerza. Dos 
males son los que se temen de la liber- 
tad del comercio de granos: el primero 
es que vengan á faltaren el Estado; y 
el segundo que suba á un precio tan al- 
to que oprima al pueblo. Examinemos 
estos dos peligros. 

Para, que se haga un comercio no 
basta que sea Ubre 9 es preciso que sea 
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utiL Lfi lítili lad de un transporte nace 
de la duei encía dei precio. No se pier— 
■ :a de vista este principio , e¡' cual asi 
sentado, digo: donde quiera que sea l¡, 
bre la contratación de una mercancía, 
desde luego que aparezca diferencia sen- 
sible entre el precio que corre en lo in- 
terior, y el precio-.eii el estrnngcro; di- 
ferencia que exceda los gastos del trans- 
porte y de los tributos, allí Inbrá ga- 
nancia en transportar la mercancía don- 
de el precio es mayor ; y al punto que 
allí hay ganancia , los que poseen la 
mercancía concurrirán allí a competen- 
cia para participar de aquella ganancia, 
y con tanto mayor ímpetu cuanto la 
ganancia es mayor, y hasta tanto que 
cese la ganancia. Esto hace conocer que 
donde la contratación es libre no puede 
haber allí diferencia sensible y durade- 
ra de precio; mas este debe nivelarse 
naturalmente entre las diversas provin- 
cias confinantes. De aquí proviene que 
cuando una mercancía d? uso común se 
vé bajar y subir ‘ de precio por saltos 
improvisos, y ser sensible y constante- 


trito que en otro se dfU i Un ■ 

te es un movimiento.ariifici ^ 

de trabas yobstáo.lnc efect0 

comercio. En los paises W 

este libre el precio rio i J cua es es 

impensad,, y sal t „, r¡a! 

precio de los o rnnnc ^ ■ cs cleí 

los Estados vinculadas Ue | S f Ve ‘ ldei1 en 

á algunos ai oi oíó e ¡JT" 

-os, ei EstaLT 0 ;:r u ^r 

Este argumento es ¿Uso, porque E 

^ e flrS ,tada 

, Sl el_ transporte de una mercancía 

se hace a medula de la utilidad' que 
hay en hacerlo: si esta utilidad es pro- 
poraonada al exceso del precio esterior 
sobre e interior:' si este esceso, su pues- 

ta la libertad, es ei mínimo posible, re- 
sulta por consecuencia de ello quedada 
la libertad del comercio, * saldrá la míni- 
ma cantidad posible dci' grano ; ni se 
podjá tener en el Estado en mayor 

i* * » -I m p 9 f* , *■ 
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abundancia, á menos que no solo sea 
a oso; mámente prohivida toda ex por- 
tacion , sino también impedida expre- 
samente; en cuyo caso se disminuirá 
tanto la a rural reproel ucdon , cuanto es 
el superfino del grano excedente al in- 
terno consumo, como se ha dicho, y la ' 
nación se acercará al próximo peligro 
de la carestía. 

Pero esti física custodia se obten- 
drá mui difícilmente. La muchedum- 
bre de intereses privados se reúne para 
eludir la ley. Los guardas multiplica- 
dos están siempre sujetos al engaño y 
á la corrupción ó soborno. Defender los 
confines exactamente con la fuerza no 
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se puede en un sistema estable. Por es- 
to» en los países vinculados sucede ordi- 
nariamente, que si fa cosecha excede al 
interior consumo, se envilece al tiempo 
de la recolección el precio de los gra- 
nos, supuesto que son mas los vende- 
dores que los compradores. Algunos mo- 
nopolistas aprovechándose de la traba co- 
mún , y teniendo con una fatal indus- 
tria medios de substraerse al rigor ¿e 



la toy, se liarán dueños de !a cosecha, 
} aecho esto, el precio subirá, porque 
quedan los vendedores reducidos á po- 
cos : de sus manos pasará en partidas 
gi uesas á un monopolista cstrangero, y 

Constantemente permanecerá la utilidad 
de transportar el trigo, porque ¡os ven- 
declores éstrangeros no .se lian aumenta, 
do; y de aquí aquélla misma cantidad, 
que comerciada ibremente hubiera ni- 
velado los precios, saldrá sin nivelar- 
los, y el preció interior, menor en mi 
principio del verdadero precio común, 
pvolongará el radio de aquella esfera 
de relaciones qüe tiene el comercio con 
el .estrangero , por lo que reducida Lt 
nación- vincnlada á dar alimento á pue- 
blos mas remotos , estará en peligro de 
escasez. Tal es la série < e las cosas que 
son producidas por las leyes directas y 

vi ndu Hilo ras. ' 1 

i ■ iwf. r 

Si ademas hubiese allí personas en- 
cargadas’ de conceder las esiracciones 
de granos , á fin ele que asegurado el 
Estado de Ib necesario , se dé salida a 
lo 'Superfino, esta idea prudentísima ai 
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primor aspecto,, vendrá i ser inasequi- 
ble en la práctica. No es posible hacer 

todos los años un cálculo , ni aun de 
* • ' 

aproximación, sobre ¡a cantidad de gra- 
nos cocida; y en consecuencia, aun pues- 
to, que se sepa „ el verdadero consumo 
a nual , no se po d r á d eñ i vi i* á que ca n - 
ti dad ascienda cada año el superfino. 
Ademas este cálculo enexactísimo no se- 
rá hecho sino muchos meses después ele 
la cosecha : luego deberá suspenderse 
toda estraecion de granos por todo el 
ti cimpa anterior á este cálculo ; esto es¿ 
por todo aquel tiempo en el cual los 
poseedores de las tierras se habrán vis- 
to obligados por la inexorable necesidad 
á venderlos, y este acopio estará ya to- 
do reunido entre los monopolistas, an- 
tes que se pueda hacer comercio de él. 

. * * 

He aquí la razón porque los países que 
no permiten la^ex portación de granos 
sino por privilegios , se exponen con 
mucha frecuencia á los peligros ó ele 
agotar el pais, ó dé hacer que falte el 
com pra* or y se d i sm i n u ya este i m - 
portantísimo ramo de la agricultura. 




De todas las mercancías aun las mas 

# 

necesarias á la vida común, como el a- 
ceite, el vino, los paños, das telas, &c. 
jamas falta lo necesario en el Estado., 
siempre que sea libre contratación de 
ellas y el transporte. Luego ¿por qué se 
teme que ía mercancía llamada grano 
salga del Estado , y falte el necesario 
de ella, si la ley no trata de impedir 
la salida? Se dirá acaso que el grano es 
una mercancía mas preciosa que otra 
alguna; pero se d ebe o bs.e rva r q ü e ella 
16 es tanto para nosotros-, cuanto p*ara 
los estrangeros, por lo cual, reuniendo 
iguales cantidades por una parte y gor 
otra, las relaciones entre nosotros y los 
estrangeros restarán precisamente como 
se hallan con respecta á toda otra mer- 
cancía menos preciosa. 

El necesario físico jamas puede sa- 
lir de un Estado que te< ga la libertad 
del comercio, porque donde quiera que 
■ hay concurrencia no puede haber mo- 
nopolistas. El interés de todo ciudada- 
no vela sobre as usurpaciones de todo 
ciudadano , y tantos se atropella^ á 
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competencia para participar délas utili- 
dades, que vienen á ser siempre divididas 

todas entre el número mayor posible; de 
lo que resulta que aquellos grandiosos 
acopios , los cuales se ven en los paiscs 
vinculados , es imposible se hagan en 
los países libres, saldrá en mochas y 
repetidas partidas y saldrá por grados; 
y á medida que los pedidos se aumen- 
tarán gradualmente, se alzará el precio: 
porque nada clandestino puede ocurrir 
allí donde 'la actividad, de todos los 
hombres tengan el estimulo de la utfli*. 
dad para velar sobre Lis usurpaciones 
de los otios. Los contratos se liarán en 
ldfc .mercados públicamente, y asi se al- 
zai^a tanto el precio interno de la mer- 
cana a, que no convendrá ya al estran- 
gero comprarla, y Ja naturaleza de las 
cosas por sí misma habrá prohibido la 
salida antes de acerarse aJ peligro de 
que saliese mas dci ¿lípei’fluo. En efec- 
to el estrangero deberá siempre pagar 
nuestra merca nc i a al precio que noso- 
tiujs la pagamos con el aditamento del 

transpone y el tributo á Ja salida, y 


ademas el peligro , y el retardo del pa- 
go. La esfera, de las relaciones de todo 
Estado con los limítrofes está circuns- 
cripta, y cada Estado adyacente viene 
á ser para nosotros el centro de otra es- 
fera, y asi entre vecino y vecino ; por 
cuya conexión sucede que, aumentado 
el precio por nosotros hasta cierto pun- 
to, e! limítrofe se inclinará á bascar él 

resto de su necesario' de cualquier a otra 
parte. ¡ 

* 

Algunos sostienen una opinión fe 
cual puede causar mai'aviiía, pero nun- 
ca persuasión : esta es que la libertad 
convenga á los países estériles y que sea 
peligrosa á4os fecundos. Reflexionase 
que los países estériles en granos los po- 
seen sin embargo, pues que los reciben 
del forastero ; y la porción necesaria á 
su consumo, que han recibido de !os es- 
trados , no podría salir de aquel Esta- 
do sin peligro de hambre. Luego ó no 
puede salir el necesario , ó verdadera- 
mente puede salir: sino, ¿por qué ala- 
bar las trabas en los paiscs fecundo*? 
Si pues se sostiene que el necesario puc« 
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, ! v , con la libertad, ¡donde deberá 
ser mas bien proscripta esta libertad si- 
-no en ios países en los cuajes Ja primer 
fanega que del saliese pudiera ser un 

decreto de muerte contra un ciuda- 
dano 1 

Es de maravillarse como en medio 
de toda esa red texida de trabasen los 
siglos pasados, no haya jamas ocurrido 
'el. pensamiento de vincular también la 
eustodi * ¡el grano destinado para Ja 
siembra. En efecto siguiendo los prin- 
cipios coactivos , que no suponen inó- 
rente á Ja naturaleza de las cosas el mo- 
vimiento al bien , sino que quieren im- 
prima nos este moví miento; j ptíe no se 
podría decir para atemorizar ios ánimos 
vulgares, y hacer mirar como muy sa- 

! ¡dable y muy próvida la traba sobre 
el grano para sembrar! 

Este es una. parte notavilísima de 
Ja cose.clia y será al menos la cuarta 
paite: Y que sucederá- a l Estado (se 
pudiera decir) si la inconsideración ó 
l.a codicia extrae de los graneros este 
germen de la futura cosecha, y los mue~ 


le? El incentivo de la utilidad es siejn- 
prejtrgenté® y el hombre sacrifica las 
necesidades del año futuro á las actua- 
les, Luego obligúese á todo potador i 
depositar una proporcionada cantidad 
de grano bajo la tutela pública para 
sembrar su t ampo . Sin embargo, esto 
oo se lia hecho nunca (i); ¿y ha fal- 
tado jamas por esto el grano suficiente 
para la siembra? De ningún modo; por- 
que el inferes privado de cada uno, 
cuando coincide con el publico i n teres, 
es siempre el garante mas seguro de la 
felicidad pública. 

Si acaso se tóme, no ja falta del gra- 
no , sino la exorbitancia del precio en 
seguida de la libertad, ni aun este te- 

(O De que se ha hecho son testigos nues- 
tros pósitos nacidos de este temor , los cua- 
les han servido á la depredación entre los 
manipulantes , y al cabo de arruinar muchas 
familias , que han sacado su subsistencia de 
los fondos de ellos , y no han podido des- 

i a. 1 

pues reintegrar las partidas que sacaron de 
diversos años con las cruces , T 

. w ^ * 





mor es Fundado. En un Estado no Ii- 

líYe \ al Uempo de la cosecha es vil el 
pi ecio de aquel, porque, como ya se ha 

dicho el poseedor no encuentra mas 
que pocos compradores de su superfliiq. 
Retiñido después el grano en pocas ma- 
de monopolistas , el precio se au- 
n tenta también e¿i lo interior , porque 
los artesanos , y la mayor parte de Jos 
habitantes en las ciudades forman mi 
día t ió escuadrón de compradores. Así 
la mayoi, parte del ano no queda el gra- 
vo en el nivel del precio que sería útil, 
y también necesario para sostener la 
mano de Óbra-fn lo interior del Estado. 


Eí efecto de las trabas es alzar el nivel 
del precio interior, y mucho mas el ex- 
tei ioi de las naciones que toman la mer- 
ca ncia de nosotros; porque el efecto de 
las trabas es reunir la mercancía en po- 
cas manos ^ buscando cada uno desha- 
cerse con pifes teza de un fruto del cual 
no pirede disponer libremente; apro- 
vechándose algunos pocos privilegiados 
de la común servidumbre para hacer 
ellos solos* un privativo comercio, tanto 
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mas seductor, cuanto es mayor y mas 


rá pitia la fortuna que promete. Inútil- 
mente se fulminará!) leyes contra los 
monopolistas : se podrá .arruinar á algu- 
nos; pero les sucederán inmedia l amenté 


otros; pues el interés es fnuy sgrande en 
este fraude, y habrá en él siempre mu- 
chos medios, «para que e! rico adormez- 
ca los subalternos custodios de las leyes. 
Siempre que allí haya trabas, habrá 
monopolistas, y mientras allí los haya, 
será pequeño el número de vendedores 
en el curso ordinario del anís, en com- 
paración de los compradores , y por es- 
ta razón deberá ser allí siempre alto el 


precjo. 

Supóngase Jo que no es, y concéda- 
se que el precio del grano fuese mas al- 
to con la libertad , que , aquel que sel 
con trabas: ántes de decidir si convenga 
tener los granos á precio alto, ó acaso 
á precio vil , convendrá' examinar por 
cual de los dos partidos se interese la, 
mayor parte de los nacionales, supues- 
to que el interés püb ico no es otra co- 
sa , sino el agregado de los intereses de 
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los particulares. Para decidir, pues, si • 
e ínteres público exija tener el precio 
o bien tenerlo bajo, es necesario 
observar si en el Estado sea mayor el 
11 ú i n e r o t I e ven dedo res de granos , 6 el 
ce los compradores. Las naciones, á tas 
, enaltó Li tan granos, no tienen leyes * 

jprolxi vi ti bas de es te* comercio. Hablase 

pues de una nación agricultora que ten- 
ga un su neriluo de granos. En esta na- 
ción , digo, será mucho mayor el nú--" 
niero de vendedores de .'grano, que se- 
rán los compradores. Todos los colonos 
serán vendedores, y el numero de ellos 

número de los ha- 
bitantes en la ciudad ; rebájense de es- 
tos úl ti uíos todos los poderosos’, y se 
verá que para favorecer á un pobre ciu- 
dadano se causará la desolación de seis 
ú ocho pobres labradores, (¿ue los colo- 
nos son vendedores de granos y no com- 
prad oí es en un país fértil, es fácil de 
4|com prender. Basta reflexionar que ellos 
no compran el grano ni el pan ; pero 
consumen td pan hecho del grano que 

ellos mismos cultivan: ellos pagan ade- 
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mas al propietario de la tierra , 6 in--. 
mediatamente con el grano , ó con el 
j dinero que han recibido vendiéndolo, y 
i olios emplean necesariamente pafa com- 
prarse el vestido y as demas cosas ne~ 

I cesarías á su consumo el importe del 

¡ grano vendido: tan cierto es esto, que 

en un Estado abundante de granos el 

V 

colono será mas miserable cuando el 

i. ' . * #'t/ 

I precio de los grgnos esté mas bajo. 

Esto supuesto, ¿cuál es el aspecto, 
bajo el cual se nos presenta casi por to- 
da la Italia el hombre el mas necesario 
y el mas benemérito déla sociedad? Ve- 
I mos al miserable colono con las piernas 

j y los pies desnudos: él lleva sobre su 

1 cuerpo el valor de tres ó cuatro tiras o 

y no mas: el come un pan de cebada y 
ú dé’ maíz; nunca bebe vino; rarísima vez 

le alimenta la carne; la paja es su fe- 
U • dio, ántes de tener una esposa; una 
1 cabana mezquina es su cas£; su vida es 

¡ muy penosa y muy fatigosos sus traba- 

(i) Lira , moneda de Italia que corres- 

& • •• ,* . 

ponde á una peseta ó poco mas. 

i ■ • 
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úhiní, ? ? nsume ' y se «fina hasta el 

ultuno d,a de su vejez s¡„ esperanza de 

enriquecerse, y combatiendo con k mi? 

ena por todo el curso de sus dias, ni„, 
P" 0t :° l,ien recoge sino aquel que a, 

' 22 3 ° na . vMa £enciIla ’ qué pro- 

duco la inocencia y k virtud. El no 
tiasmite a sus hijos otra herencia que 

I a d f , b f lt0 a J t«hajb ¡O generación 
<Ie hombres frugalísimos, kboriosísi- 

rnos, que dais un valor á las tierras y 

alimentáis la ociosidad , k negligencia 
y los caprichos de las ciudades ! Voso- 
tros sois objetos remotos de las miradas 

del ciudadano; a tinque objetos dignos de 
excitar tanta conmiseración á lo ménos 

la mendicidad merecida 

en la mayor parte de la cívica nieve. 

La libertad , pues, del comercio d e 
granos jamas puede en ningún Estado 
en ninguna circunstancia, causar daño 
* la Subsistencia, ni á la abundancia 
de las naciones, ni pueden traer nin- 
gún bien las órdenes opresoras. Si se 
duda de la verdad de aquestos princi- 
pios, apélese para la decisión á la ex- 
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perieacia, y se encontrará que Jos Es- 

tados que no tienen gremios de ar- 
riscas y de menestrales, ni leyes vin- 
culadoras de la sai-ida de sus productos, 
están* mas florecientes y opulentos que 
los otros, en ios cuales subsisten tales 
ordenanzas coercitivas, y tanto mas se 
acercan los Es Lados á la abundancia, 

cuanto ménOs se conservan en vigor se- 
mejantes leyes. 


i 


CAPITULO X. 
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De los privilegios exclusivos. 


i ■ . 


Otra consecuencia emana de estos 
principios, y es que todas las concesio- 
nes privativas, y todos los privilegios» 
esclusivos son diametraimente contra- 
rios al bien de un Estado. Parece ver- 
daderamente al primer aspecto que un 
introductor de una nueva arte pueda 
merecer ‘el favor de ver prohibido á to- 
4os los demas el entrar en* concurrencia 
con él, y' dividir La utilidad. Este prin- 
cipio de equidad prevaleció, y todavía 
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prevalece en muchos Estados, sin ex- 
ceptuar aun algímos ele los mas avisan 
dos y sabios; pero difícilmente se me sc- 
í-iíara un cultivo, una fábrica, un ar- 
tefacto que sea sostenido constan tefe en- 

do á punto de pcrfec- 
•^cjon su objeto, obtenido que fué el pri- 
vilegio exclusivo. Quitada la emulación 
al artífice, asegurado que esté de ser él 
solo el vendedor, le falta el estímulo de 
adelantar; y como algunas Wilfas por 
haber sido cíe grandes. facultades incon-, 
sicleradamente^xaminan á Ja ruina, del 
mismo modo el monopolista es conduci- 
do á perecer. O el introductor de una 
nueva arte la oosee en un grado, c >e 
no pueda, temer que algún ciudadano 
4 e exceda , ó np ha i legado á este pun- 
to; en el primer caso el privilegio ex- 
clusivo le es casi inútil, porque el artí- 
fice posee el mejor de todos los privile- 
^ios, que es la perfección* y en el, se- 
gundo caso’ seria pues una injusticia 
prohibir el exercicio de la industria en 
aquella parte á todo ciudadano en fa- 
vor de un mediano m añil factor, el cua] 

_J»T L r- Z 
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puede por otra parte ser invitado cón 
igual aliciente, y,.por ei medio mas ino- 

cen¡e o e ti ha gratificación al plantear 
la nueva manufactura. De esta mane- 
ra se deja siempre abierto el camino, 
en términos que en todo género' pueda 
presentarse el mayor número de vende, 
clores que sea posible. 

.De esto proviene en consecuencia 
que ciertas manufacturas y fabricas 
piepotentes, que mas esplendida mente 
chocan y estimulan la atención de ios 
foiasteios*, son las mas veces ó de po- 
quísima utilidad á un Estado, ó tai vez 
dañosas. Una fábrica que nos presente 
gran pompa, lleva consigo el monopo- 
i o naturalmente^ porque no habrá allí 
quien se atreva a entrar eli concurren- 
cia con ella. Cien teiares distribuidos 
entre diez fabricantes , serán mas úti- 
les , que acaso no lo serán doscientos 
dependientes de uij solo fabricante; por- 
que los vendedores se multiplicarán , la 
competencia hará que se perfeccionen, 
y se reducirá el precio al grado mas 
útil para la nación, y la ganancia dis- 

6 
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tribuida éntre mas Fabricantes, estimu- 
la siempre la industria de cada uno. 

D igo, pues, que el número ele ven- 
dedores posible en toda cíase es necesa- 
rio dejarlo multiplicarse naturalmente, 
sin ponerle Jim i te alguno, á fin de que 
se consiga en toda clase el menor pre- 
cio posible, el cual solo puede aumen- 
tar la anual reproducción , procurando 
el desahogo* de la porción excedente ; y 
esta teoría debe estenderse, como dije, 
á toda clase posible de vendedores, aun 
de aquellos comestibles que ♦sirven al 
puro consumo interno di arfo; porque el 
precio de toda mercancía, y de todo 
género comestible debe comprender ne- 
cesariamente ^ ei precio de cuanto lia 
consumido e ] labrador y el manu factor; 
y consiguientemente la abundancia de 
todo género el mas menudo contri bu yé 
como elemento á la abundancia de toda 
merca ncia, á medidaiqiie es rijas popu- 
lar su consumo. 

* 
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CAPITULO XI. 
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Dé algunas fuentes de errores de la Eco - 

Ttonúa Política. 

„ " I l ' \L ’ r 

■ t * , , . . 1 * h 
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A fin de que entre los compradores 
y los Vendedores baya la mayor propor- 
ción posible en lo interior de una, na- 
cioa , objeto único y primitivo al cual 
so dirigen todas, las operaciones de la 
Economía Poluicáf y del cual solo pue- 
den nacer la riqueza y la prosperidad 
del Estado con el aumento detá anual 
íe producción* se presentan naturalmen- 
te al tí ¡ se tirso de todos los hombres dos 
medios, y son ¿amentar el número de 
vendedores , ó disminuir et número de 
compradores . Si en la primera idea se 
pilone francamente ir adelante quitan- 
do las dificultades', y dejando vejeta r 
espontáneamente la actividad de los 
hombres ; * en la segunda conviene* al 
contrario adoptar suma cautela , y es- 
tender tímidamente iá mancf, mas bien 
con tentativas para observar el efecto» 

* * k r 

que con golpes maestros y atrevidos. ^ 
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Ifn algunos estados se quiere au- 
mentar la proporción entre los vende* 
dores y los compradores disminuyendo 
estos últimos , y se promulgaron ieyes 
sumptuarias. La experiencia ha proba- 
do que ellas sean por lo ménos peligro- 
sas, y las mas veces funestas. Ellas dis- 
minuyen el número de los compradores 
pero hacen disminuir en razón mayor 
el número ele vendedores. Ellas pueden 
convenir á los pauses que reciban su sub- 
sistencia de un precario comercio de eco- 
nomía , y a aquellos pueblos entre los 
cuales la reproducción anual, siendo 
muy ténue , se ven obligados á ser los 
agentes y los comisionistas ele los Esta- 
dos reproductores. A estos pueden con- 
venir , porque la mayor parte de sus 
vene’ ed ores recibe su utilidad de los 
compradores estrados , y piet;de poco 
quitándoles los consumidores naciona- 
les; pero en la nación donde nazca to- 
dos los años un vgl or nuevo que corres- 
ponda al tú tal consumo, cuanto se dis- 
minuya el interior consumo , otro tan- 
to se verá disminuirse la anual repro- 


í 
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duccion; á tnénos que no se sustituya 
un consumo mayor de un producto in- 
terior , que será siempre la obra.de 
la costumbre, la cual deben mirar las 

É**» * * w* M 

leyes, y de la opinión que conviene pro- 
curar hacer que nazca, sin que el orácu- 
lo del legislador -lás intime directamente. 

. En aquel Estado en el cual el prin- 
cipio conservador sea t la igualdad ' don- 
fie, el ciudadano que se distinga por la 
pompa ó riqueza hace temer un tira- 
no : donde la desconfía nza universal de 
lti usurpación impide* que se levante el 
usurpador; en aquel Estado , digo, po- 
drá sabiamente sacrificarse una porción 
de vida de la sociedad , á la de su se- 


guridad, y será próvidamente proscrip- 
to el lujo. El óptimo gobierno , es de- 
cir aquel en el cual se encuentren á un 
ni i s m o t i Cmp o suma s eg u r i d ad y es la- 
bilidad interna por las leyes, y por la 
libertad civil de los ciudadanos ; suma 
Xa p i d ez é i ni pÉi l so pn ra recb a za 1 t od a 
esterna agresión ; suma reproducción 1 , 

i n d 1 1 si riá y r i q n eza , será skm n pre m u y 
difícil imaginarlo, á meros que con la 
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posición local no haya hecho ya lo mas 
la naturaleza. v Se trata pues de escoger 
los males menores gobernando un pue- 
blo; pero escribiendo yo de la Econo- 
mía Política debo indicar el último con 
fin al cual debe ella ser llevada por si 
misma, 

Ét 

Toda operación que camine direc- 
tamente á disminuir el número de com- 
pradores, produce una disminución de 
precio efímera, cuyos efectos recaen as 
mas veces en daño de 'la sociedad ; por 
cuanto la’ disminución de compradores 
lleva consigo rnify presto la disminu- 
ción de vendedores ; y asi, en lugar de 
aumentar e ! movimiento interior de la 
sociedad, se vé una partéale ella segre- 
gada y en Inacción, y otro tanto se dis- 
minuya la anual reproducción. 

Yo no citaré exemplos: el lector los 


encentrará por sí solo, y estoi tan con- 
fia d q de la constancia de estos princi- 
pios, que tne iisongeo de que diñe lí- 
mente encontrará él un caso, en el cual 

t j » m - j. * B 

una ley directa para disminuir el nú- 
nn q r o' de c o m p ra d ores i n ter nos haya 
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llevado constantemente la abundancia, 
en un, país. 

Se ha visto! en el capítulo tercero 
porque medios los Estados proporcio- 
nen su consumo á la anual reproduce 
don, y como de los dos modos, con Jos 
cuajes puede esto, hacerse , el uno sea 
de mal agüero, y el otro feliz: lo mis- 
mo digo en este lugar del modo de an? 
mentar 3.a proporción entre ¿os vender 
dores y los compradores. Cuando esto 
sa haga por . údJícton se encamina el 
Es nulo á la prosperidad , y al contra- 
rio se aleja de aquella siempre que se 
trate hacerlo por suhstmcion- No se 
debe cstinguir el principio vital de la 
sociedad , ni se puede * disminuir ja- 
mas útilmente lá cantidad total del 

• -f i jf* , * . - *■ 

movimiento. Aquella porción .sola de 
ni o vi miento se extinguirá útilmente, la 
cual sea un obstáculo al desarrollo de 
una cap tid jad de moyurpento mayor. Las 
próvidas leyes limitan las .ficciones de 
¿os hombres*, cuando ‘ellas se oponen á 
la es pa nsian y estabilidad de las ócciq- 
nes tomadas en su totalidad. Si el legis- 

' r ■ , i * . ’ d 
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la^or dejase líbre é impune" el fraudé 
en los contratos , seguros y tranquilos 
los fallidos dolosos , placida y serena la 
mala fé , siendb libres estas adiciones, 
disminuirían una cantidad bast’a’nte mar 

,• ^ y | ’ 

yor de acciones ; porque todos los co- 
mercios, iodos los contratos que se ha- 
cen sobre el apoyo de la buena fé se 
yerta qj aumentados. La naturaleza de es- 
te libro ntf consiente que yo glosé este 
principio, el cual pudiera estén derse so- 
bre lóda la. teoría de las leyes , y ser- 

‘virde límite exacto á la libertad civil: 

* * 

una re sema basta para que los pensado- 
res divisen la estension de él y la recor- 
ran; digo, pues, solamente que toda 
disminución que se quiera hacer sobre 
la cantidad total del movimiento, y en 
las acciones constantes de la sociedad, 

será ciar un paso hacia la destrucción 
^tl 1 1 misma. «. 

Del aumento de proporción entre 
los compradores y Jos vendedores de- 
pende pues la abundancia* interior d# 
un Estado : de él el transporte de la 

reproducción escedente á los extrange- 
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ros ; de éi el aumento de la anual re^ 
producción ; de él dimanan la riqueza 
y h población , el cultivo y la fuerza 
nacional. Aumentar los vendedores , y 
disminuir los compradores son los dos 
medios que se ofrecen al entendimien- 
to: el primero de estos es siempre ino- 
cente , y facilísimo de ponerse en prác- 
tica : y el otro es sumamente peligroso 


y produce efectos d#b'reve duración, en 
seguida de los cuales se cae en un es- 
tado peor, ¿De dónde pues ha proveni- 
do que en la mayor parte de los paises 
propendiesen siempre los hombres de 
negocios á escoger el segundo medio con 
preferencia al primero ? ¿ Por qué em- 
prender el Gamiiio mas espinoso y difí- 
cil , cuando est» á la vista el m a s es pa- 
cí oso y segdro? Entremos en los secre- 
tos arcanos de¡ corazón humano, y allí 
encontráremos la causa: ella se vé co- 
locada íf ca so e n u n r i n co n t a u o’bs c u r o * 
que tal vez los hombres mismos que la 
obedecen nb la comprenden. Las leyes 
vi acu la doras y prescriptivas , forman 
un grado de autoridad , y el común 
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gmor propio es siempre mas lís'ongeacio 

c;mndc se imagina imprimir un movi- 
miento , y crear una acción en una 
masa de honores , que cuando s L > ¡i, 
únicamente á allanar los caminos 
y á removerlos obstáculos* Parece mas 
breye y mas lisongero el partirlo de pro* 
Iiibii i n 1 11 edia ta m en te el efecto , y es 
ciertamente mas laborioso aquel de co- 
nocer las causas remotas. Asi comenza- 
ron los hombres que. presidian el go- 
bierno á obrar por substracciones. Pa- 
sando siglos, este medio se consagró co- 

íl l toJa antigua práctica ; y los usos 
venenados por la publica Opinión, y au- 
torizados por las leyes, no se combaten 
sífi la energía de un ánin^p no vulgar, 
y se requiere’ para estft un con vate su- 
perior de mente, para asegurarse uno 
mismo de no errar solo contra el tor- 
rente de las a u t o r i d a c! es .o p u es tas. Ta- 
les son las dificultades que se interpu- 
sieron para escoger el primer medio; y 
de aquí ^fud que, siguiendo el segun- 
do partido, cada uno se aseguró de que 
jamas . deber/a hacérsele cargo del mal 


éxito, y antes si adquirió un titulo pa- 
ra gozar de la,s alabanzas que se tribu- 
tan á la prudencia , la cual en política- 
es por Lo general un sinónimo de imi- 
tación. lia natural inercia hace al lípm* 
bre^in diñarse á los exemplos., y o ale- 
jan del esfuerzo de un examen. Estas 
causas , ó separadamente, ó reunidas 
han contri buido de tal modo *q$e ge- 
neralmente las leyes, las constituciones 
y las prácticas de la sociedad se ha y a ni 
dirigido mucho mas á refrenar el nú- 
mero de compradores, que á elegir y 

hacer i li mi tríelo aquel de los vendedores. 

... & 

| CAPITULO XXL 
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Si convenga tasar por las leyes los pre- 
cios de algunas mercancías- 

* 

.*r | f ™ ’ » • 

* Se ha creí do poder nivelar por las 

ii ( ■ t # 

leyes los precios interiores 7 máxima- 
mente de algunos gen evos que sirven al 
uso 1 mas común del puelbo, Acaso ha 
nacido este espediente desde que dieron 
los magistrados que de sus leyes vinco.- 
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^ PÓbl!ca '‘'Andancia 

Íero l PreCi r S , <,¡SmÍnUyé,Klose eI 
mero de veredones. Para remediar el 

n> f , f e Ulla *ey vinculadora , se recnr- 

i,° a otn ] e y aun mas vinciíIdf]wra ^ 

Y se estableció por autoridad .pública 

piecioal cual debían venderse aloa-. 

í1as mirandas. Estos usos subsisten 
en vanos Estados; y la mayor parte de 
los hombres es seducida con el aspecto 
de una política especulativa, la cual, co- 
mo la escuela sofística , sabe adornar 
f £as órdenes coustringentes , y repre- 
sentarlas co r.o saludables al Estado, y 

G0 |V^! ia . V .* rtU£>sa ^* ec,s ion sorprendente, 
y un juicio anticipado hace abrazarlas. 

Examinemos los efectos de semejan- 
tes ordenanzas. Supongamos que el 
piecio común de la mercancía sea doce 
reales , de modo q g^e si el comprar y 
■vender fuese libre, se vendería comun- 
mente en el mercado la mercancía á 
doce reales.. La ley manda que el pre- 
cio sea once reales. He aquí trastorna- 
do^ todp el orden de las cosas: "el precio 
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no está ya en razón directa de los com- 
pradores, é inversa de los vendedores: 
el precio no es ya el grado de opinión 
que clan los hombres á las mercancías: 
el precio ha venido á ser un acto arbi- 
trario de la ley, el cual perjudica ai 
vendedor, y consiguientemente camina 
á disminuir el número de ellos. ¿Qué 
consecuencias nacerán de esto? Los ven- 
dedores se disminuirán , el menor nú- 
mero posible de ellos se conformará 
con la ley , y de esto resultará que de 
aquella mercancía se transportará á los 
estra ligeros aun mas del superflo de 
ella ; se tratará de falsificar la mercan- 

*■ Wm- I 

cía y mezclarla materias de menor va- 
lor; se tratará tambien de defraudar 


en el peso y la medida; y los ejecuto* 
res ele la ley podrán muy bien, ansiosos 
en convulsión y guerra continua , sa- 
crificar algunas victimas culpables de 

un delito arbitrariamente creado , "sin 

* 


que* por esto cese el desórden , m ja- 
mas se vea la abundancia pública; por- 
que 0 una ley que tenga contra si la 
naturaleza, y el ínteres de muchos, ja- 
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maspítede ser observada constante y 
plácidamente, ni traer á la ciudad sa- 
ín d i b 1 es co n sec uencia s. 

Las leyes que tasan los precios son 
injustas con el comprador, si fixan un 
limite mas allá del precio común ; son 
injustas con el vendedor, si lo fijan mas 
bajo ; y son inútiles si se atienen al ni- 
vel verdadero del precio común. 

Muchos pueblos han debido sentir 
los males de la tasa del precio del mo- 
do el mas funesto, esto es el de la ca- 
restía* ivn el ano i jji una provincia 
de la Gemianía sufrió ta miden los ma- 
les del hambre* y de ella perecieron los 
habitantes en el ¡lempo en que con las 
pesquisas hechas después se encontró 
.grano ba s ta n te , y a b im d a n tem en t e b a s- 
tan te para eí consumo; pero aqjjel gita- 
no lo habían reservado ios propietarios, 
porque hnbü sido tasado bajo, un pre- 
cio que no les tenia cuenta. Ha teoría 
me parece evidente, y siempre que ten- 
gamos una confrontación , y siempre 
que tengamos un comp reidor y un ven- 
dedor ella se verificará. 


Al frente de la mayor parte de las 
leyes , que las naciones heredaron de 
s u s p a J r es , se en cu Él t ra n esc ci s a-"*” 
questas palabra!*: obligar y prescribir . 
Los progresos que ha hecho la razón 
en este siglo , comienzan á hacer ver 
aquellas que tienen la benéfica divisa 
de invitar y guiar . C a lquiera que sea 
la forma de gobierno, Mijo el cual \ i ve 
una sociedad de hombres,, me parece 
que sea interés del Soberano el dejar á 
los ciudadanos la mayor libertad posi- 
ble-) y quitarles aquella sola porción de 
natural independencia que es necesaria 

, _ i - < , fci ? *■ 

para ctfnserbar ó mejorar la actual for- 
ma de gobierno. Me parece que toda 
porción de libertad que mas allá de 

* j ■ ■ í i 9 

aquélla se quite á los hombres, sea tm 
error en política , puesto que esta ul- 
trónea acción del legislador manifiesta 
á la faz del pueblo solo el poder : la 
imitación se difunde gradualmente; se 
debilitan en el pueblo la s # i deas morales, 
y á medida que se desconfia de la se- 
guridad , se recurre á la astucia , y de 
aqui es que , multiplicados que son es- 

‘ - 4k f-já 


tos errores en política* la ; nación fatal- 
mente vendrá á ser tímida, después si- 
imüaaa, y Analmente inerte, y tfi el 
poder demasiado exercitado familiar- 
mente llega á la opresión , será des- 
poblada. Pero en los felices tiempos 
presentes, después de los progresos que 
la razón ha hecho en todas las partes 
del saber, con Ja dulzura y humanidad 
de ios actuales gobiernos, no se encuen- 
tran por fortuna estas cosas mas que 
cuando se contemplan. Por tanto es co- 
sa efigna de observar, que todo paso su- 
perfino que se dé por el legislador en 
Tazón de limitar las acciones de los 
hombres, es una real disminución de 
actividad en el cuerpo político, que di- 
rectamente camina á disminuir la a- 
nual reproducción. 
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T)el valor dú dinero-, é influencia que 

tiene sobre la industria. 


f ~ • * 

Hemos observado como el precio de 
las mercancías está en rizón directq de 

l@s compradoras, é inversa de los vende- 
dores. Observemos al presente como se 
deba medir el precio del dinero . Si el 
comercio no es otra cosa que la permu- 
ta de una. cosa por otra , y si Iti alnn- 
dancia de las contratas , y la escasez de 
1.1S ofertas forman el precio , se saca en 
consecuencia de esto- que el precio de la 
mercancía universal estará en razón in- 
versa de los compradores y e¡i razón di- 
recta de los vendedores ; consecuencia 
que emana inmediatamente délos prin- 
cipios y de-Ins definiciones que se han 
dado, porque ios tendedores son en ra- 

' , t s % _ ■ * 

zon del dinero, lo que los compradores 
son en razón de las mercancías , y cíe 
aquí cuantos mas compradores haya de 
toda mercancía particular , en igualdad 
de circunstancias , tanto, menor precio 

7 


t. 
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tetilla el dinero \+ y cuantos mas vende- 
dores se encuentren ele mercancías partir 
ciliares , en iguales circunstancias, tan.- 
to mas será apreciado el dinero. Luego 
ia abundancia de la mercancía i nivel sal 
’éscluVe di recta mente la a léfi nd ancla de 
todas las mercancías particulares y 
cuanto es de tenfbr la escasez' de 
m ere a n das r i i c n I a r es en un Estado, 

otro tanto es de temer la excesiva abun- 
dancia de la mercancía universal- 
* L a Vn ií c ríá- a b u n dancia d e ' la m e r- 
cancia universal no se calcula por la 
cantidad ni absoluta ni circulante de 
ella, sino solamente* cuando el número 


de compradores que contratar con 

íiin escaso número de Vendedores: oslo 
es ,xuaudo se hallen en menor propor- 
cfcn' lo# compradores de ló| vendedores, 
se podrá decir que se verifique aquella 
abundancia perjudicial. La naturaleza 
]i;. e me los vendedores se nuiítipli- 
quen á me di tía qué los compradores cre- 
cen en número ; y si el de los compra- 
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del Estado los vendedores; y asi es que 
si crecen los compradores interiores, no 
gradualmente sino, de golpe, 0 si la fí- 
sica ó 1a política les oponen obstáculos, 
entonces aitfiténtá.ndfjse los cuín p pudores 
interiores , se podrán aumentar otro 
tanto los vendedores esteriores. De 
aqui se sigue que esta abundancia de 
mercancía universal vendrá á .ser sen- 
sible cuando entre toda en gruesas par- 
tidas en el Estado , y no dé tiempo 
gradualmente á h industria para po- 
nerse en movimiento ,y rn|ilupli|ar los 
•vended o res^El dinero, que se va aumen- 
tando en un Estado, es como el rocío 
que vigoriza y reanima i| vegetación; 
y él es un torrente impetuoso que rom- 
pe, enturbia y esteriliza si entra en el 
Estado acumulado en tesoros. 

• * r " _ r 1 " . m -- ’ #-* » - i i- 
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Se ha observado desde el. principio 
que no se pod vi i da r u n com ere i o vivo 
y estén so , s i n o se h u l> ier a i n v e n i a d o I a 
rn e rea ocia u n i v e r s al, y q u e e l comercio 
hubiera debido consistir en permutas 
de cosas censo mi bies. Un Estado en el 
cual escasee totalmente la moneda, y 
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que falte en él para la interior circu- 
lación , deberá acerca se á la vida sal* 
vage, y reduciendo los contratos á lo 
puro necesario, á medida que la mer- 
cancía universal es poco dihmdida, su- 
cederá que la contratación entre hom- 
bre y liotnbre se reduzca y limite al 
menor Agrado , y proporciona Unen te se 
disminuirá la reproducción anual, y la 
nación pobre, aislada y lánguida retío- 
cederá hacia sus antiguos principios, 
alejándose del Estado de cultura. 

Por la razón misma aquella naco 
en la cuaL la incansable industria , y 
un llorido comercio hacen crecer gra- 


dualmente la cantidad de la mercáiicia 
universal , ésta será un estímalo nuevo 
para la industria, aumentará el nume- 
ro de los contratos, vendrá á ser siem- 


pre mas rápida la interior circulación, 
hará conocer nuevas comodidades y 


nuevos gozos , refinará las artes y las 
manufacturas , inventará los métodos 


de hacerlas mas perfectas, y fabricar- 
das con mayor celeridad, y en fin, todo 
respirará cultura , vida y prosperidad. 


. * , , f . ... 1 Xol 

Por esto conviene distinguir dos ca- 
sos bastante diversos. El aumento de lq. 
masa del dinero hura estos benéficos 
efectos, si una nación lo adquiere por 
el movimiento de la industria; mas si 
lo consigue tranquilamente, por minas 

abundantes, ó por opinioijfqüp es^uéree 
las otras naciones á tr i ñuta ría la mer- 
cancía universal, ésta , en lugar de 
animar la industria , adormecerá los 
hombres en un prófundo letargo. La 
riqueza, entrando en el Estado por este 
camino, caerá en lss manos de pocos, 
y estos pocos rebosando de dineio se 
abandonarán á un excesivo luxo , y des- 
preciando las producciones nacionales 
imperfectas y groseras, mediante la 
universal pobreza, se entregarán a con- 
sumir y disipar su riqueza en manu- 
facturas y productos estra ligeros, Esia 
riqueza fatal será para aquel- pueblo 
tipa exalacion que relucirá desde lo al- 
to sobre las cabezas de la multitud , y 
la hará siempre mas encogida y abata la; 
y la mercancía universal pasara a las 
naciones activas estrangeras , ’sin que 


! 
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las manos del pueblo Ja toquen , y la 
única muy pequeña parto Jjque podrá re- 
tener ele ella la nación, sera en salarios 
que recibirán algunos chula danos iner- 

■"■p- * 

tes. La pompa de algunos pocos , con- 
trastando con la universal miseria , 

r * , w 

sera el espectáculo que ofrecerá por to- 
das partes el dinero aumentado sin una 

MflÉj . j r 

industria nacional. 

. 1 ; m ■ * 

i Eoi) si de r a í i do las dos ca n t id a d e s 


i i- 



mercancía, , universal circuíante, y raer- 
candas particulares ofrecida a , es cier- 
to que la una vale tuda la otra, por lo 
que si una de estas dos cantidades se 
aumenta , y Ja otra se mantiene como 

antes era , la cantidad aumentada val- 

„ 

drá menos. Si la merca ncii universal 

* *- « ■ . ' *• 

circulante se auménta , y las mercan- 
cías particulares ofrecidas no se aumen- 
tan á Ja par, deberá cederse mayor can- 
tidad de mercancía universal ■ por toda 
jpercairciji partic filar. Luego parece que 
e precio de todas Jas cosas deba ser 
masáitoíá medida que circula mas dine- 
ro en el Estado ; y algún escritor,* por 
otra párle pensador exacto, aseguró ser 


- 
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estructivo <le la exportación. Pero 
te raciocinio se ha omitido un da- 


lo3 

indistintamente un mal el aumento del 

¿ * 

dinero circulante, y ser este un princi- 
pio des ti' 
s t e 

to , y este es, que el aumento del dine- 
ro circulante , cuando se adquiera por 
industria, y gradual y universalmente 
se derrame por el pueblo, produce un 
au n ve n t o p r o p o r c i o n a d o d e cjot i íj iufi o ; y 
como se ha expuesto ya , todo hombre 
compra nías cuanto mas en estado se 
lialla de gastar ; adquiere mas necesi- 
el a des , cuantos mas medios tiene pa ra 
satisfacerlas ; y cuanta 1 mas salida en- 
cuentra, toda mercancía, tanto mas se 
aumentan los vendedores de ella , y 
tan t o m a s se a n i m a su reprdel ucci o n . 
Luego si en un Estado se aumenta el 
dinero , v las mercancías vendibles no 
se .multiplican á próporcidh , los pre- 


se ' a u n :v c n t a n á ja pa r 
* r c a n c i a s v c n d i b l e£, los 


cios crecerán,:, si 
el dinerovy lasmaer 
precios, quedarán como estaba ri ; y ,si 
a,u montándose el dinero, se midú -mea- 


sen e 


n mayor proporción ta s merca netas 
yeudibies , se. ^ verá que los precios se 


« 
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disminuirán, pe esto, se deriva 
que el dinero mismo adquirido por la 
industria animada por k anual repro- 
ducción , si las causas políticas ó físi- 
cas no lo impiden, tanto crecerá y tan- 
to movimiento añadirá á ía industria, 
que, multiplicando hasta lo mas las 
merca nc i is papicuia reé, rebajará eJ pre- 
cio de ellas. Guantas mas ventas lin- 
ce el vendedor , tanto puede ¿oh ten- 
tarse de ganar menos en cada venta 
particular. Regla general .* donde quic- 
lasque se halla floreciente el .comercio, 

rn as las ventajas dei comer- 
ciante , considerada cada mercancía se- 
paradamente; y donde quiera que la 
industria está entorpecida , las ganan- 
cias del comerciante son grandiosas. 

La perfección de las máquinas y de 
los insti timen tos es llevada en una na - 
don cnriquécicla con la industria á tal 
punto , que el pperario trabajará en un 
dia aquella manufactura , qti e en uu 
Estado menos industrioso se baria en 
muchos días , y estas son las ventajas 

que tiene íun páis enriquecido con la 
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industria; ven fajas de las cuáles carece 
un Estado expontaneamente enriquecido 
por la tierra , no con el aumento de la 

anual reproducción , fruto de Ja ifSus* 

tna , sino con el don fatal ríe la mer- 
cancía Universal; porque el primero lia-» 
bra aumentad o 'él número de vendedo- 
res con aumentar la riqueza , y el otro 
habrá aumentado el número de compra* 
dores, los cuales habrán tenido que re- 

» e * i 

currir a ios vendedores es tra ligeros, co- 
iuo se- ha dicho, olvidando incautamen- 
te los nacionales las riquezas físicas, ai 
frente de aquellas que son riquezas de 

convención. 


El conocimiento de estas verdades 
nos conduce á deducir por consecuencia, 
que el valoré del dinero no depende- de 
k absoluta cantidad que posee un Es- 
tado de éb, sino de Ja proporciofí que 
en él haya entre los vendedoras y jos 
compradores interiores del Estado. Se 
deducirá otra consecuencia , y es , que 
cuanto mayor sea el movimiento de la 
circulación dentro de un Estado; ó sea, 
cuanto mayor llegue á sei* el número* y 


10 $ 

la cantidad de las mercancías vendibles, 
y mayor el numero de los con i ratos, otro 
tanto, en igualdad de circunstancias, 
red u c i rá n lo s pr ec ios a l tn í n i n o g va d o 
posible. Finalmente de esto se saca otra 
co n sec u e n c i a , y es , q u e en a q a e l E s- 
tado en el-cual los precios son menores, 
la proporción entre vendedores y com- 
pradores es mayor, en 'igualdad de cir- 
cunstancias, que jo es en el Estado en 
que los precios 

Obsérvese. que la riqueza de una na- 
ción iio*se mide tanto por la absoluta 


cantidad de los bienes que^ posee, cuan- 
to por la proporción que hay entre esta 
y las naciones que ! a rodean •, y comer- 
cian con ella. La riqueza pues adquiri- 
da con las. minas liará la mitad menos 
efg£tQ en la riqueza nacional, que aquel 
que diaria una suma igual -< adquirida 
por el comercio, por cuanto esta última 
seria una cantidad aumentada á la na- 
ción, y disminuida á algún otro Estado, 
lo cual importa doble cantidad en la 
proporción entre los dos Estados- 
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CAPITULO XIV, 

* 
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Del ínteres del dinero . 


Siendo pues el dinero abundante 
y uní versal mente difundido en un Es- 
tado enriquecido por el fomento de la 

* i t * 

inatfstna , acaecerá en' él qué muchos 
tratarán de emplearlo' ó de convertirlo 
en un fondo fructífero establemente; 
porqéé la custodia del dinero es siem- 
pre un peso que poquísimos lo sufren 
tranquilamente por el temor de perder- 
lo; y en un piáis industrioso, conocién- 
dose todo el precio del dinero, y toda 
la utilidad de hacerlo fructífero, no se 
sufrirá dejar por desidia ocioso aquel 
fondo , como se hace en los países de- 
masiado desidiosos*, y que tienen mu- 
cha desproporción en la divisipn de Las 
fortunas. Se bínefi ciará la* agricultura^ 
se alimentarán las- manufacturas , las 
ofertas del dinero se multiplicarán , y 
ios pedidos diminuirán á medida que 
un país tenga mas de él en circula ciutu 


loS 

El ínteres, pues, del dinero se rebajará 
allí; porque* el ínteres está siempre en ra- 
zón directa de los pedidos , é inversa de 
las % ferias , estada ¡os pedidos al dinero, 
en razón de los compradores á las otras 
mercancías, como las ofertas á os ven- 
dedores, y siendo el inteces lo que el- 
las mercancías es el precio * Luego la 
abundancia universal del dinero lleva 
consigo por consecuencia necesaria la 
rebaja! del interes, y los muchos poseen 

d ores del di ñero , no hallando la ni ism a 

* « ■ r 

renta dándolo á mutuo, se inclinarán 
á adquirir fondos estables, ó lo em- 
plearán en las manufacturas. La pnn¡¡e- 
ra consecuencia, pues, que nace ele reba- 
jarse el interes del dinero es el ver au- 
mentado el precio dé los fondos de*tier- 
ras, -y el ver que se ha dado un nuevo 
impulso á las manufacturas. Di go au- 
mentado el precio de los fondos de 
tierras, porque serán aíimentadps los 
compradores'; y no será aumentado el 

número de vendedores. El impulso da- 
do á las manufacturas se dirigirá á 
aumentare 1 número de los vendedores, 

* c 
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y a favorecer de este modo la abun- 
dancia pública. 

1 atece que el mayor precio , al cual 
se comprarán las tierras,' debería hacer 
crecer el precio de los productos de las 
mismas tierras , porque el producto de 
ellas es el ir uto del capital empleado en 
su adqiMííK ion. Pero común mente se 
verá suceder lo contrario ; esto es ,,quL 
d i siifinuy endorse !os intereses del dine- 
ro , se aumentará también el precio de 
las tierras , pero no se aumentará el pre- 
cio de los bastimentos, porque aumenta- 
do el precio de las tierras, no hace dismi- 


nuir los vendedores, ni aumentar loscom- 
pradores de los bastimentos mismos , y 
antes si, aumentándose el número de los 
compradores de tierras, estas vendrán 
a ser divididas entre u u n ú rn ero m a yo r 
de pi opietarios , y heaqui aumentado* 
el número de vendedores de los bastí- 
mentos. El fruto del dinero son iosi/z- 
tereses , el frute de las tierras son los 

bastimentos , y rebajándos 
el otro debe nivelarse con él , porque 

tantos concurrirán á emplear’ en ei mas 


Q 


< un fruto, 


* 
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Util <te los dos , hasta que sean de igual 

Utilidad* Luego pueden vulei n-.ie- ns 
tierras , y no aumentarse por esto el 
precio de jos bastimentos* 

La segunda consecuencia de haber 
bajado el ínteres del dinero es, los be- 
neficios que se hacen á las tierras de la 
nación , esteudiéudose la agricultura 
sobre las llanuras que antes eran olvi- 
dadas , aumentándose los pía nL ios* tul- 
les , recibiendo de ello nueva vida to- 
das las artes, con las cuales se obtiene 
del suelo la mayor reproducción anual, 
á lo que conduce el no encontrar en 
los empréstitos el interés muy alto ; y 
he aquí como la abundancia misma de 
la mercancía universal, puesta que sea 
en circulación , y escasamente. íeuom- 
pensada en los ociosos depósitos de tos 
ha neos , proel u zea ti n efecto co u t ra rio á 
aquel , que á primera vista parecía que 
deberla producir ; esto es , en lugar de 
aliar los precios de las cosas, se dirige 

á rebajarlos , y á conducirnos á la abun- 
dancia pública, y á la máxima repro- 
ducción anual. Tales son lo¿ efectos 


III, 

que ella produce cuando ha entrado en 
tina’ nación á consecuencia de la indus- 
tria universal! 

La tercera consecuencia que nace 

de los pocos intereses *del dinero, es la 
facilidad c e hacer ! as empresas las mas 
grandes ^ ya en el comercio, y ya en 
la agricultura ; puesto que con mayor 
facilidad se encuentra el dinero á em- 
préstito por el propietario.de tierras , ó 
por el man ¿factor para empresas las mas 
atrevidas , de manera que dé la utili- 
dad de ellas pueda cómodamente des- 
contar el anual fruto correspondiente al 
débito , por cuya razón resulta siempre 
mayor aumento y salida á la reproduc- 
ción anual excedente. Lagunas agotadas 
y reducidas'á presentar campos risie- 
ños ; ríos contenidos dentro de^sus ál- 
veos ; torrentes dirigidos por medios 
fáciles á la agricultura; canales nave- 
gables abiertos para aumentar la faci- 
lidad de los transportes : audaces nave- 
gaciones y .tentativas de toda suerte se 
verán en aquellas nacíones,entre las cua- 
les es abundante el ditero que ciréúia. 
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y siendo los intereses- de é\ pequeños. 

En este estado , en el cual crece la 
mercancía universal por lá industria y 

actividad genera anente-esparcida debe 

crecer allí proporcional mente la interior 

circulación , ó sea mullí , >i 1 1 1 

mero de los contratos intei iores. Allí 
frecen , como ya dige , las necesidades, 
ía esfera de ellas se estiende ’propórcio- 
nalmente desde lo físico necesario á las 
comodidades , y de estas á los placeres, 
y el precio de a mercancía universal 
no se disminuye al i , aunque sea au- 
mentada la cantidad de ella , porque á 
lappar han crecido las necesidades , á 
las cuales debe suplirl Permítaseme re- 


petirlo: el precio'de las mercancías par- 
ticulares crece , cuando los vendedores 
adquieren una mayor proporción que los 


compradoreh y el precio de la mercan-, 
cia universal crece pór la inversa , cuan- 
4o los compradores adquieran una ma- 
yor proporción que los vendedor es. 

Se ha visto anteriormente como para 


procurar la abundancia pública , y la 
mayor reproducción anual conviene. 


* 


■ ' ; paríjdos que hay , y son mnen . 

Za '' veedores- y disminuir los co,h- 
J?r<3doret , adoptar el primero, y oivi~ 

< ".‘ l r segundo ; y tal debe ser a teo- 
i ia .para dar norma bien y constante- 
n-eiue a las mercancías particulares, 
i^titemla mercancía universal se ne- 
cesita hacer precisamente lo contrario, 

y las leyes nos darán un ordeij saluda- 
. ? recayendo sobre quien debe red-* 
¡ : ¡r el dinero , mas bien que sobre quien 
t.ebe darlo al prestado. No pretendo 
yo decir en esto que convenga jamas 
hacer alguna ley \incu la dora y tasati- 
*> í ür íí x cual el interés del dinero sea 
fijado á un nivel. Este interés, corno 
se ha cuello, está en razón directa de 
ios que ib buscan , y en inverna de los 
que lo ofiecen , asi como el precio lo' 

es del número de compradores dividido 

ipor aquel de los vendedores. Tanto el 
tino como el otro son un efecto físico 
el cual jamas puede ser 'discorde ni des- 
proporcionado á las causas que lo pro- 
ducen. Luego porks razones arriba di- 
chas, por las cuales no pueden los ma- 


oistrados prescribir inocentemente el 
.'recio dé las mercancías pamculaie», 
mucho menos podvian mandar ponei li- 
mites al interés del dinero s,n exponer 
la ley a ser eludida., como lo sera siem- 
pre cualquiera lqy q«é lenga qu^lm- 

gsasíl i&i i - 

cuales aunque pequeña , toma c a en a 
elementos , produce sin embalo ^s.c 
nre seguramente el efecto, cuan 
So S y muchos pequeños elementos cons- 
piran á un mismo fin. Asios que por 
POCO que nos internemos en el examen, 
P ° descubre esta verdad , que la con.s- 
t v.ciay solidez de todo instituto u vil, 

"lop.aL p.T todas M !> J 

r,re en los hechos se decide ¡ 01 la plu 
rali dad de, los votos, cualquiera que 

^Anfecion,. bajóla cual se 

, ve; con esta diferencia que en la De- 

■ mccracia son patentes , y en, los otros 
gobiernos son muy lentos tácitos y qcu - 

‘Z en «1 efecto para tleoitlir de todo, 
sistema estable. 


m 
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De los medios vara hacer que tos inte- 
reses^ del dinero se rebajen. 

% . * ; ; * r . ♦. - 1 ' - ' l ’ “ 

rebalÍT 0 ■ PUCS í P ° (Irá ‘ l,n S ob iérno 

sobre «1 ° S " U ?^' ses c * el tunero obrando 
solnc el que debe recibirlo? En toda 

auon hay débitos públicos, hay en 

las bancos, de Jos cuales, aquellos que 

prestan. el dinero ál Estado AecibJn d 

anual., fruto. La expérieVin ha hecho 
vci cuan próvida sea la operación de 
tbajai los intereses de fetos báteos, 
.o solo para aligerar las cargas deí pú- 
dito erario, sino también .para nivelar 

‘ , 1 / Jlec, ° mas bajo indirectamente 

codos los empréstitos de la nación. 

Es inútil q u ey o añada aquí ¡ 0 one 
“ »* st,cla n,as evidente sugiere al dis- 
CUIS0 Cí, ba uno; esto es debe te- 
ner pronta el Estado una suma para 

onecer con temporáneamente á los acree- 
dores el reembolso de su capital , cuan- 
o no se contenten con el interés mtiy 

Tjp. * 
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ba jo , el cual insta mente debe obtener- 

se j por una espontánea fedísion dél aeree- 
flor Av del Estado si una utilidad mo j 

pj-ei'aleée sobre «Mr* 

verdaderos i Y ay si la-fe publica se 
i i TTi i n yoyps del ven- 

drá a ser divergente del interés de t 

particular. La sola simulación encubri- 
rá la indiferencia con <^ic todo hombre 
mirará la unión de la Sociedad de que 
es parte ; los principios morales perece- 
rán ; la nación caerá en la corrupción; 
estado mnclÚ) acor que la .originaria 
Vida-salvafee : todo caminara a la iu - 
m v en la primera urgencia , en la 
cua’l pública necesidad exigirá el so- 
corro , se buscará inútilmente. • 

En los siglos pasados se vieron es- 

tos ejemplos en muchos pueblos de En- 
rona 0 Y á las miserias de entonces so- 
yÜÉ leá dores dé haberse ilustrado, ge- 
‘ neralinciite la política de fe Estados 
y ser u ni versal mente reconomclo,^ 

l M,íian2'c / la secundad ¿n el} abaco 

p^rnmo me *. « 

M % A. . f •_ N . - jf á t ^ ^ / 


Pi al iv w a: - _ . 

inagotable de lodv Soberano. 



Seducido que sea por ios bancos 
públicos el interés del dinero á un ni- 
•vel mas bajo , si los acreedores de es- 
tos bancos forman una parte sensible 
de los prestamistas que se encuentran 
en la nación , sucederá que aquellos 
que buscan á préstamo la mercancía 
universal , con el egemplo de los ban- 
cos públicos no ofrecerán mas que 
interés primevo , y los que tiatan de 
acomodarla , no teniendo mas que es- 
perar de los baijcos el anterior interés, 
se contentarán con rebajarlo. Si después 
ios acreedores de los bancos públicos 


han recibido su capital; antes que su- 
jetarse á la rebaja de los intereses , se 
aumentará el' número de los que ofre- 
cen , y por consecuencia será tanto mas 

rebajado el interés de ella. 

Un’Otrp medió tienen los gobiernos 

para disminuir los interesas del dinero. 
Para conocerlo basta reflexión ai q^ae 
son los principios , por los cuales él 
que; ofrece exige el interés. El primero 
es- para ser resarcido de la utilidad que 

adquirida empleándolo en la agricu - 


US' 

tura , ó en el comercio * y el segundo, 
para recompensarse “de aquel grado de 
riesgo que puede correr de perder 
su capital. Ya se ha visto en el capitu- 
lo X1IL como los frutos dpi comercio 
y de la agricultura deben ser reduci- 
dos á ii n bajo nivel en una nación, don- 
de la industria se mueva libremente en 
, v * . . ; ^ ' 

toda su estensíon : de esto sale la con-* 

« • ■ ■ ■ * 

secuencia, que cuanto mas se prormie- 
ba , y se deje obrar en el corazón del 
hombre i a esperanza .de mejorar de 
suerte : cuanto mas se haga uso de 
áqueÜos medios que rompen las cade- 
nas que Jigan el principio vital y acti- 
vo de la industria , dirigido á aumen- 
tar la reproducción- anua 4 ] , tanto mas 
vendrá á se r rae ñor na tu r a 1 mente a q u Ci- 
lla porc-ion de interés que es* llamada 
por los tratadistas, lucro cesafite . En 
mano de los legisladores está , pues, disL 
mwiuir el riesgo que ios forenses llaman 
daño emergente ; y esto se obten d cá con 
buenas leyes , con breves y simples for- 
mas judiciales , y con la elección jui- 
ciosa de magistrados i n con* u p t i bles de 
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modo que cada uno p uecte fa ci 1 y so- 
lícitamente hacer valer su propio deie- 
cho , y lj fuerza pública, siempre pron- 
ta á acometen contra el usurpado! y el 

falto de fe , haga estable y sólida la se- 
guridad de los contrato?. 

*Tan cierto es esto , que me atrevo á 
decir , que en ningún país en que tenga 
fomento la industria , y la buena fe sea 
respetada , serán exorbitantes los inte- 
reses del dinero ; y al contrario , don- 
de quiera que el interés del dinero esté 
alto , será lánguida la reproducción 
anual , y muy dudosa la fe de los con-? 
tratas. Por el interés del dinero se pue- 
de calcular la recíproca felicidad de los 


Est 

■ * 


anos. 

Los intereses del dinero se pueden 

< — - m 


comparar entre nación y naciones, y 
entre sigl’o y siglo , para calcular la fer 
liciclad de tina, sociedad aspire al 

estad o*' de. cultura ; pero A valor de nin- 
guna mercancía , ni universal , ni pat 
tícnlar podrá compararse .jamas ende 
nación y lia-don , si entre ellas no hay 
.nHv n r» i ríi r i n n inmediata , con una 


n n¡ v r*i 
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tercera nncion ; puesto que el valor pue* 
dé ser buio , tanto por falta de compra* 
dores , cuanto por abundancia de ven* 
dedores ; ta reto pcíi * izscüsee del 'dinero, 
cuanto pon la rapidez con que se sucer 
den los contratos; ni puede aili haber 
medida entre dos santidades distintas 

L , * r s v 

y .aisladas. Lo mismo digó de quien 
quiera, comparar ¡os valores dé un sin- 
glo con otro ; cálculo , en el cual se pue- 


da acaso encontrar cuantas onzas- de 
metal se cedieron en cambio de una tal 


mercancía , pero no el -verdadero valor 
de ella ; si por nombre* de valor se en- 
tiende |el grado de estimación’ qué ella 

¿3 0 

tenia $|en la opinión común , habiéndose 
Variado cdn el transcurso del tiempo Jp. 
estimación de los metales, preciosos* á 
medida que vinieron á ser menos esti- 
mados con las minas 'inagotables , que 


van nuil* aplicando en Europa la mer- 
ca n c i a -uní versa II Para* hacer exae ca - 

1 ♦ jf 

mente el cálculo del valor entredós so- 


ciedades* incomunicadas por la distan- 
cia de sus situaciones v ó* de tiempo* 
convendrá tener uuá tercera cíhtidad 




inalterable , á la cual compararla , como 
la inalterable estension de la braza , y 
la gravedad consta nte*de la onza trans» 
portadas y comparadas darán el medio 
para* calcular las relaciones verdaderas 
entre#dos alturas, ó dos pesos distan- 
tes ; pero esta cantidad inalterable para 
comparar ios valores no la hay aqui, ni 
es posible que la haiga ; porque el mis-* 
mo dinero, aunque sea una mercancía, 
universal , ora es de mayor , ora de me- 
nor valor , y por esro es incapaz doster- 
Y ir. de medida. Los pragmáticos esta- 
blecieron el principie , que el valor del 
dinero dependiese del sello soberano que 
lleva», y que el Principe fuese árbitro 
en señalarle su valor; y establecido un 
tal principio, quien deba* restituir un 
capital recibido en los siglos pasados, 
no está obligado mas que á desembolsar 
un número de reales (* por .egemplo ) 
iguala: que entonces fue entregado: la 
consecuencia está bien deri vada , peio 
de un principio falso. Demostróse que* 
el valor fiel dinero depende del valor del 
metal, y que ei Sello es un simple ates- 


i 
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tado del peso y de la ley de aquel , y 

de este principio verdadero se,derivó la 
consecuencia , qué para restituir un ca- 
pita!, i ecibido los siglos anteriores, se 
deben jwgar tantas onzas de plata cban- 
tas fueron entonces entregadas de* ella: 

que supone una constan- 
cia en el valor dd metal , que no tiene 
realmente. Por ultimo , hopo quien, ten- 
tó "acercarse á un calculo mas exacto, 
y esto comparando el precio de las mer- 
cancías mas comunas al sustento de los 
hombres en dos tjérn pqs distantes , y 
fijando una suma media en cada épo- 
ca ; de aquí se calculó cuantas onzas de 
plata se deben boy llevar al mercado 
para adquirir el bastimentó que en la 
época del enfpréstito se compraba con 
la suma recibida , y este es el método 
que mas.se aproxima, á la exactitud. 
Peí o los, tribuna les se atienen en las res- 
tituciones ai primer método, del nume- 
rario , que tiene á su faVo*r la larga 
P 1 ¿etica y la sencillez , y acaso lia ce- 
sado de ser injusto desde qué la cos- 
tumbre, siendo generalmente estableci- 
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da por siglos , cuando se hizo el prés~ 
tamo se sujetó el capitalista á la even- 
tual disminución , compensándose con 
el interés que corría en aquellos tiem- 
pos , y asi en menos de diez años se 
reembolsaban del capital. 

; ; ; - 4 > * %*-* ♦ ; jV | v - * ¿ - , ; f •/, • ^ •*./ l j 

CAPITULO XVI. 
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De los Báñeos públicos . 

Se ha visto cuantos buenos efectos 

w • 1 ‘ ' •• . ¿ 

pueden producir 16s bancos públicos 
para bajar los intereses del dinero. La 
i ti vención de los bancos , como aquella 
de las letras de cambio , pertenece á es- 
tos últimos siglos. Con las té dulas se ha 
Introducido' una representación de l& 

j 'i 

mercancía universal sumamente cómoda 
para transportarla!,' la cual por toda lá 
esfera á qué se estiende el crédito debe 
aumentar suma urente la circulación y 
el rápido giro de los contratos. Entre- 
tanto que los hombres se creen igual- 
mente ricos con una cédula de banco, 

ó con una. leira.de cambio, como se 

/ 


creen ricos poseyendo ía mercancía uni- 
versal, se recibirán en la contra tation 
de mejor gana estos trozos ele papel, y 
estas promesas del dinero, que el dine- 
ro mismo, porque la custodia y el trans- 
porte de ellas son fáciles. Semejantes 
invenciones serán útiles á aquellos es- 
tados, en los cuales la custodia de la fe 
|¡ / 

‘pública está encargada á un gran nú- 
mero de hombres interesados en soste- 
nerla , y que armados ¿le la Opinión 
publica se hallan tan asegurados que 
nada tienen á que temer; porque cuan- 
tos mas son ios hombres que se intere- 
san en sostener la fe , y cuanto mas in- 
*- * 

teres tienen en ello, y cuanto mas se- 
gura es la acción d-e ellos , otro tanto 
es menor, como ¡o conoce cualquiera, 
la probabilidad deque sea falsificada la 
fe publica. Peno donde quiera que se 
pueda , solo al mudar alguna circuns- 
tancia , cambiar el grado de la confian- 
za pública hacia esta representación de 
da mercancía uni versal , allí estarán en 
peligro de revolución las opiniones, y 
las fortunas privadas -, ni estas instiíu- 
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dones se podrán ya ampliar mas allá 
de cierto limite sin peligro* * 

Los bancos producen el efecto de 

duplicar aquella masa de la mercancía 

* J . r ^ 

un i versal que reciben, puesto que que- 


dan en el Estado la. mercancía univer- 
sal, y su representación. Luego pare- 
ce que deberían aumentar los precios 
de las mercancías particulares ; pero la 
rápida circulación que introducen , dis- 
tribuyendo la ganancia entre un ma- 
yor número de contratos, puede no so- 
lamente impedir el aumento ó alza del 
precio, sino también ¿rebajarlo con la 
multiplicación siempre mayor de ven- 
cí clores , y asi aumentándose las com- 
pras y las ventas , y los interiores con- 
sumos , se puede aumentar en mayor 
"proporción la reproduce! orf^anual. 

Si los intereses de los bancos públi- 
cos fuesen altos , estos harían el gran 
mojí de invitar á los ciudadanos á depo- 
sitar sobre los bancos sus capitales , y 
abandonar toda industria. El pÜigro 
de la mala fe produciría un buen efec- 
to en. aquel caso, y..soloáeste temor se- 
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ría deudora la agricultura y las artes 

de no ser abandonadas del todo. Tal 
■vez los Estados, cuándo lian llegado á 
la corrupción , reciben un bien de aque- 
llos mismos principios que los han cor- 
rompido, y la numitud de-dos pésimos 
principios produce por fortuna el mis- 
mo efecto quedos principios destructo- 
l*s y opuestos que se eluden mutua- 
mente* Esto sucedería puntualmente, 
cuando, introducida la dilapidación en 
el público Erario^ hubiese auyentado la 
fe pública del pueblo: se deberían ofre- 
cer intereses muy subidos para adqui- 
rir empréstitos, los 'que arruinarían la 
industria , si tuviesen efecto; pero la 
misma mala fe de la administración, 
otro vicio también público, se opondría, 
y el efecto slhua ó nulo ó débilísimo. 

Los Estados muy vastos, que tie- 
nen un comercio estenso con Jas nacio- 
nes mas remotas, reciben mas bienes que 
males dé los débitos públicos , mientras 
que%a Opinión del pueblo no llega á 
desconfiar; pero los Estados mas redu- 
cidos y subalternos , j)pcos bienes reci- 
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ben de los bancos públicos , y aquella 
poca conveniencia viene á ser largamen- 
te couti apesada por la pérdida anual 
que sufre el erario por el peso de los 
intereses ; por lo que en ei primer caso 
conviene dirigir las miras á perpetuar 
el débito* nació i al , y en el jsegundo á 

saldarlo con los medios mas inocentes 
que se pueda. 

CAPITULO XVII. 

- ■ v ifl ’’ _ ■ /* t „« • y > 

De la circulación - 

r 

4 “ 1 % , ^ 1 J ti » 

Lás reflexiones que hemos hecho 
hasta aquí nos conducen á esta conse- 
cuencia , y es que el aumento de la 
mercancía universal, y de su represen- 
tación es siempre un bien para el Esta- 
do , cuando proporcional mente se au- 
mente la circulación ; porque los ven- 
dedores se aumentan á medida que se 
aumentan los coínpradores , de cu e se 
sigue ei multiplicar la anual reproduc- 
ción. Para tener una idea aún mas pre- 
cisa de esta verdad , cpn viene reflexio- 
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na r , que todo vendedor, debiendo sa- 
car una suma determinada de su ven- 
ta diaria, cuanto mayor número de 
ventas haga , otro tanto podrá sobre 
cada una de las ventas particulares li- 
mitarse á una porción menor de ganan- 
cia ; por 1 cuque aumentándose- general- 
mente la Circulación ¿ aun sobre todas 

las mercancías, que todo vendedor debe 

* ^ 

consumir, se podrá compensar á quien 
las vende con menor utilidad, y así de 
mano en mano los jornales de los ario- 
sa nos, el precio de las manufacturas, y 
las utilidades del comercio se irán siem- 
pre bajando $ y se multiplicarán siem- 
pre los vendedores , cuanto, mas se au- 
mente ¡a circulación ; y* he aqui como 
el aumento del dinero, que por sí mis- 
mo debería hacer encarecer todas las 
mercancías, cuando entre en una nación 
á consecuencia de la universal activi- 
dad , produzca un efecto contrario ; esto 
es rebajar los precios, y del mismo 
modo ia representación del dinero ; y 
esto por lis razones ya expresadas ; por- 
gue tamo se multiplican los . ►_ ' ^ 


cuanto mas van creciendo los medios 
para satisfacerlos; y crece en tal <> ra- 
dq,el movimiento interno: , y e l número 
de los corfir.uos incesantes, que se der- 
rama y corre la mercancía universal, 
sin que el nivel se levante , de la ma- 
nera que un io , e ! cual, entrando en 
Otro rio , acelera tanto el movimiento 
tí? rts Ágil as inferiores con la presión y 
con <?l ímpetu comunicado , que se ve 
. puntualmente bajarse el nivel de las 
aguas en aquel momento , en el cual 
parecía que debiesen re valsar, 

^ ll,liiuu ol cuín rato se 4iace entre 
un nacional y un estrangero , se llama 
comercio exterior i si el nacional es ven- 
dedor^ zs comercio útil : si es comprador , 
es comercio dañoso * Cuando el contra- 
to es entre dos nacionales , éste se llama 

comercio interior , ó sea circulación ; y la 
circulación es la suma total de los con- 
tratos interiores. Conocida que sea clara- 
mente la» índole déla circulación; pues- 
to (pié ella se aumente á consecuencia dé 
Ja masa aumentada del dinero adquiri- 
do por la industria, y puesto que caminé 

o 
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á rebajar los precios cíe las cosas ; y co- 

n o oi cía i]iie sea la naturaleza de la ciicu- 

c \e la itiasfi a limen- 




tada del dinero adquirido por ¡a indus- 
tria, se conocerá que, el ver aumenta- 
dos los precios de los víveres en una na- 
ción, no es prueba de que allí se aumente 
la riqueza ; antes si puede esto sucei.er, 
ó porque escaseándose el dinero sea e- 

misa en mayor propuveion la circula- 
ción , y dividiéndose la utilidad del ven- 
dedor entre un menor número de con- 
tratos, deba tener cada uno de ellos ma- 
yor precio., ó porque se diminuya el 
número de los vendedores , ó porque se 
■vaya disminuyendo ¡a industria, y se 
reduzca la reproducción _anual. Encue- 
to , vemos en nuestros trompos, qu- no 

sol amente por toda la 

nueias sobre el .excesivo precio d e _ «s- 

comestibles, sino también poi la 
da por la Inglaterra, y generalmente 
«or tdda la Europa; por lo que se ve 
que si una Provincia de 

rimenta este P'^‘ 0 vetiza sobre 

de sacar de esto , que cu a 


ti 
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Jotras, en 1° que consiste la rinnezí 

considerado como un elemento de l a 
piospei jd.id y fuerza del Estado. Lue- 
puede crecer el precio por ¿fe nbim _ 

' .;; meril1 m b aumentado 

. Bu,ü P a ^ Sl " ( l l,e en igual propor- 

o„ „ i, r c ¡fj e 

neivancias particulares, y esi e au- 
mento de precio no probara, que aleu- 

J Pnl ' tc fi'Jf Europa sea efectivamen- 
te enrequeeda , porque la riqueza de- 

E„‘ s w „ Iro , 
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mercilncias que se venden 

en un día , valen todo eí dinero que se 
ia gastado en aquel día para adquirir- 
las ; pero el dinero no se consume v 
Jas- mercancías *se compran, para conste- 

nur ¡ic _r.. ■ . Vi . . 
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bace.r conocer dos verdades : una , q U < 

el cimero jamas deja de representar ui 
consumo , sino cuando es fundido parr 
nacer una manufactura ; pero mientra: 
que es dinero representa diariamente 
nuevos consumos, sin sufrir ninguna mu- 
tación : la otra , que todo el dinero qu< 


v* ' 
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circula en un estado es también igual 
aí diario consumo , pero no es igual ni 
al anual consumo , ni á la anual re- 
producción ; por que la ursina moneda, 
pasando sucesivamente por las manos 
de .muchos ciudadanos en un ano, re- 
presenta tantas veces el propio valor, 
cuantos son los contratos y los pasos 
que dá de una mano á otra. Cuanto 
son, pues, mas rápidos- y i recuentes 
los pasos déla moneda en muchas ma- 
nos , otro tanto debe decirse que las 
mercancías contratables exceden la mer- 
cancía universal que circula í y asi 
como donde escasea la merenneia uni- 


versal, allí los hombres son, necesaria- 
mente mas parcos., prudentes y can- 
to§ genera inv n te pava no privarse de 

¿lia , renunciando ‘á muchas comodida- 
des y placeres ; del mismo modo para 
tener una rápida circulación es nece- 
sario qué allí haya abundancia^ tic ^ 
pero*; lo' que, vuelvo á repetir , te- 
muestra que creciendo la cantidad del 
dinero, cuando ella venga á una na- 
ción por la industria , U reproducción 


A* 


*33 

anual de las mercancías particulares 
deberá siempre crecer en jnayor razón, 
á menos que una fuerza estría seca , ó 
física ó moral no se oponga á ello. 

Para convencerse de esta verdad ; á 
saber, que la cantidad del dinero que 
circula en el Estado es mucho menor 
que el precio total á que se venden 
los consumos anuales, hasta reflexjonsr 

cuantos serán los hombres -que en el 

- J 1 

primer dia del año poseen el dinero 
efectivo bastante para los gastos que 
deberán hacer' en el curso de doce me- 
ses. Muy pocos ciertamente: acaso 
apenas uno entre mil habitantes , y este 
uno seria un mal econorpo. Cuantos en 
la nación poseerán en el primer dia 
del año el dinero apenas bastante pa- 
ra él sustento de una semana? Xodos 
los que cultivan las tierras, todos los 
que viven de salarios, tocios los peque- 
ños artesanos , y casi todo el pué 
menudo de la ciudad y de los campos. 
Euego no es mas que el movimiento y 
el giro que hace el dinero con el cual 
pueda suplir la* contratación anual. 
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Aumentándose la masa del dinero dis- 
I BnEfg "éntre muchas , crecerán , co m o 

'*• dicho, ios deseos, las necesida- 

des , los contratos , y siempre se irá 
JimUiplicando mas la anual ifcproduc* 
cion , y la cantidad de las mercancías 
particulares , cuanto mayor movimien- 
to íonj-e la circulación de la merca uc i a 
universal. Si.se puede conocer 3a can- 
tidad de la rej r o dúdelo n amu]J , y Ja 
cantidad ele la mercancía universal en 
circulación, se sabrá la ca ni idad del mo- 
vimiento de 1 \ circulación , y mutua- 
mente, si d(,);> de estos elementos son co- 
nocidos:, se conocerá el tercero de ellos. 

¿El uso de las manufacturas cíe 
plata y de oro., el di riel o acumulado éq 
esc i i torios-, y sustraído de la circulación 
son ( ||Dues un bien ó un mnl_ para el 
Estado í Respondo , c¡ue bajo un cqui- 
tativo gobierno esto debe ser siem- 

Jl K * " K 

•pr8.,pn iMfll •) puesto, que cu lus ¡.irgcn- 
.ejaprn gravantes del Estado-no es permi- 
tido obligar á im dndadam* mas que*á 
otro á concurrir á ellas, sino sobre la 
.estimación apárente que se jiaga del 


* * 


I» 
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haber de cada uno generalmente , y así 
se desvanece toda la utilidad que po- 

j * 

día esperarse dé estos tesoros , los cua- 
les, si circulasen en ia nación , estimu- 
la rían la reproducción anual á mayor 
estension , y dilatarían el verdadero y 
real fondo de la riqueza y de la fuerza 
nacional. En cuanto ó las manufactu- 
ras de. ovo y de plata se probeefá > 
mucho mejor que con peligrosas leyes 
su mptn arias, con el exeippío; y el efecto 
será i nd ubitablenven te, que ningún noble 
expenda en este luxo, cuando sean mas 
sencillos los magnates, y estos lo seian 
seguramente cuanto mas prefteva el le- 
gislador prácticamente el l.uxo de como- 
didad , afiuxo de obstentac¡on. 

Perdóneseme si vuelvo con mucha 
frecuencia los principios* Cuanto 
anas dinero os esparcido gcnotalmefite 
pof las maqos de! pueblo , tanto mas 
crecen las deseos y as necesidades de 
este , porque se desea la comodidad 
;í medida qué hay p robabi lidiad di e con- 
seguirla : cuanto mas crecen las nece- 
sidades 'del pueblo , tantas tua.s epav' 
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pras y consumos hace él : cnanto mas 
ciccetí las compras y los consumos, 
tanto mas se aumenta la utilidad de 
ser vendedor , y tanto mas se aumen- 
tan los vendedores; y cuanto mas se 
aumentan los vendedores, siempre ca- 
I Hftina á la par á aumentarse la repro- 
ducción anual. El aumento del dinero 
solo y aislado camina á hacer los pre- 
cios muy subidos. La circulación cuan- 
to es mas rápida , camina á disminuir 
los precios. Estas dos cantidades pue- 
den, sggun se combinen ó aumentar ó 
disminuir, ó dexar inmobles los precias 
de las cosas. 

\ V: ' V ú " ‘ : i* ' 

CAPITULO XVIIL 

m 91 \ 

i • 

# De los metates acuñados . 

. (• ‘ J, ?ta. a'» . I\ l & 

V # * ■ t 

Conviene pues procurar , pero 
TiunCa con leyes directas^ sino indirec- 
tas, el obrar de una maicera que el di- 
nero sq estáñeme ío menos que se pue- 
da, y que se halle en movimiento el 
mas rápido para aumentar el número dé 
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los contratos; pero vajo el nornbrc de 
dinero, ó sea de mercancía universal, 
cualquiera entenderá que yo hablo so- 
lo de los metales fío bles oro y plata, 
p ( >r cuanto la moneda de cobre, ó la 
de plato, hecha voluminosa con mucha, 
liga , no puede merecer el nombre de 
mercancía universal. Esta será una 
mercancía indígena y particular de un 
estado , que jamos se transmitirá á los 
est ranos á causa de los gastos del trans- 
porte que’ cansarin. Por esta razón , 4 si 
u pais hiciese sus contrataciones en 
moneda de cobre se acercaría al. -es tac! o 
anterior á la invención de la mercancía 
universal: serian poquísimos los con- 
tratos, limitados casi. al puro necesario; 

y serian mas bien cambios de cosa con 

* — 

* * 

cosa, que de cosa con dinero por la 
incomodidad de la custodia y del vjor 
luminoso y pesado transporte. La re- 
producción anual sería muy limitada, 
languidísima la circulación , la pobla- 
ción seria poca y la industria desco- 
nocida. De aquellos hombres desprecia** 
dores de la vida, podrían salir armadas 
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cd-nqnistadoras , por que conocen poco 

los placeres de ella ; pero no podrían P 
formar una o ación floreciente, mientras 
permaneciese en Jquel estado, .y la 
convendría, ó volver a la vida salva ge, 
aislándose, y perdiendo la idea de las 
necesidades de las ilaciones cu luis, ó 
con v cudria re ni o ve i* industriosa rúen te 


los peligros y dificultades, y dejar en 
los hombres que fermente la esperanza 
y la necesidad , de que nace la indos- 

tria animadora de la sociedad, 

■ Por este principio sera puntualraen* 
te el oro una moneda que aumentará 
la circuí a c i o n , m a s q u c h pía ta ; y las 
cédulas de banco, acompañadas de la 
Opinión , la aumentaran aun mas que 
el oró. Entre los metales, .pues , es de 
desearse mas para un Estado la mone- 
da de oro que la de plata , y. la* de la 
plata mas que la de cobre , prefirien- 
do siempre el menor volumen y el ma- 
yor valar. v t -V 

No creo qtie desde el principio de 
la era vulgar hasta el siglo XVI. se 
luya ..uu-iyca considerado la pl^ta como 
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moneda destinada á hacer grandes pa- 
gos , y al menos los monetarios no nos 
manifiesai mas que pequeñas monedas 

d^ plata, que rara vez exceden el peso de 

■* - 

dos Paoli ( 1 ), las cuales parecen destina- 
das á su | !ir los quebrados del oro, y pa- 
ra hacer los pagos menores efe lamone*_ 
da de oro. 1 a.l vez no se ven sino meda- 
llas grandes de plata, y an la mayor* 

parte posteriores al descubrimiento de 
la Ajo erica. En tiempo del Emperador 
Caídos V . y aun mucho después de el, 
se iritroduxo el uso de. las grandes mo- 
nedas fie plata. 

1 ? lt a,s f naciones europeas usan el 
tener alguna parte de moneda de co- 
bre, que sirve para el comercio ‘mas 
menudo de los ciudadanos. Si* la ley 
monetaria declara el’ valor do la mo- 


neda con juspo cálculo, en aquella mis- 
ma proporción, con la cual toda porción 
independiante del sello vendría á ser 
es t i m a d a e n t los p ubi i eos co n t ra tos; n o 
habrá que temer, ni el transporte del 


cimero 
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cion del dinero estraño; por que ningtin 
negociante se cargara jaftias los gastosdel 
transporte sin necesidad y sin utilidad. 
Si por necesidad de saldar un debi- 
to* U ley que o prohibiese "manda ría 
que se faltase a la i'é en descrédito 
dé la na don ; y si por utilidad, esto 
no podría ser mas que un aumento de 
di ñero en 'el Estado á espensas de una 
nación menos sagaz, que hubiese que- 
rido tasar los metales arbitrariamente. 
Para aclarar siempre mas estos 
pri ncipios es menester reflexionar, que 
como se lia dicho muchas veces, en un 
Estado se debe considerar el anual con - 
sttmq^ y la reproducción anua!. Si el 
excedente de nuestras producciones a- 
nuales no es igual al valor de las m cr- 
ea nci as y ge herios que recibamos de 

los extraños , convendrá necesariamen- 

♦ 

te que salga la mercancía universal 
para saldar las partidas con las otras 
naciones, y la prohibición, de la salida 
del difiero seria querer quitar el' efecto 
dexando subsistir la cíusa. • . 

jfih un Estado , pues, donde la on- 


i 




* 




za de plata pura tenga siempre el mis- 
mo valor, que otra onza de plata pura, 
cualquiera que sea el sello, y ia deno- 
minación de las fracciones que la com- 
ponen , y cualquiera que sea el volu- 
men de ellas , ocasionado de la vil ni^ 
teria con que está mezclada : donde 
pueda decirse lo mismo con respecto á 
la plata , que al oro y al cobre mone- 
da r donde' la proporción entre un me- 
tal y otro metal sea !a misma de los 
precios comunes de los metales; en su- 
ma donde el legislador se haya limita- 
do á declarar el precio público de los 
- metales, y nunca á regularlos direc- 
tamente ; en aquella nación dijo, no 
5 caldra jamas una onza de oro, ó de 
plata si no para entrar en ella un, va- 
lor igual, ó en mercancía universal, 6 
en la particular ; y podrá también en- 
trar allí mayor valor, trasmitiendo á 
los extranjeros aquella moneda, q 0 e 
ellos han querido valuar arbitrgria- 
ttténte mas de lo justo, y recogiendo 
otra moneda, que los extranjeros, ha- 
yan, pues valuado arbitrariamente 


me- 
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nos do lo justo; puesto que no es mas 
factible que el legislador fixe á su ar* 
hhrU) el precio de fci mercanicia uni- 
Aersil, qué el que i o tixe en qnal quiera 
oím mercancía' particular , depemirén* 
do, como ya se hn visto, esta can ti- 


dad del número de compradores cortt* 
parado con el de. los vendedores. Don- 
de quiera que los edictos sobre moneda 


vengan á ser una mera declaración del 
precio común de los metales , allí no 
será posible que la ay á desorden en la 
moneda , ni que el comercio déla mo- 
neda sea dañoso. Sin embargo con- 
viene acordarse de la dei ¡ilición dada ni 
precio común. La variedad dc*l preció 
de la mercancía universal produce por 
su naturaleza, que una tarifa de mo- 
neda jamas pueda ser buena ley por 
largo tiempo, por que ella viene á ser 
con la variación de circunstancias tina 
fn;sa declara ció i} , aunque el origén ha- 
ya sido verdadero. 


Pira la conveniencia y riqueza de 
un 'estado es muy 'indiferente que Ja 
moneda lleve un sello más bien que 
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otro: antes bien los estados- pequeños 
pagan la vanidad de poner sus armas 
sobre los metales moneda á precio muy 
caro ; puesto que las expensas en acu- 
narlos, ó recaen sobre el público era- 
rio, ó recaen en otra tanta disminución 
del intrínseco valor, y esta disminución 
jamas será valuada por los extrangeros, 
y en consecuencia verán reusada su 
moneda por los extrangeros en la con- 
tratación , á ménos que no la cedan 
á un precio menor. Por tanto creo que 
en los Estados menores no debe hacer- 
se otra operación en la moneda y sino 
un exacto cálculo de tarifa , admitien- 
do en la contratación cualquiera mo- 
neda , puesto que sea valuada como 
un mero metal. Pero en los vastos 
reinos es indispensable tener una ca- 
sa de moneda en actividad, y some- 
terse al peso de ella para mantener en 
circulación la mayor cantidad posible 
de metal , y multiplicar en lo posible 
de este modo los contratos ; de lo que 
nace, y es preciso repetirlo, la multi- 
plicacion del número de vendedores , y 
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de esta k abundancia interna, y dé 
ella la fácil exportación, que puede por 
si sola conducir ai* término máximo la 
reproducción anual; -que es la base tíni- 
ca , verdadera y estable de la fuerza y 
riqueza de un Estado. 

En ececto un rey no dilatado ten- 
drá minas , ó tendrá un vasto comer- 

t * f 

ció que producirá la introducción de 
metales nobles no amonedados ; y así 
adquirirá la materia primera para la 
casa de moneda, y la necesidad de re- 
parar la disminución que ocasiona el 
^uso , rayéndose la moneda , no podrá 
dejar ociosa aquella oficina , la cual, 
como dije, aumentará la suma del dif 

i f - _ I 

fiero circulante. Pero un Estado nier 
ñor, que no tenga minas, deberá fun- 
dir ios metales comprados para batir 

moneda, ó fundir la moneda extraña: 

* * 

si compra > sale otra tanta: si funde, 
desaparece otra tanta moneda : si el 
ciño y las expensas de acuñarla se re- 
sarcen sobre la misma moneda, ella 
tendrá otro tanto de imaginario que no 
valuarán los extrangcros ; si se cuis'.e- 


se resarcir con otra tAta ,1¡s:ninoc¡o„ 

soné la Monetia cycenada, destinada 

a los quebrados y a los ptjuffios con- 
tatos, misada esta por los cstraños, 
atiaera un Estado pequeño un au- 
mento de numerario en la moneda no- 
ble lor esto, ifigo, qile i os pequeños 
Estados, puesto que hayan valuado 
en la tarifa toda monéda que íircula 
a precio común del metal, tendrán 
c . »»ejpic sistema. Equivaliendo el gi- 

gliato (i) á diez liras, ( 2 ) J a l¡ ra se- 
ra la décima párle del giglíaio. Tenga 

■ set cuta de oro puro, la liri 

“rí siete grano, de ora# Írtí, «di* 
>■' anco granos de plata pura., sema- 
da Ja proporción ele uno á* quince, y 
cada uno entenderá que sea una lira, 

5111 necesidad de tina moneda que ten- 
ga este nombre. 

La casa de moneda es a única ofi- 
cina en la cual no je quiere pagar 1? 

* * v ■ ■ (f- 1 f i., i 

(O Gigi lato : nroneda antigua de Flo- 
rencia. m ° 

_ & 

W Lira : ya se dixp su valor en el capí- 
tulo nueve. r 

* ", a * V. é . .A i; > , » - 

' 1 ‘ ' ■ - v, ‘ lo 
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manufactura , y sin embargo esta ma- 
nufactura ejde suma necesidad , por 
que sin ella convendría no solo pe- 
sar, sino ensayar las piezas de metal 
que se quisiesen dar en pago® y no se 
llamaría allí merca n^a universal. Si 
los Estados de Europa acordasen el 
valuar» reciprocamente . un tanto por 
ciento de manufacturas en la moneda, 
entonces las naciones ricas^en minas, 
vendiendo ti oro y la plata no acuña- 
do como mercancía particular, podrían 
suministrar la primera materia á estas 
caías de inByeda ; pero mientras que 
esto no se ejecute, no podran* estás 
casas r ésa rjjir.se de los gastos de sus 
labores, sino cuantío por otras uncio- 
nes seá apreciada cualquiera moneda 
suya en mas del intrínseco valor. 

» CAPlTl/LO XIX. 


nv 


De la balanza del comercio. 


.1 *•-. 


Son varios lo.s,autores que han es- 
crito sobre la balanza del comercio, y 


sobre el modo de calcular si |, 1-47 

nacional se aumenté ó J r quPza 

&m comunmente 

rnei c ¡° el exceso de la exnorm ° CQ ' 

J ue esnhcarse. ?| r „ni 

Jiio alguno ha observarlo ; • ’ co “ 

no «naa.» 

Eas importaciones y las exnor, , 

«• deben siempre iguále- ^ “2 

■norcncia, ,,,/ ai' <¡ e °f ‘ 

lar necesariamente al valor de todafl-ü 

dmo ,,CÍ ' ,S i qu * L^Cí 

verdad P sen°f?'-f C?nPC,micnto de «ta 

Uñero es una mereja, y.q* I Jde 
das*se pagan. Luegg entre estas mercan- 
cías importadas o exportadas se numera 

también la merca ocia universal; y as í 
como hemos visto que el aumento de £ 
masa circulante del dinero multiplica 

os contratos, y en consecuencia la a- 

oual reproducción, del mismo modo la 
1 isminucioii del dinero mismo debe a- 
traer una decadencia á lt reproducción 
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anual. En seguida de esto sucede que 

aquella nación , la cual igualá las im- 
portaciones de las mercancías particu- 
lares con la mcrcaiyda universal , irá 
perdiendo , en vez de que-, si iguala la 
exportación ce las mercancías puiticu- 
lares con la importación de la mercan- 
cía universal., ira ganando. Bajo el nom- 
bre de balanza . se entiende el paran * 
gon emve don cantidades ; esto es entre 
e) total valor ele las Importúcioncs y 
el total valor de las exportaciones ; ope- 
ración que seria siempre incierta y ar- 
bitraria t (f ti a s las veces que se separa- 
se de los simples principios aritméti- 
cos. Ni jgmas puede esperarse el ba- 
lancear un estad í cpn la misma exac- 
titud ^ *y con el método que con •. i ej^en 
á una familia privac^n La balanza, de- 
una familia se hace comparando aque- 
llo que ella poseía descontadas las deu- 
das, con aquello que posee desconta- 
das así mismo las deudas; pero en un 
jvstndo todas las mercancías universa- 
les y particulares, y Ls deudas que 
deben pagarle á los estranos, cualquie- 
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ra ve que no son una cantidad que 

pueda calcular el arte humano. Preci- • 
sámente hablando, la balanza del co- 
mercio en este sentido no puede hacer- 
se ; pero con el uombre^mpropio de 
balanza del comercio se trata de des- 
cubrir este hecho ^ á saber, si la na- 
ción se encamina al bitf-p, ó al mal, y 
se ha creído industriosamente encorio 
trar la respuesta á una tal ciitestion, 
confrontando las inerrancias particulares 
introducidas con las mercancías particu- 
lares transmitidas, de modo i§uc, redu- 
cida tanto una partida como la otra*á 
su veros i mil va 1 or , la d i feren ci a que 
en fin resulta entre estas dos cantida- 
des , se considera como" la cantidad 
del d ibero que deb&|haberse aumenta- 
do, ó disminuido en el Estado. 

De i a comparación hecha entre las 
mercancías partícímres que lian sali- 
do, con las mercancías particulares 
tjue lian entrado, puede un Estado sa- 
ber si el valor de las mercancías, que 
ha vendido á los extranjeros • sea ma- 
yor, menor, 6 igual al valor de las 


njercaricins que lia comprado de ellos. 
Ésta noticia patentiza si un Estado 
camine a Ja prosperidad , 6 á In deca- 
dencia. Aquel Estado, en el que el coh- 
sumo anuai^lia sido mayor que la re- 
producción anual , e^tá en ci caso de 
haber disminuido realmente su propia 
riqueza , y se puede decir de él lo 
que se dice de una familia cuando gas- 
ta, adémas de la renta anual, pane del 
capitak 

^ # -,;gc. , -N - .. . • * "■ * - i 

Si en Jos registros de Jas adua- 
nas se escribiesen exactamente todas 
»s mercancías de importación y de 
exportación ;- por los asientos de estas 
se podría conocer que • relación tenga 
el valor de la anual importación, con- 
frontada con la^ijnual exportación: 
pero en m’uchp^^stádoí» no . sucede, 
esto, y varios muios de comercio , ó 
de frutos i n mediaron de la tierna , ó 
de manufactura no se anotan en éstos 

m • - 

regís t ros , co m o ese n i os d e t r i l > u to. F j- 
na [mente, aunque todas las mercancías 
I* rticuJares fuesen anotadas, no pue- 
de ser regís íra da Ja •mercancía un i ver- 

ir * ■ 
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sal , y ella puede salir ó entrar en un 
Estado, ó pgra emplearse po,r la na- 
ción en los bancos cstrangt ros ó por 
estos en los bancos nacionales , y asi- 
mismo mútii a mente para comprar he- 
red a ti es ; lo cual , aunque no sea ni úna 
porción de la reproducción anuid , pl 
del consumo anual , puede influir para 
acelerar, ó hacer mas' lenta la interna 
circulación , según los principios que 
se Jian se g lado ; y consiguientemente 
seria una nocion necesaria para calcu- 
lar con esactitud el incremento 6 la (lis- 

t * .t- p a, ■?” ’ ■ ¡ i f «H. , « * < ^ 

miinicion de la anual reptad acción na- 
cional. Luego los a s i e o t os d e 1 os 1 i h j* os 
ele las aduanas no bastan para cerfeifi- 

■ m ’ ' f 

car este importante conocí rpiento. 

Sin embargo, si estos registros no 
s n ii] í s t ra n to d o lo u ecesa r io. , si e m pr e es 
milislmo ei h merlos. Se quiere Ja cla- 
ridad dé las ideas para imaginar .un 
rá eiraio , por el cual se pu od a p. £qc ede r 
justificadamente en un cotejo, formado 
de tan gran número de elementos , y 

dividir iodá mercancía en clases, y ja- 
sar cada una según el precio verosi mil 
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de ella. He dicho se quiere claridad de 
ideal, paira ifnaginar un método justi- 
ficado con el cual se pueda proceder, 
y abrazar con la aritmética pantos ob- 
jetos; porque iodo calcico falto de jus- 
tificacio|i , en el cual , las sumas estam- 
padas, no fuesen el ápice emanado por 
anillos enlazados que parten de los* pri- 
meros elementos ; un cálculo, digo, que 
exija crédito sobre la mera aserción, y 
falto de pruebas , seria una Operación 
sobre la cual no se podría apoyar nin- 
gún raciocinio, como lo vé cualquiera. 
Estos registros serian ciertamente n\as 

interesantes , si se pudiese conocer po# 
ellos, no solo las sumas de las merca n- 
cias particulares transmitidas , y reci- 
bidas, sino también los Estados, á los 
cuales, y de los cuales se han enviado 
é introc ucido ; mas para hacer esta 
Operación aritmética de un modo pro- 
bante se necesita mucho tiempo y dis- 
pendio , y el fin y el provecho, que se 
pu efe sacar de esta división, es mu- 
cho menor y mas incierto de lo que 
pareco. Todas las mercancías no se re- 


ciben inmediatamente de su originaria 
patria, y se ¿motan en Jos. libros dg las 
a diluías como provenientes dé la ciu- 
dad ó pueblo de donde calieron , lo 
que produce un error infalible en el re- 
gistro, Todas las mercancías , q$e se 
transportan , nacidas y criadas dentro* 
de un Estado, no se d i rigeii siempre in- 
mediatamente al término que deben lle- 
gar , y donde se consumirán ; otro mo- 
tivo de error, porque se [fallarán pues- 
tas en los registros de las aduanas á 
debito de yn país por donde no hacen 
manque transitar. La tercera causa de 
errores nace de la impericia de los car- 
ruma teros y conductores , de ios cuales 
se puede esperar poca exactitud, y la 
relación sola de ellos es la que se escri- 
be en los libros de las aduanas. Estas 

* 

tres inevitables y vastas causas de erro- 
res deben nacer de semejante opera- 
ción ; y puesto que se ha de tener ini- 
perfectisimo el prospecto de las relacio- 
nes, que tiene una nación con cualquie- 
ra de las nociones con quienes comu- 
nica , ¿de qué utilidad seiiá una seme- 
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jante división? de ningun¡£precisamen- 
te 5 porque en aquella donde creamos 
ser acreedores , una negociación da» un 
banqueño ups puede haber hecho deu- 
dores , y viceversa: que si para obte- 
ner #ha aparente orgánica distinción se 
ha omitido lo esencia 1 , esto es la ver- 
dadera organización aritmética, que 
asegure la ferdad de las suenas , aten- 
diendo á los elementos , resultará he- 
cho un mal cambio, porque será aban- 
donada la realidad por la apariencia* 
Un Estado es una vas.ta' familia , y 
es preciso saber exactamente al fio del 
año si ella mejore, 6 pierda de sS^ ca- 
pital : cuales sean los artículos sobre 
los cuales se empobrece, y cuales, sean 
aquellos sobre los cuales se refuerzo; 
que el nombre de sus acrehedofes y de 
sus deudores es muy indiferente, y da 


patria originaria de las mercancías se 
sabrá dentro de poco. lo creo, pues, que 
los asientos de ios libros délas aduanas 

i u á - - » * - * : 

deban hacerse con la distinción de toda 
mercan da , con la del precio de cada 
una , y concuna división mercantil dan 
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y téner ; pero que se haga, lo repito, 
con un caiculo no arbitrario, sino j ti s- 
tii^cable en toda aserción. Un registro 
hglho bajo estos principios, hace cono- 
cer á un hábil político él estado vero- 
símil en que se encuentra la industria 
de la nación, y este solo prospecto pue- 
de i macare cuál sea el ramo que me- 
rezca mas pronto socorro, cual reciba 
incrementq y vigor, á cual clase de 
hombres deba p referen temen te ayudar- 
se , 6 en la agricultura , ó en humano 
de obra , á fin de que se mantengan en 
la nación vigorosos, lo mas «que se 
pueda , todos lor ramos de ía anual re- 
producción. Faltando semejante pros- 
pecto , no se sabría donde fijar la aten- 
ción , si á una , ó á otra ciase del pue- 
blo, y podría ser disminuida sensible- 
mente una pitrte de industria nacional, 
antes qt*e lo conociesen los magistrados. 

Sin este anual prospecto, de ningún 
modo se podría proveer tjpn algún fun- 
damento, de Guanta importancia sea pa- 
ra el erario público la disminución del 
tributo sobre cualquiera mercancía 
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particular , y en consecuencia ó sería 
siempre impuesto al acaso este tributo, 
todas las veces que se tratase de iyt- 
cér novedad , ó no se debería atender 
jamas á los intereses de la anual repro- 
ducción , los .cuales , al mudar las cir- 
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constancias, puéden exigir parciales va- 
riaciones en el tributo sobre mercan* 
cías. Supuesto que los asientos de los 
libros le las aduanas sean una opera- 
ción que conviene hacerse; sin embar- 
go detesta operación , no se puede de- 
ducir exactamente, si se aumente ó se 
disminuya la anual reproducción en 
aquel ano, porque, aun cuando las 
mercancías particulares transmitidas 
sean de un valor menor , que las mer- 
cancías particulares recibidas , podría 
ser introducida en la nación mayor 
mercancía univei^al , que aquella que 
salió; y así recibiría la industria na- 
cional un nuevo estimulo para aumen- 
tar la circulación y ia reproducción 
anual. 
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CAPITULO XX* 

Del Cambio . # 

El curso del cambio es un otro me- 
dio , al cual se recurre por algunos pa- 
ra conocer el estado de la, a q nal repro- 
ducción. Para formar una idea en una 


materia , que se ha hecho obscura por 
el leuguage' particular del arte, -y por 
el menudo de tal con el cual la han tra- 


tado algunos, baste reflexionar, que las 
deudas , que lo# negociantes nacionales 
tienen con los negociantes extranjeros, 
fácilmente se equilibran desde luego 
que el débito de otros tantos negocian- 
tes extra ligeros con los nacionales, lle- 
gue á igualar efi el valor ; porque eL 


negociante nacional cede su deudor á su 1 


ácrejiédor sin traspaso ninguno de di- 
nero entre la nación y los extraogeros* 
Pero si computados los créditos y los 
débitos con los forasteros,, la nación 
queda todavía deudora, será pues pre- 
ciso que se igualen las dos oartidas de. 
importación y exportación, y la nación 
deberá remitir VI dinero fuera de ella, 


y esta remisión lleva consigo peligro y 
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gasto. Luego en este -casó un* nacional, 
que cutiera hacer pagar una suma á los 
ex t ra n ge ro s , debe rá s u f rt r e 1 d a ñ o d e I 
gastó de la remisión; y si se quiere dar 
comisión i un negociante ,• para cjue ha- 
ga este pago, convendrá pagar aj nego- 
ciante mismo el gasto de la remisión-, 
que deberá hacer sucesivamente; y asi, 
quien quiera una letra de cambio para 
un país extrangero, deberá pagar en- 
tonces nías de la suma*qué sera paga- 
da en él país extrangero , y en este ca- 
«o eJ cambio pierde* 

Supongase^que al contrario, pagadas 
todas las deudas , quede todavía la na- 
ción |cré lie dora de los extrangeros: en- 
tonces siendo á cargo de es ios los gas- 
tos para la remisión el el dinero , suce- 
derá , que para economizar este gasto 
y peligro, que siempre son de cargo del 
deudor, el extrangero se contentará con 
pagar á la vista algor, á cosa demas de 
lo que debe ; y asi para obtener una 
letra de cambio pagadera por los ex- 
trangeros, se gastará alguna cosa me- 
nos , que aquello que por los extran- 
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geros será efectivamente pagado ; y en- 

tonces se dice que el cambio sana. 

Si en una nación se pudiese encon- 
trar uniformemente el cambio , ó en 
ganancia ó en pérdida ; esto es, para 
servirme del lenguage del arte: si el 
cambio estubiese constantemente y uní- 
versal mente bajo déla par, ó sobre la 

par , entonces se podria def ello dedu- 
cir un argumento fundado sobre la 
anual reproducción ; pero este^s un 
caso imaginario , y en realidad ios cam- 
bios con íina nación ganan, y pierden 
con la o t ra ^ y so n m u < 1 a bles ca da di a ; 
de lo que se sigue que sea incertísimo 


el argumento» que se podria sacar de 
esto. Réidexiónese que* siempre que los 
negociantes tratan de%añsmitir capí- 
tales á un pais extrangerb , 6 para ha- 
cer á tiempo los acopias , ó para o t ra $ 
sus especulaciones, el cambio de la na- 
ción con aquella plaza ganará , y la 
anual reproducción no senupor esto au- 
mentada, y antes si podría ser disminui- 
da. L u ego si e rn ; é es equ i vocoí el a mo- 
mento sacado del curso de los cambios, 
\ • 
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CAPITULO XXL 
De la Población . 

El medio mas seguro v para conocer 
el aumento» de la reproducción anual 
en un Estado , es ;el aumento déla po- 
blación, La especie humana , colijo to- 
d as la s d e m as, ca m i 11a a perpetuarse 
yá rnuitiplicarse por su misma organi- 
zación. Tai vez los fenómenos destruc- 
tores de la física , las inundaciones, ios 
terremotos , y los volcanes destruyen 
la potación. La cprespon den ota del es- 
tado social entre las iracioueS comuni- 
ca las enfermedades contagiosas , y las 
guerras; y la actividad misma de la in- 
dustria ocasionadla pérdida de los náu- 
fragos, ó de lo* que* perecen por las 
enfermedades *en las lárffas navcgaci#- 
oes, y en tas en trallas de la tierra, res- 
pirando el aire noci vo de las íiiinas. Pe- 
ro en ei curso ordinario de las cosas, la 
«naturaleza íyj mana camina á multipli- 
carse prodigiosamente ; lo que se ha 
man i testudo á la luz clara por los que 
han tratado profundamente esta mate- 
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m. Luego en todo Estado donde la po- 

blacion no se aumenté, ó lentamente 

se aumente , y no con la proporción de 
la natural fecundidad , conviene decir 
que allí haya tanto defecto <le política 
cuanta es la distancia que hay de aque- 
llo ue es, á lo que debería ser;á menos 
que como dije , no haya alguna maní- 
fiesta cama extraordinaria , á que atri- 
buir aquella porción de esterilidad» El 
habito tiene de tal manera enlazado al 
.íombre y aficionado al suelo sobre el 
cual nace, que son necesarios graves 
ieales, antes que él se vea obligado á 
abandonarle , y el estado del matrimo- 
nio es tan seductor, que á menos que 
no haya la imposibilidad de suplir á las 
necesidades , todo ciudadano se dirige 
á él por la misma naturaleza. 

Cualquiera comprende fácilmente 
que la fuerza de un Estado debe me- 
dí i se por el número de|Jos hombres que 

allí viven bien alimentados, y que cuan- 
to roas poblado es un Estado, tanto 
mayores deben ser los internos consu- 
mos : cuanto mayores son estos tau- 

, r # 
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lía 

to mas detíe ser animada la anual re- 

i * 0 ¡ * 

producción ; y consiguientemente del 

.aumento ’ ó disminución del pueblo se 
conocerá el aumento ó la disminución 

' ** r? *, ** % f 'á • ^ * £ s •* ^ 

de la reproducción anual : asimismo, 
siendo esta multiplicación una prueba 
tlel bieh estar, y de la seguridad que 
hallan los hombres en el Estado,' sien- 
do uno y otra siempre inseparables en 
1 las sociedades civilizadas de la indus- 
tria animada, y de la rápida circula- 
ción , se verá, digo, en consecuencia de 
esto que del aumento déla población se 
conozca el aumento de la reproducción 
anual , la v cual aun mas que la simple 
exportación anual , es la medida de la 
fuerza y prosperidad del Estado. 

i, a medida de la fuerza de un Es- 
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tado , ó de la prosperidad de el , no es 
siempre el aumento del trabajo , como 
ha parecido á algunos , porque la re- 
producción no es siempre proporciona- 
da al trabajo: al contrario, en una na- 
ción donde ios instrumentos de la agri- 
* " ' - ^ ; * ^ 

cultura y de las artes fuesetr menos 
perfectos y mas groseros , allí el tra- 


* 

bajo seria mayor, pero no por esto se 
aumentaría la reproducción ó la rique- 
za. El problema de la Economía Po í- 
ttea es este : aumentar hasta lo posible 
la anual reproducción con el menor tra- 
bajo posible : ó sea , dada la cantidad 
de reproducción , obtenerla con el mí- 
nimo trabajad dada la cantidad del 
. trabajo, obtener la mdxima reproducción ; 
aumentar cuanto mas se pueda el tra- 
bajo , y alcanzar el máximo efecto de 
reproducción . Digo pues que la expor- 
tación anual es una medida equívoca 
de la fuerza y felicidad, de un Estado, . 
porque se podría adquirir nuevo pue- 
bfo, que disminuyese desde luego con 
* sus consumos la anual exportación ; por 
lo que seria posible que se aumentase 
el número de los nacionales, y se dis- 
minuyese en algún año precisamente 
por esta causa la exportación. Asimis- 
rnf> es cierto que esta no seria una ad- 
quisición de solida riqueza en el Esta- 
do , sí los nuevos consumidores no con- 

« * 

tribuyesen muy pronto á la reproduc- 
ción anual , y en seguida cooperasen á 

* 
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aumentar la exportación. Podría tam- 
bien suceder lo contrario , esto es que, 
disminuido, el pueblo por algun acci- 
déntele aumentase por algún tiempo ía 
anual exportación. Luego la sola expor- 
tación rióles una norma siempre se- 
gura para, el Estado de la anual repro- 
ducción. 


CAPITULO XXII. 

De la distribución local de 

hombres. 



los 


Pero será mejor que esta población 
sea repartida sobre un vasto jterreno , ó 
fija y estrechada á un espacio rn^iy cor- 
to? Respondo que si una población es- 
tá muy ésten did a y esparcida sobre una 
grande superficie , el comercio interno 
será el mínimo posible, porque cuanta 
mayor sea la distancia de pueblo á pue- 
blo, y de ciudad á ciudad , tanto ufas 
di icii será la comunicación de los con- 
tra tos : consiguientemente no habrá allí 
circulación , y rro se liará el comercio, 

sino en casos pasageros , en los cuales 

v 
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haya diferencia. de precios de pueblo á 
pueblo bastante sensible y reducidos 
asi los hombres distantes y aisLai os la 
industria no podrá animarse,- y la re- 
producción anual se limitaría poco mas 
.que á satisfacer las necesidades de pri- 
mera urgencia. Si al contrario la po- 
blación se ve reducida y estrechada so- 
bre un espacio de tierja demasiado 

corto, la circulación sera rapidísima 
y la reproducción anual será extremada; 
pero no bastando la tierra á suministrar 
una reproducción anual de bastimentos 
correspondente al consumo anual, de- 
berá este pueblo inclinar su industiia 
principalmente hacia as manufacturas, 
el valor délas cuáles, dependiendo de 
la opinión- de los hombres , arbitraria 
y variable con las circunstancias , seiá 
siempre mas incierto y precario que el 
valor de los productos del suelo que 
sirven de alimento á los vivientes. Lue- 
go esta población con densa da tendrá 
una suma reproducción anual, pero de 
riqueza mentís segura al frente de las 
necesidades nacas y naturales. Impe 
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lida nna población por las grandes ne 
casida des, á la sama actividad, puesta 
en tales circunstancias , puede abrazar 
y conducir hasta el fin las empresas 
nías atrevidas; pero si desmaya un mo- 
mento su industria , y la rápida circu- 
lación : si las leyes y las costumbres ce- 
san de gobernarla , mudarán de aspecto 
velozmente todas las cosas, y queda- 
rán, solo aquellos bal atantes, cuyo con- 
sumo corresponda á la anual, produc- 
ción del suelo. 

Entre estos dos estreñios debe ha** 
liarse trn Estado para verse próspero; 
es decir, no ocupar tanta tierra que ale- 
je la fácil comunicación de los hom- 
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brcs , ni estrecharlos de manera que se 
vean precisados á buscar fuera su ali- 
mento. 

Las ciudades son en una provincia 
ío que son las pinzas de mercada en 
tina ciudad : Son puntos de reunión 
¡donde los. compradores y ios vendedo- 
res se encuentran. La capital pues es 
con respecto á las ciada ctes lo que ellas 
son con respecto *á la provincia. 
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Se puede preguntar si el interés de 
la nación exija que en las ciudades , y 
singularmente en la capital se reúna 
en gran masa la población , ó si con- 
venga mas bien qne + esto no suceda y 
crezca con preferencia la población de 
los campos. La mortalidad es mayor 
en las ciudades que en los campos, por- 
que en las ciudades muy populosas hay 
mas intemperancia , y el aire es menos 
saludable. A esto se añade la reflexión 
bástante natural , y es que el labrador 
contribuye evidentemente á la repro- 
ducción anual mücho mas que lo ha- 
ce una parte de los habitantes de las 
ciudades. Luego parece que sea mas 
útil el alimento de los labradores con. 
preferencia á los ciudadanos. 

Mas reflexión ese sobre el principió 
establecido poco antes, á saber , que 
cuanto mas se hallan los hombres reu- 
nidos , tanto mayor fermento recíbela 
industria, por una circulación rapidí- 
sima. Las ciudades , singularmente las 
grandes y muy pobladas, son el cen- 
tro de reunión , de donde salen los un- 
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pulsas que recibe la industria de los 
c -nipos, la cual no se puede recabar 
<le las tierras por si misma, por , lue 

son pocas las necesidades, y p ( , . ¡ 

circulación éntrelos hombres. Una eran 
masa de hombres reunida , debe difun- 
dir en la estera de las tierra* <£e la 
rodean la actividad , para sacar de ellas 
sus propios consumos. Las comodida- 
des déla vida, en las ciudades popi 

losas , emplean un gran número de ar- 
pistas , se refinan Jas artes, y se llevan 

a la perfección ¡as manufacturas nías 
< ificiies. Asi <j ue si la misma población 
se distribuyese por los campos , y nin- 
guna muy populosa hubiera , no hay 
duda que la circulación y la industria 

serian menores, y consiguientemente la 

reproducción anual. jCada uno sabe que 
se hacen mayores gastos en la Ciudad, 
fue se hacen viviendo en los campos, 
y cada uno sabe y lo prueba , qué vi- 
viendo en las ciudades muy glandes de¿'' 
lieiá hacefimayor numero de conjuras 
que en las ciudades pequeñas. L liego 
la población fnisnia esparcida tendrá 
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mucho menor circulación , y condensa- 
cía ó reunida , la tendrá mucho mayor, 
y creciendo la^anual reproduce huí con. 
el numero de ms-comprás , esto es con 
aumentarse la circulación , la reproduc- 
ción anual será , digo , mayor cuantas 
TOjis ciudades populosísimas haya en 
uri Estado. 

Ciertamente debe haber una pro- 
porción en todo Estado entre los ciu- 
dadanos , y el pueblo de los campos. 
En un estado mifótar, que pueda temer 
ó invasión de enemigos, ó que medite 
conquistas , se deberá hacer mas difí- 
cil vivir en las ciudades , que en los 
campos , para multiplicar ¿on preferen- 
cia los labradores, siendo estos ios hom- 
bres mas á proposito para las tirinas, 
y siendo mas difícil al invasor dominar 
y conservar su dominación sobre un 
pueblo cuanto mas esparcido se halla. 

TJn millón de hombres reunidos en una 

ciudad , es Cometido al punto que el 
enemigo posea algunas baterías que la 
dominen , y el mismo número es pare- 
cido hf se concilista , ni se domina tan 
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fácilmente. Los Partos , los Satas, los 

Arabes , los Tártaros , y toc ] a j a j ljstQ . 
ria lo testifican. Pero en una nación 
c/ue tenga poco^que temer de ser inva- 
dida * y que no -aspire á conquistas , no 
la danará tener mucha población en 
las ciudades , por cuanto estas promue- 
ven por consecuencia un cultivo de tier- 
ras, siempre’ proporcionado á su consu- 
mo puesto que el Estado las posea 
naturalmente fértiles. 

Una sola yerba segada en el prado 
es una parte de materia inerte mien- 
tras que queda aislada , ó recogida en 
'pequeña porción ; pero si se amontona 
un voluminoso acerbo de esta yerba 

se verá nacer la fermentación, 
aparecer un calor, propagarse un mo- 
ví míen i o en lona la masa, la cual lle- 
gará á encenderse y á arder iluminando 
el or izan te. Todo racimo <Je uba truen- 
as esté aislado ó con pocos otros se- 
mejantes, se disuelve eit una materia 


bascosa , pero encerrados en gran can- 
tidad en un recipiente, el choque mu- 
tuo de las infinitas partículas volátiles. 


* 
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aoita toda la masa, y propaga en ella 

por todas partes la efervescencia , y es- 
tila un licor que esparce en 1» ad litos- 
fera átomos fragantes que cos poetan, 
v comunican en las venas de quien gus- 
ta de él vida y vigor. Tal es la pin- 
tura del género humano: el homb 
aislado es tímido , salvage , inepto, y 
hallándose esparcido ó unido a pocos, 
poco ó liada sabe hacer ; pero la unión 
de muchos hombres reunidos , conden- 
sados y reducidos á poco espacio , se 
anima y fermenta, y perfecc.onayes- 
parce por toda su circunferencia la ac- 
tividad , la reproducción y la vnla. 




De los Errores que se pueden cometer 
en el cálculo de la población • 

Volviendo al asunto principal , el 
aumento de la población es pues el in- 
dicio único y seguro del aumento _ 
la amíal reproducción como se ha vis- 

to en el capítulo XXI. Mas para ve. 


» 
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rificar bien este hecho conviene usar 
de algunas precauciones? Tal vez r> ue . 
;de parecer aumentada la población ó 
disminuida en tul Estado , únicamen- 
te porque se haya'aumentado ó dismi- 
nuido la atención , con la cual se ha 
hecho el examen. Los registros de los 
eclesiásticos suelen ser los mas fieles; 
pero, si estos se comparan con otros 
registros menos exactos, la diferencia 
cíe los dos términos no probara el Es- 
tado de la población. Conviene pues en 
casos prácticos no olvidar estas aten- 
ciones, aunque sean minuciosas, porque 
pata sacar una consecuencia sobre la 
población , es preciso que la fidelidad 
y la exactitud de los diversos años que 

se comparan, sea verisímilmente igual. 

Sería fácil probar en toda nación 
cualquiera de las dos cuestiones , ó que 
la población se ¡ha disminuido, ó que 
se ha aumentado, cuando se escoja uu 
ano indistintamente entre los anterio- 
res. Después de una epidemia , des- 
pués de ios desastres de una guerra, 
mi Es tacto estará fácilmente mas des- 
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poblado , qiie lo está hoy, aunque la 
población perezca actualmente. En se- 
mejantes cálculos no bastan dos solos 
estreñios , sino qae conviene tener una 
serie de masaños inmediatamente pre- 
cedentes. En una serie de 6 ú 8 anos 

1 - 

consecutivos , se conoce que movimien- 
to tome la población , y formando una - 
proporción media de mas años y se co- 
noce realmente si el ultimo estado sea 
mayor ó menor ele aquella; por loque 
puede sacarse una consecuencia la roas 
justa y probada que otra cualquiera, 
para conocer si la reproducción anual 
y la prosperidad pública se aumente 
ó se 'disminuya. 

* , En este siglo se han hecho investi- 
gaciones curiosas y tal vez útiles sobre 
la población de los Estados. No , obs- 
tan te es cierto que tanto la fisica po- 
sición, cuanto las leyes de cada pueblo 
hacen variar de tal manera las propor- 
ciones entre las clases ide los hombres, 
que no se puede sacar mucha probabi- 
lidad por la analogía. JLa cantidad de 
los eclesiásticos varia demasiado entre 


* 
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nación y nación. El matrilnonio ú el 
celibato prevalecen según las leyes di- 
versas , y las diversas costumbres de 
los pueblos , y asi la «proporción de se- 
xos es variable , como lo han probado 
ilustras escritores. Estos objetos los de- 
bemos tener presentes para elevarnos 
ÍÜ arte sumo de dudar, y para buscar 
la verdad amándola y respetando; a. 
Quien establezca una proporción entre 
los célibes y dos casados , entre los 
eclesiásticos y los legos } entre los hom- 
bres y las nuigeres , caeria en un error 
y ¿i: en Roma, ya en Londres. 

Comparándola población de un Es- 
tado con otro, conviene dividir el nú- 
mero de los habitantes sobre el espa- 
cio entero de la nación, y se verá cuan- 
tos t ha hitantes contenga cada milla 
cuadrada : este es el método para co- 
nocer cual de los dos Estados á pro- 
porción contenga mayor población. Mas 
para i\o caer en el error, es necesario 
tener cuatro datos bien co nocidos y se- 
guros. Suponiendo que se quiere com- 
parar la poiacion de la Francia con la 


población de la gran Bretaña , se de- 
ben saber con exactitud los cuatro he— 
^chos siguientes : primero, la población 
exacta déla Francia: segundo, la exac- 
ta estension de aquel Rpyno : tercero, 
la exacta población de la Inglaterra : y 
cuarto, la exacta superficie de aquella 
isla. Un solo hecho de estos que sea 
equívoco hará erróneo el cálculo. 

Sería demasiado difuso si quisiese 
prevenir los errores, fáciles de cometer- 
se en semejantes cálculos políticos. En 
toda íiacion hay puntos de vista vérd es 
y cerúleos , y hay hombres que sacan 
utilidad del publico desorden , y cuyo 
interes se dirijo á disfrutar el tiempo 
presente , desacreditar las quejas de 
los pueblos y distraer a! soberano de 
que los remedie : hay igualmente hom- 
bres dcsprec :abies y ambiciosos, que pro- 
curan aumentar los males públicos por 
envidia contra los que ocupan los pú- 
blicos empleos. Estos calemos conviene 
quesean dirigidos por quien ame .im- 
parciahpente la verdad , y no se ape- 
guc mas á una Opinión que á otra. 
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CAPITULO xxiv. 

. 

i ^ i i '4 í • , ** x * 

De la división del puetlo 

en clases . * 

| '• f %'|| £ ¿ - ' c|L ( .. ;-•■ a •* 

Los hombres que componen una 
nación, los considero divididos en tres 
clases, reproductores , mediadores y con- 
sumidores. No hablo de la clase sepa- 
rada de directores , tales son los que re- 
presentan-la magostad del soberano , los 
tribunales , los jueces , los militares, y 
los ministros de la religión etcétera: cla- 
se de hombres destinados á dirigir las 
acciones de los otros , y á protegerlas, 
porque sus oficios no entran inmedia- 
tamente en la esfera de los obgetos que 
examínala Economía Política. 

Son , pues , reproductores aquellos 
hombres que, cooperando con la vege- 
tación de la tierra , ó en las artes y 
oficios, y modificando las producciones 
de la naturaleza;, crean , por ti ec i rio 
asi , un valor nuevo, cuya suma total 
se llama anual reproducción : Son Me- 
diadores aquella dase de hombres , que 

l *■ ^ m — 
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se interpone entre el productor y el 

consumidor, (]ue procuran al primero 

1111a salida fácil de la mercadería ¡.ar- 
ticular, reproducida por su industria*, 
y que presenta una adquisición pronta 
de otra tanta porción correspondiente 
de mercancía Universal: que asimismo 
ofrece al segundo la mercancía parti- 
cular , proporcionándole la comodidad 

de hacer rápidamente la elección en- 
tre muchas cantidades reunidas de la 
misma especie; Estos mediadores sor 

todos los comerciantes ,, todos aquellos 
hombres, que compran para revender 
y todos los hombres empleados en los 
transportes ; personas todas las cuales 
son el vehículo que acerca el consumí. 

( 01 a * reproductor , y consiguiente- 

■íriente fucijita con su obra la circuía* 

: 101,4 La tercera clase, los consumidores^ 
se entiende fácilmente comprehender 
aquellos , que ninguna industria propia 
punen en la masa común de la soc i e- 

( nc , y en esto consiste el carácter dis- 
tintivo de ellos. 

Estas tres (ilases , que son las prirj* 

12 
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ct pales , no son sin embargo incompa- 
tibles por su naturulczn , antes si al con- 
trario, tóelo vendedor debe ser compra- 
dor, como lo liemos visto en el capítu- 
lo , y del mismo modo todo repro- 
ductor debe ser consumidor por nece- 
sidad* tocia la porción destinada á 
su subsistencia y lo mismo digo del 
mediador. 

El consumidor parece al primer as- 
pecto una carga inútil del estado, por 
cuanto si Saliese de la nación toda la 
'masa de los meros consumidores, pare* 
ce que no podría producir otro efecto 
que el verse aumentada la anual ex- 
hortación de tanto cnanto corresponde 
al consumo interno disminuido, de io 
que sacaría el Estado la w til idad -de lia- 
be r a b liten irado la masa circulante. 

Pero en política es preciso descon- 
fiar de las consecuencias que se (dedu- 
cen de los obgetos a l priiíiei aspecto* 
'Los consumidores son en 1 gg&n parte 

p^ó preterios de tierras : su vida negli- 
gente» y pasiva, se ve en continua nece- 
sidad de &er 'pro vetea da por la sat-isfac- 


. , . ' *7í> 

c¡on do placeres variados : están; en con- 

Ufanía necesidad de tener dinero juego 
ciebetí coopei'ar indirectamente á la 
anual reproducción de las tiernas : de- 
ben refinar é imaginar los medios para 
aumentar la reproducción anual ale sus 
tieiias. deben servir de estínutjo^ con- 
tinuo al labrador, el cual faltando des- 
mayaría mucho la agricultura : la ne- 
gligencia y- la profusión dcd propietario 
de t-erras, sr bien e ,i algunos casos 
peina esferas producirán daño, sen no 
obstante conuinmente un abovo de ¡ ■ 

reproducción anual- 

Sería una idea de perfeccioli Plató- 
nica pretender qué en un Estado no 

hubiese meros, consumidores. Las ri- 
quezas legítimamente adquiridas de- 
ben quedar salvas al poseedor ; y s ¡ es- 
to debe set asi , es también necesario 
que baya hombres á los cuales no se 
les pueda prohibir el roo hacer nada 
Esta clase no obligada á pensar en su 

sustento y en las comodidades, que ya no- 
see , sera el semillero del cual, -saldrán 

jovenes mejor educadas para ser ma- 

. ■ ■ ' - * ‘ “ 


i 


180 

gist fados , letrados y capkanes : jóve- 
nes á los cuales nd faltarán medios pa- 
ra ser educados, y á quienes no es ne- 
cesario contribuir para el servicio pú- 
blico con el sueldo que se debería dar 
á quien no tuviese para vivir mas que 
el estipendio solo. 

* Los consumidores gravosos al As- 
tado , son los que no poseen ó viven 
mendigando , ó buscan con importuni- 
dad ó con. otros artificios el sustento. 
Estos son una verdadera sobre carga 
de tributo, que recae sobre los demás 
ciudadanos laboriosos, y no producen 
otro efecto sino puntualmente aquel de 
disminuir la anual exportación. E\ Le- 
gislador procurará siempre disminuir 
su número. Yo no entraré en una odio- 
sa enumeración de aquellas clases de 
hombres , que se hallan en este caso. 
Contento con reunir las miras genera- 
les de los obgetos de que trato, dejaré a 
otros el cuidado de acomodarse a tos 
casos pácticos. Baste recordar lo que 
juiciosamente observó un ilustrado es- 
critor ; esto es, que no todos los vicios 
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poí ticos son vicios morales , ni todos 
los vicios morales son vicios políticos. 

Xas tres clises de hombres , fie las 
cuales se ha hablado;, se proporciona- 
ríin en el Estado, si las leyes y las 
opiniones introducidas no impidiesen 

libre curso á la tía i.u ralez* de las cosas; 

■> 

porque losm :dñdo r es deben circunscri- 
birse por fuerza al número de los con-* 


tratos , esto es á la cantidad de la re-r 

* 

producción y del consumo. Los repro 
ductores crecerían naturalmente hasta 
que llegasen á equilibrar el consumo, 
y asi todo sería nibelado con seguridad 
por el resultado universal de las nece- 
sidades. Pero donde se limite el núme- 
ro de mediadores , ó vendedores redu- 
ciéndolos 1 á gremios , y á cuerpos 'sépan- 
melos , ele lo cual y afilemos hablado, ó 


se mímente un gremio ó clase de con- 
sumidores que no posean , viene á ser 


alterado este benéfico nivel y correspon- 
dencia ; y un Ministro hábil proco ra- 
*S'á siempre i itd i recta mente debilitar es- 
tas* instituciones del arte, haciendo. vol- 


ver las cosas 1 q mas que se pueda á las 
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nanos (ie ía sagaz y benéfica natu- 

raleza. ¡ • • 

C í Íb Pf' 

Lá clase de consumidores pocehe- 
dores de las tierras es un biémone se 

i tjfi . • * j * 

multipliqué cuanto sea ‘posible , .por- 
que , como se dijo en el capítulo VI. 
una vasca i extensión de tierra, que for- 
me la propiedad de un hónabre solo, sc- 
rái ¡siempre menos feé onda , que i;p se- 
ría ai ivi d id a entre id uclios ;.*porq uéfnaa- 
yor c u i ( te d o y es v u el i o p o i tá Irá p a r a nu- 
men tari a reproducción de la tierra un 

. * - ‘ - ■ . ■ r v ■ * • .‘fe- j 

propietario que deba hacer valer una 
mediana porción , qué el que pondrá 
un rico propietario cíe vastos terrenos, 
el cual ademas de tener menos estimu- 
le , tampoco podrá mirar todo con a tem- 
e-ion , como se ha dicho, 
i Añádese que cfuaiitps nías .son los * 
propietarios de tierras , en tamo mayor 
número de manos estarán Jos bastfnien- 

Z 1 

tos, y, va si será aumentado el número 
o vendedores en ¡provecho dé la publi- 
' ca a b u lid anda. ú ♦ ♦ 

• --tíi* . |f*f * ^ ™ ifli “ +■ “■ fc ^ ¿ ^ i 

Los medios, que adoptará á este fin 4 

tí * r ■ 1 

un diestro legislador serán los mismos, 

' T mi* Í* 
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de ios c n a les he razonado hablando oe 
aquellos Estados que sufren el nnl^he 
tener 1 is fortunas distribuidas con mu- : 
cb v desigu ildad, O u\i observación pue- 
de ji ’cerse á este propósito, y es que 
á medida que se aumenten los terrate- 
nientes , será móyor el numero de jos 
hombres interesados en la conservación 
del Estado ; por cnanto los poseedores 
de heredades estables son los verdade- 
ros hombres indígenos , y los dudada-, 

nos mas unidos al suelo, siéndolo ellos 

'\ * 7 ' 

por el habito que tienen común con to- 
dos los ©tros, y mas por la conserva- 
ción de su riqueza y las de su Estado* 
bienes que el mediador encuentra fá- 
cilmente también mud árido de pais. 
Hombre benéfico , hombre ilustrar 

f 

(lo , que has examinado y conocido yp$ 
sagrados derechos cj.el hombre, no te 
enojes con migo, si presando de ellos, 

si única ni e n fe 1 e s c o n s i d e r o c o nro parte 


' de la sociedad , a cuya fuerza y rique- 
za contribuyen, ^ío, no degrado al hom- 
bre á la servil# condición de un tuero 
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moz anunciar con fruto los augustos 
primitivos derechos de un ser inteli- 
gente y sensible, que asociándose, no 
puede haberlo hecho mas que para me- 
jorar de vida : derechos altamente pu- 
blicados por hombres sublimes que odia 
el poder, no conoce el vulgo, y algu- 
nos* pucos débiles esparcidos y acos- 
tumbrados á la meditación los honran S 

¡ití ' * - ’n ^ ■* + *i * 

Sabe que á mi pesar refreno escribien- 
do los ímpetus del corazón; pero la fría 
razón me sugiere promover el bien de 
los hombres , no con $1 lengnage (le la 
sensibilidad , sino con la análisis tran- 
quila de las cosas , é iluminando á quien 
puede hacer el bien , mostrar la coin- 
cidencia de los*iiitereses comunes. Res- 
petemos la elevación del genio , y la 
virtud ardiente de quién , colocado en 
una condición privada, se levanta con 
voz de trueno contra el abaso de la 
fuerza, y quisiera avergonzará los hom- 
bres constituidos en dignidad de sus vi- 
ejos y de sus errores. Si por esto yin i e- 
\ ^ 1 li u m ni dad #1 i viada de sus 

males, la. virtud nos mostróla con el 
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dedo aquella senda ; pero la mísera con^- 
dicion de los hombres es tal, que se ob- 
tiene mas generalmente solicitando el 
ínteres personal, que interesando da 
gloria , á la cual son raras las a linas 

« — ~ j 

que se elevan. 

I t f " ■ ’ r .? . ^ J • % í “ mk ¡T 

CAPITULO XXV; 

Di las Colonias y de las Conquistas < 

* j 1|| * ♦ 

t fc m | ft' - f | ^ 
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m * . 

Si es cierto que la fuerza de un Es- 
tado , y que la anual reproducción se 
inician y vayan á la par con la pobla- 
ción ; qué deberemos pensar Ó0 las co- 
lonias qu^se transportan á poblar re- 
giólas lejanas para asegurar su con- 
q luirá ? Rara u ná nación c iv^ a f u erza 
principal deba establecerse sobre el mar, 
las colonias remotas pueden ^uplir el 
d a n oque oca sion a n d e la despoblación , 
sirviendo para mantener una incesante 
navegación aun en medro de la paz; y 
revendiendo la Metrópoli las produc- 
ciones de sus colonias , podrá dar tan- 
to impulso á la industria# y atu&entar 
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t'iiUo la. clrcnlif mn 

recobro feo-ji ’ <,u % 00 ^eve so 
<3 l >e % perdido. Ve t ¿> en , afi P ”f!° * al 

bgj,' ser termes i!!/ 110 '' 7 :,’ 5 »«**«'*** 

terrestres H é ^ ’ po, *J ue puedfn ser 

«ontrr'elM 38 L er%as 1 c 1 "e tentase 

. 4 e -*‘ l 11 ” ^ invasión , y e n las naj 

Stl Slle, ° ni,n no se 

‘ . P0)la<! ° l,as ^ aquel punto, al 

««puede llegar naturalmente, me 

parece que las colonias ocasionan un 
nuJ con su originaria despoblación , y 
u . n . sc 8 llll do mal perenne con la pre- 
cisión de mantener demasiadas fuerzas 

fliariíinaaa 
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e parece por tanto que.nn Esta- 
do nunca debería tratar de hacerse A r- 
t.imlahie eft regiones remoras, mi e* s 
<¡ u e : no sea ya formidabilísimo sobre 
aquella ^.porción del glopo ( pie ocupa; 
por que cuanto mas se extiende la es- 
teiior cío mi pación , otro tanto cié fner- 
21 se «Siibstra# á la defensa interior. 

ues de dos ó de tres generaciones 
pierden Jas colonias el amor á su anti- 
S l h a g^tria , y si no se renuevan con sa- 
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cr indos continuos de población, hay 
el peligro de que degeneren en frías 
aliadas de poca utilidad , yqu.e impa- 
cientes de la dependencia, tal vez se con- 
viertan en enemigas de sus amigues 
ciudadanos. 

Las conquistas remotas llevan con- 
sigo los mismos males eme las colonias, 

* C* * * * ' 


y si nun en las conquistas contiguas a 
los Estarlos no se adquieren mas hom- 
bres que tierra , nacerán los males de 
esparcir mas a población, y poner los 
hombres mas aislados ; lo cual ya se 
ha visto Giiáüto debilite la circulado», 

.i".,' ti , , , ¿ i f j 

y.; disminuya por consiguiente la anual 

re Produce ion* 



CAPITULO XXVI. 
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Co/^o se anime la industria aproximan - 

• E ' do el hombre al hombre . 

• ; 

•*“ f ■ * I | *■ 4 - ■■4 1 * L , ., . ¥ 

' ' m ’ " * 

Parí reanimar ios. Estados dema- 
siadamente vastos y faltos de población, 
seria necesario poderlos reconcentrar, 
únicamente en cuanto bastase parado- 
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tierr el 1 ,”* ! '| 0 TTl, r S aCUCl cs P ldo 

pom-e,ulo P n ' f le s i 4 m o eiUar:OS n é Í,Uer ' 

confinantes, comunicar con los otros 
P tolos por el medio solo del mar f 
c os ríos. Be esta manera se intro- 
o nen ia en la nación la fermentación y 
a actividad t se acV leraría la multipli- 
cación de h a ntn 1 reproducción y del 
puéoio^ se ánmentnná la exportación; 
se adqui riria nueva cantidad de mer- 
canda universal en premio de la imlus. 
ti la ; y acelera iu!oseVn5m pro á prbpor- 
ciftn^ír la circulación y la ^producción 
anual, se veri.v ? estenderse la nación 
gradualmente sóbrelas llanuras que ÍVa- 
bia dejado antes desiertas , hasta tanto 
qu? los hombres legasen á estar en con-* 
tacto con los confinantes , ¿legando asi 
al estado de fuerza y de industria 
jna , como de suma cultura. 

Hj rfc; - 

No es malo repetirlo : cuanto irías 
aislado está él hombre y distante délos 
demás sus semejantes, tanto mas se 
acerca ai estado salva ge ; y al contra- 
rio tanto mas se acerca al estado de 
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industria y ele cultura 4 cnanto mas 
■vecino se halla á un número mas 
grande de hombres, y debe por tanto 
hacerse todo estudio; posible para acer- 
car el hombre al hombre ^ los pue- 
blos á los pueblos , y las ciudades á las 
ciudades. Sobre este punto ocurre obser- 
var, que un gobierno tiene demasiados 
medios para, conseguir esta aproxima- 
ción , y en efecto puede verificarla sin 
que los hombres muden de habitación. 
Dónele quiera que hay tributos impues- 
tos sobre el transporte interno del Es- 
tado , si el legislador los quita, habrá 
acercado efectivamente las ciudades en- 
tremedio de las cuales recaia el tribu- 
to ; pero de esta materia hablaré en 
otro lugar. Donde quiera que haya ca- 
minos difíciles para. el transporte, ó pe- 
ligrosos para la seguridad, si mv buen 
gobierno los allana , y los hace fáciles 
y seguros , habrá acercado entre si to- 
das las tierras y ciudades que sq comu- 
nican por aquellos caminos ; puesto que 
los gastos y el tiempo del transporte 
dé lugar á lugar son tanto mayores 


Xpo ? 

cua,1t # es mayor íá- distancia , ó cnan- 
to es tnas escabroso 4 «iñcijy pvli« r0 - 

50 el camino que se debe Incer v-'asi 

•Viceversa. Tanta menor diferencia de 

precio basta á ocasionar el transporte 

de logar á logar 4 cuanto menor es el 

gasto 4 y el tiempo de ía conducción. 

Luego jos caminos bien hechos deben 

interna' 

► 





contratos , y por las razones ya 
aumentar la anual reproducción; 

Pero conv iene en esta clase de obras 
públicas evitar el lujo , y limitarse 
so. o a la utilidad ; porqíie los caminos 

extraordinariamente anchos, y hechos 

irías por\ ostentación que para el uso, 
son otros tantos vestigios de la esteri- 
lid ad^de una nación T y debe observar- 
se qqe es-segi ira mente el lujo mas daño- 
so de todos a q riel .que impide una ve- 
getación tttil sobre la tierra y asi. los 
d i¿a ta d os jnrdi nes' , los bosq ti es des; i - 
nados,! únicamente a la pompa de la 

jsi» it tír- 
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ni i np , como otros 
la p r o p i ed a d- , son un 







que no tiene compensación ; 
el lujo de consumo excita una repro- 
ducción anual proporcionada , pero es- 
te lujo infecundo es una exclusión di- 
recta de la a ñu al reproducción, 

ífhr este' mismo principio la cons- 
trucción de canales navegables contri-*- 
bu i ria sumamente para aproximar las 
poblaciones distantes: la seguridad pú- 
blica de los caminos , la distribución 

cómoda de las posadas y otros medios 

* - 

semejantes en manos de un gobierno sa- 
bio , reanimarán la circulación*, la in- 
dustria y la reproducción de un pue- 
blo, aunqueíesté repartido en poblacio- 
nes distantes unas de otras. Una poten- 

JL 

cía marítima , cuya bandera sea respe- 
tada ^ se puede considerar por esta cau- 
sa confinante con cualquier puerto del 
universo. 
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\y * 0APITÜLO XXVII. 
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la Agricultura. 

* 4« At > í' M - ¿ 5 . V r . r 

Todo espacio de tierra es la prime- 
ra materia de la Agricultura , la cual 
produce á ios pueblos la riqueza mas 
verdadera , y la mas independiente ele 
toda otra sin disputa. Todo género de 
agricultura es útil al Estado , por que 
aumenta la anual reproducción \ pero 
será preferible aquel género de agri - 
cultura- que mas aumente la reproduc- 
ción anual . Parece que el interes del 
propietario de las tierras sea el sa- 
car de su suelo la mayor reproduc- 
ción anual , por lo que parece que al 
legislador no convenga fijar, su aten^ 
cion sobre ello , descansando sobro la 
vigilancia del interes del propietario. 
Con todo esto puede suceder que los 
intereses del Estado tal voz no coin- 
cidan con los intereses del propietario. 
Esta verdad se^eonóce reflexionando 
que el ínteres del propietario sea, no 

ya aumentar la anual reproducción to- 
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tal de sus heredades , sino aumentar 

1 . t > -■» ■ i 

aquella porción de renta que te \pené . - 
nécfy Es lo supuesto se vera fauno en- 
te que la renta del propietario se pue- 
de aumentar por dós medios, ó cóm éí 

^ j 1 J , ' ‘ | , 

aumento de la reproducción anual, ó 

h / * *• i 

con la disminución del número dé loá 
jornaleros; El Ínteres del propietario 
coincide con el del legislador mientras 
que se elija- el primer medio para au- 
mentar la renta ; pero siempre qué se 
elija el segundo ^ pueden los intereses 
del Estado y los dei poseedor estar en 


oposición. Las eqüaciones en la Eco- 
nomía Poltiica se hacen siempre feliz- 
mente por adicción , y siempre con da- 
llo por substracción , y siempre se debe 
procurar la máxima acción con él má- 
ximo efecto; 

Supóngase que un género ele étil|i- 
*Vo requiera la obra de diez labradores 
que viven del trabajo de un campo. El 
propietario podría ganar mas substitu- 
yendo en el un otro cultivo, en el 
cual se empleasen dos honibrés solos, 
porque el ahorro de ocho hombres me- 

*3 
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nos qué irían tener , podría ser una su- 
ma mayor de la diferencia que hubie- 
se éntre La total producción del primer 


cénero de cultivo , equiparado con el 
segundó. Luego' és un objeto la agricul- 
tura que aun en sus diversas especies 
debe ser mirada con atención , por los 
hombres destinados á velar sobre la fe- 
licidad publica. Por tanto será la pri- 
mera regla general la siguiente. 


Regia I- 
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Preferir aquel genero de agrien 1 tura 
que mas aumenta la anual reproduce 
don total , y que emplea mayor 

número de brazos . 


Algunos géneros de agricultura pue- 
den aumentar la reproducción anual so 4 
bre aquel terreno en el cual se ejercen, 
y disminuir en proporción mucho ma- 
yor la reproducción anual de las otras 
tierras. .Tal puede ser el cultivo que se 
hace por inedio*déÍ riego. Si terrenos 
pantanosos Vienen á reducirse á la la- 


bor dahdo salida á las aguas , se pueue 
aumentar la reproducción- anual de Ja 
nación ¿ pero cuando un rio se derrame 
y se su bü i vida sobre un vasto espacio 
de Tierra ^ alii habrá el peligro dáÉÉcute 
las tmmm y’frecSS 

tempestades lleven la deb.istacioii á las 
otras campiñas , y se haga el aire in- 
salubre, con disminución del pueblo. 
I/a evaporación de¡ agua no se lince en 

razón de su euamiihul absoluta, sino 
en la de su superficie. La razón y " 
espefieheia enseñan que las lluvias, tas 
nieblas y las tempestades, son mucho 
mas frecuentes en los países que tienen 
mucho riego, que en los paisés muy 

^ rt a 1 j 1 II I % J 
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secos* En igualdad de términos 

m % m m. 
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tidad de la lluvia que cae jen cada año 
solare llanuras iguales, igualmente si- 
tuadas con respecto ti las montañas ve- 
cinas, y el número y la furia .de. tempo- 
rales es mayor donde los rios están es- 
parcidos y divididos por los riegos mul- 
tiplicados. En tai Toscana hay , como 
en la Lomhardía montes f'que las cir- 
cundan , y sin embargo muchas mas 

* • 
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tempestades y lluvias caen en la Lom- 
ba rdí a , donde , como también en el 
Milanesádo, hay seguras observaciones 
de anticiparse en otoño el piincipio de 
| s nieblas , y levantarse y estenclerse 
es ta S a mayor cercanía de las colinas 
según que se dilata ^el riego ; y asi se- 
rá segunda regla general. 

; JR ^ ; 

Regla H. 

V*^. - 1(1. t ; “ í. .4 . ■' *'* t ■ ■ . 

* 

• í >lrV' j¡ i ' v 

Deberá siempre posponerse aquel gene* 
to de cultivo que deteriore la condición. 

del clima . 

* f * f ? » ! í * 

»# ^ 

Se puede dar un género" de cultivo 
:e'i cual aumente la anual reproducción 
sin descuento alguno, pe o que siendo 
1111 esfuerzo de ía tierra , después de 
algunos años la haga estéril , ó de muy 
difícil producción. Eueste caso los in- 
tereses de la nación serán opuestos á los 
del propietario. Muchos países que la 
historia nos enseña haber sido fértilí- 
simos, son ahora montones de infecun- 
da arena. Acaso el riego por un largo 


\ 


transcurso de años lamiendo la corteza 
vegetal de la tierra , disipa con una 
acción insensible las -sales y las P art ^ s 
oleosas que constituyen la fecundidad, 
y deja ai cabo de siglos un sueló exausto 
y muerto', y mientras el terreno se 
acerca á este estremo se hace después 
necesario el riego sobre aquel* suelo, que 
en su origen habría contribuido a la 
reproducción aun por sí solo. El ínteres 
del propietario no prevee ó calcula es- 
ta deterioración como muy remota , y 
déla cual éb nd esperi mentará las con-, 
secuencias; pero la i inmortal política 
éstiende sus miradas hasta lo venideio, 
y. enseña que no es útil al Estado aque* 
lia reproducción que deteriore la fe-» 
eu miniad del suelo. L u ego será tercera 

regla la siguiente, f! . 

' f * a . - « 6 | s ,1 k * 4 + "* 
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Regia III. 

• - fc -f “ 4 -SS- 

•J 1 ' I, , ™ * 

fe 1 ’ , ' 4 

2?^ preferirse aquel genero de agri- 
cultura por medio 1 del cual se conserve 

á la tierra su actividad . 

' * K * 1 - 7 . • .* . „ 4 * 

.Cua quiera conoce fácilmente cuan 
preferible se £ a para el Estado, sacar de 
las tierras el inmediato alimento antes 
que toda otra cpsa , y cuan preferible 
sea el alimento de primera necesidad 
al de* placer. Si una población de Amé- 
rica destinase todas sus tierras á la pro- 
ducción del azúcar, porque en el total 
valor.de ella adquiere mas que lo que 
sacaría cultiva ntlo Ips granos ; aquella 
nación digo tendría una vida- siempre 
dependiente y precaria de las naciones 
estrañaf , y debería antes que todo pro- 
porcionarse en efpfopip suelo inmedia- 
tamente el físico alimento. Luego debe 
ser la cuarta regla general la que sigue. 
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Se debe . preferir aquel género de agricuf 

tura que sf, ti faga ¿as necesidades física s^ 
a menos hasta que esc en aseguradas 

con abundancia . 

. *"* • - f • * j -i 1 £ ' * * * 4 i m * 1 1 r ¥ 1 

* - , m - - j ~ f é 

f * 

* , *\ a ' Y , - 

1 , . \ . .. ‘ J ' , • . * 1 . : * > I / - • - • 

n * ■ {f T* " - « 4 P ■ . 11 

Otras observaciones pueden hacersg 

f ' - L ' * ’ >'W • I * ' ^ J •* J 

sobre la agricultura , y deducir de ellas 
otros preceptos. o creo que sea mas 
útil al Estado que el arrendamiento sea 

pagado por el arrendador al dueño de 
la tierra mucho mejoren frutos que en 
moneda, porque puraque el arrenda- 
dor pueda reunir la suma que ha de 
pagar, debe apresurarse ¿ vender |og 
productos de ia .tierra \ y asi como en-? 
tre todas las naciones hay tiempos le- 
gales para pagar los terrenos arrenda- 
dos, deí mismo modoá un mismo tiem- 
po se aumentan todos los vendedores, 
y nacen fácilmente los negociantes que 
pueden hacer el monopolio. A mas de 
esto se estanca entretanto una parte 
sensible de dinero, porque el arrenda- 
dor reúne poco á pocó la suma que lia 
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de pagar, y déoste modo so substrae 
de la circulación una parte de la mer- 
canda universal. Asi que si el dueño 
de la tierra es pagado con tantas fane- 
gas de grano , ó arrobas de vino et ce T 
tera , no habrá estos inconvenientes. Re- 

7 * • 

fltxionose , pues , que el exceso fie la 

' e Ü * „ ^ ^ J ^ 

re proel ti ccion anua l spbre el con su ni o i n- 
terior será siempre transportado mas 

"V ► . * - m r je» . > 

fácilmente á los estrados., cuanto menos 

. , *|b. ‘ | -j 

■voluminosos sean los frutos y menos 
corruptibles ; délo que se colige cuales 
otras reglas de agricultura se pueden 

a ñ a r ifeBHHÉB Ntt 




Pero, cuando digo qué estos obger-i 
los son dignos de la atención del legis- 
lador , y que un género de agricultura 
merece ser nías promovido , y otro mas 
restringido, no quiero decir por esto, que 
yo crea jamas sea un bren obligar á los 
propietarios con leyes directas ó penar 
íes , á abandonar ó escoger un género 


dg ag rico i tura mas que otro , ni siem- 
pre que yo anuncio los males que pro- 
duce u h r i ego ni u y éitendido , Siigie ró 
por esto el obligar á adoptad otro géne- 




ro de agricultura en aquellos terrenos 
que no son susceptibles *de él, ó q ue 
por esto proscribo todo uso de prados* 

6 esc luyo este género de la economía 
rural. Digo que este género de agríenla 
tura no es jamás preferible, á el de la 
agricultura de granos; pero digo al mis- 
mo tiempo que Jas leyes coercitivas júy 
lúas pueden producir ningún buen efec- 
to , porque limitando ellas el derecho 
de propiedad á confines demasiado es- 
trechos, caminan á intimidar los hom- 
bres, á hacer desmayar la industria. 


á disminuir las adquisiciones de tietv 
ras y á llevar la desidia á todas par- 
tes, donde al contrarío comiene dejar 


vegetar la \ ida , 


y estimular la activi- 


dad. Se obtendrá constantemente con 
suaves medios qué se es ti en da nías en 

;jJjT ^ í- 

el Estado aquella agricultura que au- 
mente mis la reproducción , siempre 
qué el legislador inri te indirectamente 
á la agricultura mas. útil , ó agravando 
menos con tributos aquellas tierras que 
se libran, ó dejando mas libres los 
contra los 'de . los frutos provenientes de 
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U agricultura mas útil , <5> quitando las 

gabel.s,á la salida y circulación de io^ 

frutos, y á veces gravándolas sobre los 
producios de la agricultura menos útil. 
Si los vínculos i m puestos. á Ja contrata- 
ción de granos, estimulasen á una na- 
ción á multiplicar el riego, y estension 
ele acequias, se podría impedir pacifi- 
camente este impulso, restituyen^ al 
comercio de granos la originaria líber-* 
tad ; porque la morosa voluntad del 
hombre quiere ser excitada sin ser ¡ni- 
pelida , y guiada sin violencia , fin 
de obtener un bien constante, no coirw 
pensado de^un mal mayor. En las na* 
cipnes ilustradas los hombres caminan 
directamente, y las ¡eyes indi recta men- 
te ; pero cnanto menores son las luces 
fie un. pueblo, otro tanto caminan 
mas indirectamente lasleyes, y obli- 
cuamente los hombres. 

Los premios [Hieden ser medios que 
tal vez animen la industria también en 
la agricultura , y se refieren de ellos 
;ejemj Jares de algunas naciones ; pero 
A& vprcUn^ro producen» poca utilidad 
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real. Primeramente 'peligro de Cjue 
estos sea n d i s t r i bu ¡ el os m a s p* > r oficios! d a,d 
que por atento examen , y no hay co* 
saque mas envilezca el mérito como 
una arbitraria distribución de premios. 
J5n segundo lugar , si el valor ele es.O$ 
consiste eu la riqueza física, producir 
jijan un agravio cierto universal por 
una incierta utilidad parcial . si el va* 
?o.r no es riqueza fisica , vendrá á ser un 
juego la distribución ; y en una n re ion 
-\jvaz correrá la ceremonia gran riesgo 


de que le faite aquella formalidad que 
excite la emulación. Finalmente toda 
agrien tura que no halle el premio in- 
trínseco de la ganancia en la venta, for- 
mará siempre una reproducción efíme- 
ra y de ppqu isima utilidad. Yo* no digo 
que en algún caso no pueda producir 
un bien el premio propuesto; digo so- 
lamente que estos son el lujo verdadero 
de la legislación , al cual no es per- 
mitido pensar, hasta tanto que ella no 
se halle modelada en todas sus partes y 
conforme con la sociedad, para la cual 


es hecha. 

> 
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Si? ha diclio que el legislador trata- 
ra pues de promover rúas un cultivo 
Mió otro ; y reduciendo á una so* 
^ onl 1 1 que cultivo deba preferirse, 
dire: aquel que mas constantemente 
áu nerita el valor total de la anual re- 
producción* Un ministro poli acó no 
c u iti.tr á jamas t e otra cosa , y obtenido 
que sea el físico necesario, nada le ¡m* 
portará que sea ó no variada ia agri- 
cultura : si se producen muchas mate- 
rias primeras de las artes; y si crezcan 
sobre el suelo cuando sirven á las corno^ 
didad es de la vida ; porque esto se ni- 
vela por si, jtodá cosa buscada tiene pre- 
cio, y tanto mayor cnanto es mayor el nú^ 
íiiero de Jos pedidos; y desde Juego que 
el propietario dé lar heredad no cultiva 
un cierto género , es señal de que saca 
de la heredad mayor valor de otro mo- 
do: con el cual valor podrá procuráis 
se del extra n ge ro la materia primera 

qué se busca. L a idea de formar un 

’ ‘ - ' \ t : m . , ; . 

compendio del universo dentro de sus 

i I** Vd f *,■ | . «: e . + * 

propios límites, no es jamás de buen 
agüero: aumentar la anual reproduce 
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cion , estev? derla todo cuanto se pueda, 
desatando y animando la actividad hu- 
mana, este es el único fin al cual se di- 
rige la Economía Poli tica. 

* 1 jM 'ylr 

f ’ ’ * •**- J 1 ' 
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CAPITULO XXVÍIL 

• fi : j 4 i * , ¿ 

v m 

X)e los Erroi^s que se pueden cometer 
en el modo de calcular los .progresos 

de la agricultura * 

$ 

He dicho que la reproduccion*se 

debe extender lo mas que se puedan no 
digo 11c valla al colmo, por que ia repro- 
ducción anual, prácticamente hablando, 

jamás llega á este punto. El movimien- 
to de ia industria es como todo otro 
movimiento; por rápido que sea, puc-* 
de siempre recibir nuevo impulso , que 
le acelere. Exactamente hablando sé 
que se trata de elementos finitos , pero 
su límite está tan distante del estado 
actual de todas las naciones de Europa, 
que puedp considerarse como infinita- 
mente (listante. Examínese solo la agri- 
cultura de que tratamos. Mientras que 
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eit un Estado haya pedazos de terrenos 

todavía no cultivados, que los haya co- 
munales, que haya praderas y tierras 
destinadas al 1 pasto, capaces de otro cul- 
tivo que rinda mayor valor para au- 
mentar un mayor número de hombres, 
se debe decir que aun reste mucho que 
hacer para que progrese la agricultura. 
No hay tierra q\ie con el trabajo del 
hombre no se haga fecunda. Luego de 
ninguna parte de la Europa puede de- 
ciíle que la agricultura haya llegado 
á su perfección ; y para que esto suce- 
diese, convendría que todos os montes 
estuhiesen reducidos á cultivo, y del 
mismo modo todos los terrenos comu- 
na Íes fuesen cultivados por la mano. del 
hombre ; que hubiese prados y pastos, 
pero no mas que cuantos fuesen nece- 
sarios para mantener los animales que 
cooperan á la misma agricultura , y cor- 
responden al consumo de los habitantes, 
El numero de ios animales excedente de 

i ff 1 '-m _ * * 

este límite, y que se mi tren «con prefe- 
rencia para producir materia primera 
á las manufacturas, son una disminu- 
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cion seifóib lg^ del pueblo., porque ami- 
to mayor Humero de bestias alimenta 
un Estado , tanto # menor número de 
hombres puede alimentar. 

Para probar que iá agricultura hu- 
biese llegado a su colmo en un Estado 
se cree que sea un argumento haber re- 
bajado los intereses de los bancos pú- 
blicos, y ser buscados por pocos los ca- 
pitales. Luego es señal , se dice , q ue ' 
no se encuentra niñgirn medio para 
emplear ca; i ta les en 'Ja agricultura ; 
luego ella ha llegado á su colmo. Para 
penetrar la explicación de un tal fenó- 
meno , bastaría ret exiónar que los 11 te- 
reses que se podrían sacar de la agri- 
cultura , suponen 1 á máxima libertad del 
comercio de los frutos; que se requiere 
una eneigia no vulgar para emprender 
ei aumento del valor de los fondos en 
ti citas ; que la indolencia humana. 
-Lace que se preñera un interés menor, 
pero comodo, á uno mayor que exi«e 
inquietud y ocupación ; y que donde!* 
actividad ño esté universaimente %n fer- 
nknucion , pocos hombres osan elevar* 
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se sobre el nivel cótrmru Luego si nó 
hay cornudos, y seguros Empleos de 
capitales á- mas alio interes, la ma- 
yor parte délos acre hedores públicos se 
con ten cara n con a baja \ y dejará sus 
capitales en los bancos* .De este hecho 
no se deduce mayor razón pira argu- 
mentar en favor de la agricultura que 
se deduciría para argumentar en favor 
de las manufacturas . Rebajado el interes 
del dinero , promueve la industria na- 
cional , como se ha dicho; pero no es 
una prueba de que la industria se ha- 
lle en su mayor actividad. Finalmente 
he dicho que por el ínteres del dinero 
se puede calcular la reciproca felicidad 
de las naciones; pero esto se entiende 
en un ínteres uniformemente rebajado 
en los dineros que se emplean, y enton- 
ces , comparando el interes nuestro con 
el ínteres que corre en otros Estados-, 
tendremos la medida para calcular cual 
de los dos goze de mayor felicidad. 
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CAPITULO XXIX. , 

* * i J \ 

I 

J)d origen del tributo- 

‘ * * ' 5 . 

,'tá . ■ * jjt 

. n ili ¡ene imicliisima influen- 
cia sd.ru Ja reproducción anual; pues 

que puede disminuida, y puede au- 
mentarla a medida que sea bien ó mal 
regulado. Se lia indicado como un tri- 
buto sabiamente establecido pueda fo- 
mentarlas manufacturas interiores, y 
promover aquel género de agricultura 
que aumente mas la total reprodtic- 

oon, y a liora diré las teorías que me 
parezcan ser las primordiales para co- 
nocer el origen , la naturaleza y la 
influencia de él sobre la prosperidad 
-l " pueblo. Hasta a qui lie recorri- 
do los objetos- propios de la economía 
recame examinar ahora aquellos de la 
hacienda , que ^s parte de la Econo- 
mía Política , la cual comprende el mo- 
do de hacer mas rico el Estado ,• y el 
íacer el mejor uso de la riqueza. 

Si bien sobreseí tributo han salido 
a la luz pública en estos últimos tiem- 

i - .* 
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pos excelentes tratados, y se shan pues- 
teo en claro en la mayor parte los prin- 
cipios ; con todo esto creo que aun res- 
'te alguna cosa que adelantar á quien es- 
cribe en- estos días. Para formarse una 
idea de la necesidad y justicia del tri- 

i f * _4r' 

buto , reflexionese que una sociedad de 
hombres no podría subsistir desde lue- 
go que quedase impune la violencia y 
el fraude, que un ciudadano puede ha- 
cera otro, ó desde luego que una na- 
ción conquistadora viniese á debastarla. 
De aquí nace la necesidad de que una 
parte de los ciudadanos deba estar ocu- 
pada en defender la nación entera , y 
á cada uno de los individuos que la 
componen de toda usurpación y violen- 
cia , tanto interna como externa. Una 
reunión de hombres que no tuviese nin- 
guna forma de gobierno , á la primera 
amenaza de un invasor debería abra- 
zar la dispersión , abandonando el sue- 
lo nativo, ó correr tumultuariamente 
para rechazar al ✓agresor. Entretanto 
seria abandonadoel ctifti.vo de los cam- 


pos 



de la hambre debería - 
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ceder á la necesidad y someterse. Asi 
tumultuariamente y con un constante 
desorden se repelería también al agre- 
"sor interno ; la fuerza sola decidiría de 
todo, y todo estaría en combustión. 

De esto nace la necesidad de te- 
ner un número de hombres únicamen- 
te destinados á mantener la seguridad 
de las propiedades á cada uno de los 
miembros del Estado; hombres de pro- 
fesión obligados en parte á obrar para 
repeler con ímpetu las usurpáciohes de 
la fuerza, y en parte á declarar tranqui- 
lamente los derechos de cada uno , y á 
ordenar la defensa; y otros á velar sobre 
la pública felicidad en todos sus ramos, 
y á promoverla. He aquí el origen de los 
Soberanos , de la Milicia , de los Ma~ 
ghtrados , y de ios Ministros . Esta clase 
separada de hombres ni productores ni 
mediadores , consagrada únicamente á 
la seguridad y felicidad pública , clase 
de hombres que yo llamo director 
exige la razón que sea m canten id a por 
aquella misma sociedad á quien con- 
serva y procura todo bien. La necesidad 

* 


de tenér esta cíase <íe hombres forma 
la justicia clel tributo; y el alimento 
proporcionado al oficio de cada uno 
de 'estos hombres hasta aquel limite 
que iguale la utilidad pública , forma 
la suma total dd tributo • Luego el tri- 
buto en estos términos es una porción 
de la propiedad que cada uno cede y 
deposita en el erario público , á fin de 
gozar con seguridad la propiedad que 
l e queda . 

Todos los hombres son interesados 
en que' sean pagados los tribu tos , y 
que sean convertidos en el bien para 
que fueron Establecidos. ¿ De qué pro- 
cede que donde toda otra ley, realmen- 
te coinciden te con el interés de la ma- 
yor parte de los hombres, es fácilmente 
obedecida^ y es castigado con la des- 
aprobación pública el violador; y las le- 
yes del tribuio , si bien igualmente fn- 

I , Ai # 

Teresa ntes a la mayor parte, hallan al. 
contrario un- empeño continuo de la na- 
ción eti reprobarlas, y no encuentra ja- 
mas el defraudador la desaprobación 
publica ¿ Esto acaso sucede porque el 
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entendimiento del hombre es formado 
como el ojo, al cual uri pequeño obje- 
to , pero muy vecino, le cubre objetos 
vastísimos remotos , y asi el mal in me- 
diato^ dé privarse de parte de la pro- 
pia riqueza se siente mucho mas , que 
el bien distante de llegar á estar segu- 
ros de una eventual violencia. En se*- 
gundo lugar la idea de la propiedad 
privada está mucho mas radicada en el 
animó del hombre , que lo está la idea 
general de la organización poli tica de 
un Estado ; y asi como el tributo es 
una disminución de la propiedad, y es 
una relación entre el hombre y el Esta-** 
do, todo individuo siente mas la parte 
que es disminuida , de lo que siente el 
lazo de las relaciones que la pesan y 
equilibran. Esto no obstante , creo que 
si en todos tiempos hubiese sido siem- 
pre el tributo un fondo juiciosamente 
empleado ,, la -opinión pública lo mira- 
ría como una deuda sagrada ; y acaso 
la costumbre hubiera radicado en los 
ánimos tanta vergüenza, ai substraerse 

del tributo , cuanta experimenta todo 
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hombre expontaneamente unido á ana 
privada sociedad , si no puede pagar 
su porción .habiendo exjíeri mentad o 
parte del bien que le cupo. Si las eos., 
tambres han fijado una. nota y uná ver- 
güenzas! que no paga las deudas del 

d ue §°> ¿P°r qué np se fija la misma al 
que no paga lo que debe al mercader ó 
al eraiio ? ¿Será acaso por la razón de 
’que á los últimos probea la ley, y á 
ios primeros no ? Por 1 ventura es de 
observar que el abuso que se ha hecho 
en otros tiempos del poder legislativo* 
y niuJtipIicádose el mayor abuso en lia* 
f cr Jílc icrta y dudosa toda ley con la 
interpretación , lian, impreso en el co* 
razón de los hombres tifia idea poca 
favorable á la ley. y por esto la opi- 
nión pública absuelve, en cuanto pue* 
uc, lo que la ley condena. En las na- 
ciones donde hay una feliz legislación, 
se reconoce mayor coincidencia entre 
las leyes y las costumbres , y Jas con- 
denas son uniformes en el tribuna/, y ' 

en la opinión pública. Acaso la diver- 
gencia de éstos dos principios es la ver- 
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d a d era medida de la corrupción de un 
pueblo* Pero estas ideas, si las explora- 
se, me conducirían demasiado lejos de 
, mi argumento. .■-# 

Seria cosa , pues, muy distante de 
mi asunto -sí yo quisiese considerar el 
tributo como una legítima perdón de- 
positada en el erario. Hay otros que 
han esparcido ía luz sobre esta mate- 
ria. El proposito de aquesta obra me 
llama á contemplar el tributo única- 
mente como un objeto que tiene rela- 
ción é influencia sobre la circulación, 

■ 

sobre la reproducción anual , sobre a 
industria y sobre la, prosperidad del Es- 
tado. 

CAPITULO XXX. 

1 / i ' fc • r • "*• + < m * * - * .¡fiJ *■ 

#7 * 
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I)e los principios para regular ^ el 

tributo . 

s **' ■* ^ «* ^ % 

3# * . -} jb’-ti . * t. ^ . L *- k* / \ . / , 

Úna nación decaerá por cuspa del 
tributo en dos casos. Primero , cua ndp 
la cantidad defr tributo exceda las fuer- 
zas de la nación , y no sea proporcio- 
nada á ¡a riqueza universal. Segundo, 
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¿ cuando ufia cantidad dqj tributo, hi 
cual en sil totalidad es proporcionada 
á las fuerzas , sea viciosamente áistrU 
buida . En eHprimer caso el remedio es 
tino y sencillo , esto* es proporcionar* 
d peso á la robustez: de la nación ; pero 
el segundo caso es demasiado variable 
y cOi aplicado. Procuremos poner en ór- 
clen las idéas * y comprender en párra- 
fos separados todos los casos particu- 
lares. 

Ei tributo es viciosamente repartí* 
¿üo cuando recae - inmediatamente sobre 
una dase de ciudadanos de Jos mas dé- 
biles o el Estado , ó cuándo en la per 4 
cepciop se comete abuso , ó cuando im- 
pida la circulación, la exportación , el 
desarr i o * de la industria, y en una 
palabra cuando bagá difíciles acjuellas 
acciones per las cuales se aumenta la 
anual reproducción. 

Todó tribiito lamina naturalmente 
á nivelarse Uniformemente sobre todoát 
los individuos de un Esfetlo á* propor- 
c oír de los consumos de cada uno. Si el 
tributo recae ssbre las tierras; supon- 





ai 7 

gase que sea pagado en frutos * ios cua- 
les se distribuyan á la dase directora 
de la qué hace poco hablé* En este 
caso es cierto que todos los individuos 
de aquella dase cesan luego de ser com- 
pfa dores* y os terratenientes verán dis- 
minuido el número de compradores de 
sus frutos, por lo que deberán vender- 
los, todo el resto igual* á un menor pre- 
cio, y asi no se compensarían del tri- 
buto sobre el resto de compradores. 
Mas digo que no quedará todo el resto 
igual,. y el número de vendedores se 
disminuirá ; porque imponiéndose un 
nuevo tributo sobre los terratenientes, 
y cayendo inmediatamente un nuevo in«» 
teres, y aumentándose sobre su dase en 
lili mismo tiempo una nueva necesidad 
de tener mas mercancía universal ^ su- 
cederá de esto que desde luego los mas 
pudientes se as tendrán de vender*- es- 
perando precios mas altos , y los pocos 
vendedores que quedan en actividad, 
reducidos á menor número, desearán 
que el precio se levanté , y hecha asi 
esfa nivelación al tiempo de imponerse 


i 
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elmbirto, mtnralmente seguirá mien- 
tras que el tributo continúe, todo el 
resto Igual, distribuyéndose en aquella 

I O I 01 íl «• 

Supóngase que el tributo se pague 
€n dinero, cgitio realmente se hace; en- 
tonces la clase directora formará una 
porción nueva de compradores,, ios cua- 
les, cuantos mas medios tienen para 
consumir, mas consumen , como se ha 
visto;, por Jo que naturalmente coope- 
ran cotí e mismo terrateniente á evan- 
tar ós precios de los. frutos, y asi el 
propier irio de tierras procurará resar-- 
cirse sobre cada consumidor del tributo 
que habrá anticipado, 

■ Si eí tributo recae sobre las mer- 
cancías ,y sgbre las manufacturas , los 
mercaderes y los artesanos tratarán de 
resarcirse, vendiendo á mas alto pre- 
cio -sus manufacturas , y repartir de 
esta manera sobre -sus consumidores 

proporciona Imen te el tributo* 

Si e* tributo se impone inmediata- 
mente sobre el 4 pueblo que nada po- 
see , y vive de un jornal, éste pueblo 
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exigí rá necesaria men e salario mayor, 
y asi el tributo tiene siempre una fuer* 
za espausiba , por. la cual camina á 
nivelarse sobre la esfera mas vasta ^que 
se puede* Mirado por este solo aspecto 
parecerá inoiferente que caiga rnas so- 
mbre üna clase de nombres, que sobre 

* í 

otra* • . 

He dicho que el tributo se dis- 
tribuye y se iguala naturalmente so- 
bi'e los consumos ele cada uno. Para- 

- " < * T * , * 

hacer mas clara esta idea ^ suponga- 
mos un forastero que se ha domicilia- 
do entre nosotros, el cual tenga, tres 
mi i .jducados de renta * que percibe díP 
Jas tierras que posee en su patria. Su- • 
póngase que, el gaste iodos los anos 
toda la renta en sp. propia manuten- 
ción. El de he pagar sobre los consu- 
mos que hace i tanto inmediata mente 
con respecto á,su persona , cuanto me- 
diatamente con respecto á las desús 
criados el tributo de nuestro pais ; y 
Sí los tributos nuestros ascienden al 

t . j , .. ■ M 

diez y siete por ciento del valor ca- 
pital, digo qué el forastero habrá con- 


* 
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infundo quinientos clocados de sus tíer> 

5f S e " ' Ulesrra imposición- nacional; 
uando ios tributos son impuestos so- 

. re ¡ , entraíía de mercancías en las 
cr adáteles , sobre la venta de geno- 
jos de primera necesidad , sobre las 
casas, sobré las artes y oficios* como 
sticede casi en todas partes , es cosa 
bastante faci de entender , como el 
^forasteio a medida de su consumo es 
preciso que contribuya. Pero si el tri- 
buto entre nosotros fuese impuesto en- 
teramente sobre la parte sola domini- 
&tl de las tierras, entonces es mas lar- 
g f° el ca mino de ia igualación sobre los 
consumos; sin embargo él propietaria 
pagará anas caras fas cosas ele su con- 

su^mo, que Jas compraría- sino hubiese 

tributo , y todas las obras y servicios 

qtie deberá pagar Serán propordonal- 

caro *S cuanto mayor sea el 

gravamen que sufre la fierra, de quien 
.reciben alímentqs los hombres de cuyo 
ti a bajo necesita. Por tanto creo, que si 
tiñ propietario poseedor de vastos ter- 
renos, consume muy poco, sera reai- 
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mente muy pequeña la porción del tri- 
buto que habrá pagado; y asi el foij| S- . 
tero que mora entre nosotros coinrife.u- 
ye muy poco á su nación. Esto se co- 
nejee también muy claramente reflexio- 
nando que el tributo impuesto sóbrelas 
tierras , y establemente y uniformemen- 
te conservado, es mas bien una disminu- 
ción iivstantanea= -del valor de las tier- 
ras, ocurrida en el momento en que es 
impuesto, mas bien que una anual dis- 
minución del fruto del Señor ; porque 
pasando por medio de los con írritos los 
fondos de tierra, después de impuesta 
la ca$ga , á un nuevo .poseedor , éste 
los ha adquirido empleando su dinero 
por un fruto anual determinado, y susb- 
trayendo del fondo el importe del tri- 
buto. De esto jnace ia ley de algunos 
Estados que prohíbe á los propietarios 
de las tierras el morar en paises es- 
trados ; ley directa , la cual , si impi- 
de por una parte la salida del dinero, 
y la disminución del número de con- 
tribuyentes ; por otra no convida sin 
embargo á las familias estrangeras á es- 
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¿ t^blecerse en el Estado , á comprar 
bieiies raíces, y á traer allí Jas rique- 
zas y su industria. 

' v ; Para disipar siempre mas la obs- 
curidad sobre esta materia , re fl ex i ó* 
nese que aquel que nada posee, no pue- 
de pagar tributo alguno, sino es arran- 
cándolo c e la mano del que posee. Un 
poseedor , ya sea ele ‘tierras , de ca- 
pitales, ú de otros fondos, si el man- 
tiene artesanos ; pagará necesariamente 
ei tributo impuesto á estos, porque si 
el consume el tiempo y el trabajo de 
ellos, debe cederles aquello conque se 
^alunenten y conque paguen al Erario 

o mismo digo de los'asa- 
lanados que Sostenga el poseedor, de 
los cuales pagará seguramente el tri- 
buto ; y lo mismo digo de tocas las 
mercancías que consumé el poseedor, 
por las cuales pagará necesariamente al 
vendedor el precio primitivo, ademas 
|el transporte,, mas él alimento del ven- 
dedor, y ¡ñas el tributo que tiene an- 
ticipado. A medida , pues , que con- 
suma tSáo poseedor , mayor parte pa- 
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gara de tributo; y á medida que cada 
uno és mas cargado, en el tributo, tra- 
tará de resarcirse mas de él en las 
ventas, ^y be aqui como el tributo ca- 
mina á i velarse sobre los consumos. 

f 

Reflexión ese que un terrateniente que 
haya comprado sus fincas sobre la reti- 
nta depurada de un tres y medio por 

ciento, recibirá de la tierra el fruto en- 

* ^ * 

tero de su capital , y como poseedor 
no pagará tributo, del modo que cuan- 
do se adcjuiefe una posesión ó finca 
sujeta á servidumbre, no se cede m d a 
propio dejando el uso de ella á quien 
tiene este derecho , y así sucede pa- 
gando el tributo antiguamente impues- 
to sobre las tierras. La idea de que el 
Sobe-rano sea coopropietario de las tier- 
ras no me parece verdadera , y sí lo 
fuera , lo seria igualmente de ios al- 

4 ■* 4 

n. acenes d¿ los comerciantes. Por esto 
t C O e pagará el tributo en cua- 

lidad de consumidor, porque tanto pa- 
gará mas en los consumos cuanto sea 
él tributo , y asi adquirirá tantas mer- 
cancías particulares menos jara su 


T' 
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consumo expendiendo una cantidad de- 
terminada cíe dinero , cnanto importa 
el encarecimiento ocasionado por el 
tributo , y estas mercancías de menos 
que adquirirá, serán la porción de la 
propiedad entregada al erario público. 
Quien consume mas, contribuye - mas 
al tributo, y éste, como dije., se di- 
funde y equilibra' sobre los consumos. 

Parece pues á primera vista que 
sea arbitrario escoger con preferencia 
una clase que otra del pueblo, porque 

el tributo camina á nivelarse sobre los 

* 


consumos; pero esto no es 'asi; por- 
qué este ^vivel , y esta subdivisión dei 
tributo es siempje un estado de ‘guerra 
entre clase y ciase de hombres. Cuando 
el poseedor y el ciudadano que tiene 
heredades deben 'anticipar el tributo, 
la subdivisión sobre # el menudo pueblo 
se hace solícitamente v con poco obstá- 
culo, porque es el poderoso el que exi- 
ge razón del débil; pero cuando el tri- 
buto xae inmediatamente en su primer 
impulsa sobre la clase del débil, la sub- 
división so liará ; pero con aquella len- 
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titud y con aquellos obstáculos que de- 
ben nácer, cuando él débil y el pobre exi- 
ge la razón del rico y poderoso; Estos 
intervalos entre el impulso y la quie- 
tud , son las crisis mas importantes en 
los Estados, y son dignas de observar- 
se en toda mutación de tributo; 


Él tiempo que transcurre entre Iá 
imposición del tributo y el equilibrio* 
és luí tiempo de guerra y de revolu- 
ción ; y lo que digo del tributo puede 
decirse de la mutación del valor nu- 
mera rio de iá moneda. En este Ínter- 

• 1 ' "I . v • .. 1 : *- * * 

vaío de tiempo entre el impulso dado 
por el legislador y el equilibrio, aque- 
lla clase ^de hombres cargados antici- 
padaihen te del tributo , suf^ uíi peso 

mayor á sus ordinarias fuerzas; y cuan- 

% _ » & 

t o sea tn a s débil y pobre laclase c a r- 
gada con preferencia * tanto* mas será 
de temer el abatimiento de la indus- 

1 . JPjP ■ 9 * 

tria , ó la evasión de los habitantes. 

- • . . f 

Por tanto será el primer canon para 

dirigir el tributo : no cargarlo jamas 
inmediatamente sobre la cíase de los 


jpobres. 


■'i 
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Se ha pensado que todo tributo ter- 
mine finalmente en una capitación , y 
sobre este principio se ha imiginado 
que la forma mas sencilla sea la capi- 
tación de todo habitante. El racioci- 
nio que se forma es este : todo hombre 
á medida que es poderoso goza de las 
manufacturas, y del servició de un ma- 
yor número de pobres ciudadanos, á los 
cuales fuerza es que pague , no sola- 
mente el alimento correspondiente al 
tieitipb que emplearon en su servicio, 
sino también el tributo proporcionado 
á este mismo tiempo que por ellos se 
ha debido pagar. En consecuencia de 
esto la capitación se equilibra por si 
misma, y. al fin de cada año habrá 
pagado mayor tributo lodo hombre 
rico , en razón de las mayores como- 
didades que ha gozado , y el pueblo que 
no posee habrá sido enteramente indem- 
nizado. Pero este discurso tiene contra 

i : t * ' • • 

sí el tiempo deí equilibrio ; esto es el 
espacio en" el cual el pobre debe tiacer 


la guerra al rico. Anacíase á todo esto 
la hostilidad que ¡leva consigo señie- 
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jante tributo, y la odiosa servidumbre 

^ n •* J , : * 

a cine degrada al hombre; porque cuan- 
do el tributo tenga por base , o los 
bienes raíces , ó las me remidas de tm 
ciudadano, el tributo es una acción 
que cae sobre la cosa , y no sbfre la 
persona; y de aquí es que la pena de 
no haber pigado el tributo será la pér- 
dida , cuando mas, de los bienes,, o 
de las mercancías $ pero cuando el tri- 
buto cae sobre la persona , el hombre 
mismo, su libertad y su existencia per- 
sonal vigíen á ser hipotecadas por el 
tributo., y la pobreza y la 'imposibili- 
dad vienen á ser oprimidas y ofendi- 
das por aquellas rnismas leyes que de- 
berían sin embargo ser hedías para 
aliviarlas y defenderlas. Todo ángulo* 
aun el mas oculto del Estado \l toda po- 
bre cabaña debe ser visitada por los 
.exactores : si. la familia de un pobre 
aldeano no tiene -el dinero de la capi- 
tación, el insensible exactor la reduci- 
rá al exterminio , y se verá arrancar 
por fuerza estos ejecutores .Ip azada y 
el arado , y una sencilla , yinuosa y 
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pobre familia quedará reducida á $ii to- 

tal ruina. Esta imagen debe realizarse 
donde quiera que baya un tributo re- 
partido por capitación. Donde quiera 
que pague el hombre y no el poseedor* 
allí Se Vé violada radicalmente la li- 
bertad civil. Las ideas morales de la 

. ilación deben peligrar, porqué cgemplos 
continuadas de la fuerza pública eger- 
¿itada sobre los inocentes, las destruirán. 

/ 1 • ?- ... ' .JgLSj * “ „ ^ 

La ind ustria será corrompida en su raíz, 
y la ilación ningún impulso recibirá pa- 
ta aumentar la reproducción anual* 
porque estalla el azote de la ley ter- 
riblemente 'sobre la cabeza de los hom- 


bres reproduciores , envilecidos y desa- 


nimados. A estos males se agrega otro 

II " 

y es los gastos ele la cobranza de este 
tributo, para cuya exacción bajo de 
esta forma se necesita mantener subal- 
ternos én grande número , para cierra* 
rrtarse á visitar todos los años todas las 
habitaciones , aun fas mas ocultas del 



* 


* 


butú 


Los gastos de láf cobranza del tiq- 
ueen un '"agravió puro ül 
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Estado por dos razones: la una por^ 
que, supuesta la suma del tributo cor-* 
respondiente á las necesidades del Es- 
tado, fuerza es que por el mistáo se pa- 
gue ademas ei exceso que cuestan los 
exactores; y la segunda porque cnanto 
mas se aumenten estos exactores de to-5 
da clase, otro tanto se aumenta en el 

Estado una clase de hombres, que no 

! 1 

siendo ni reproductoras ni mediadores, 
sino simples consumidores, y consumid 
dores que no poseer» bienes y que no de* 
tienden el Estado , son por lo tanto 
hombres puramente gravosos* Su oficio 
naturalmente odiado, y acostumbra^ 
dos á sofocar los sentimientos de com- 
pasión , con las asechanzas que ponen 
tal vez para a provee liarse ele un vei> 
¿adero ó supuesto contrabando , hacen 
por lo general que esta clase de hom- 
bres se reduzcan cuanto sea posible. 
Luego el segundo canon que debe di- 
rigir el tributo es: elegir aquella for- 
ma que ocasione los menores gastos po- 
sibles en la cobranza . 

4 

El tributo hiere inmediatamente la» 


clase del mas menudo pueblo-, no solo 
en toda capitación patente y manifies- 
ta , sino también en toda capitación 

tácita y ¡cuija. Tai es iodo tributo irft* 
puesto sobre los géneros de primera ne- 
cesidad , y mucho mas si algún gene-' 
J'o particular de aquellos se apropiase 
el Príncipe para venderlo al pueblo, 
Consumiendo de estos géneros de pri- 
mera necesidad pasj jgfiij porción con 

poca diferencia, tanto el hombre de 

facultades , como ej‘ pobre, es, maní- 
, fiesto que en cuanto a sus efectos se- 
mejante tributo se reduce á capita- 
ción. ■ 

V 1 i 1 * * * 

Esta capitación tácita , s¡ bien pro- 
duzca el combate entre el débil y ei po- 
deroso en su equilibrio, no es tan odio- 
sa y hostil en la egecucion , como la 
verdadera capitación, habiendo siem- 
pii en el que cpntnbúye una suerte de 
es po n t aueidad , y siendo gara n tes I 1 i a c i á 
el erario, no /a desnuda existencia del 
ftonihte v sino sus indispensables nece- 

- i 1 1 “ 

sidades. . 

Cuando sea impuesto el tributo, 
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particularmente sóbre las ventas al me- 
nudo , r ec 1 e í n mecí i a ta m e nte sobre I a 

JMI ^ -Jp . # n * m ' ) f" í M ‘ > ¡ t 

clase de los ciudadanos 
En algunos países es libre el contratar 
en gruesas pfl r t i das algunas mercancías 
de uso público, lo es el venderlas 

por menor para las necesidades dia- 
rias del menudo p neldo sin pagar un 
tributo separado. I)e esto nace que los 
mis pobres y necesitados, faltos siem- 
pre cíe un capital para probeérse de 
una vez del consumo de alguna sema- 

■ . i. .p ' . ^ 

na , deben con las compras al menudo 
de todos los djas pagar tal yc.% las mer- 
cancías hasta el duplo de lo que las 
pagan los de facultades. Cualquiera co- 
nocerá fácilmente cuan poco, humana 
y justa sea una tal manera de d isírb . 
bu ir la carga, y que todas éstas ga- 
as impuestas ál primer golpe a aque- 
lla parte de ím&bres que no posee, ca- 

- ^ f i m jjj ^ ^ 0^ 

mina h á d ésa n i m a r la i u d usina , J y a 
desolar la parte mas laboriosa de la 
nación ,*y consiguientementé ser triou* 
tos que siempre habrá la posibilidad 
ele repartirlos de'otro modo 'en utii]- 
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tla4 de la misma nación. 

Dije aun ba que el segundo vicio en 
el repartí® lento del tributo se verifi- 
ca cuando en su percepción haya abu, 
50 ; y, habrá abuso e#ía percepción, si 
e.U a cla$e de hombres destinados en 
el ramo de lacienda , haya ó exceso 
en el húqero, ó exceso en los s.ieldos; 
porqué , como, $e dijo , este peso re- 
caerá sobre la nación. El prohlema, 
pues, que debe resolverse en cualquie- 
ra ocasión que se trata de tributo es 
Siempre este: Como pueda- hacerse que 
<ntre la suma total pagada por d P u¿ 

/ b y ■ ■ s l ma totaí ^ u¿ !ia entrado en, 
¿Ltrario,' haya la menor diferencia po~ 

sible i dejando, á la nación toda 7a li- 

vertacLposible. 

Se come erá un abuso en la per- 
cepción |pí tributo, y abuso muy gra- 
ve, cuando haya lugar á la arbitrarle? 
uad , y que ios rentistas pueda q ex- 
cepcionar 4 á lp$ unos y grayar á lo* 
Otros á su voluntad, y que el débil-que 
tá lejos se vea en la afternatjba de 
sufrir con paciencia una fuerza injus* 


* 


f 
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famente adoptada contra él, o míen? 

I tar nn pleito contra un poderoso en? 

cargado de la exacción de tributos, 
que tiene un acceso fácil áf los tribu - 
i nales. En toda ocasión que en la so^ 

I ciedad pueda, mas el nombre que la 

1 ley, jamas se espere industria. Esta 

iio rey na; si la seguridad de l as perso- 
nas y de los bienes no está derramada 

* a K ... ^ j^y t . " i * 

generalmente sobre el suelo de la na- 
cien ; ni ¡amas se verá dar la indas-, 
tria vida á un pueblb , sino es ayudar 
da por la libertad civil, por la cual 
reciba tanta protección todo miem- 
bro de la sociedad de la sagrada au- 
toridad de las leyes , que ninguno pue- 
da jamas impunemente usurparle lo 
que le pertenece. Luego será * el ter- 
cer canon:* que haya por norma leyes 
claras , precisas é inviolables , que se 
observen impar anímente con cualquiera 

de los contribuyentes . 

El tercer vicio en el repartimiento 

del tributo se verifica , cuando direc- 
tamente se oponga á la circulación, ó al 
aumento de lo anual exportación , y en 


i 
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té" J* la ^ c,nn ^ se oppnga de fren, 

suéni ' Todo aí ‘M^ ,a 
5 b e el nosporte rielas niercuu ias ,| e 

Lo éf V L ' S1r C,1C1 Esla,l °^ il íce el mis- 

mént" °’ COm ° Se ‘V. 1 ^Puesto; anterior, 
^ l , yque si $e nlejise fjdeamente un 

j'jf ; a r ¥ ?. tro ’ 7 consiguiuinemcnte se 

■. ¿( ] tl (Il snnnuir los contratos y j¿ 
circtiJnci 011 , Tü d° tributo impuesto so- 
. 4 Q ti ansito por ios caminos , y . so- 

i_* e e ^nspórte ;de. Jas mercancías á 
^ mo o en carros , pqruo son peages, 
poi nzgos , &c. es del mismo género, 

y produce el mismo afecto de separar 

la n:ic | , n > y hacer las partes" de el \x 

irías aisladas y menos comunicables, Es- 
tos males recaen sobre Ja circulación, 
° sea sobre los contratos interiores del 
^stado, como lo vé cada uno. Convie- 
ne tal ye¿ alejar un comprador esiran- 
gero, 5 tal ve£ un vendedor también es- 
ti i angero ; y es e efecto producen los 
tributos sóbrelas mercancías, como se 
ni en el capítulo XXXIV , pero ja- 

t‘ 1 , • 1 m -T • ' i •„ r : i Jt 
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mas conviene, y antes <d perjudica, 
alijar al hombre d^l hombre, al pue^ 
blo del pueblo , y al comprador inter- 
no del vendedor interno r dé lo que se 
trató anteriormente. , ■ L -o- :í 

Igualmente i hi pedirá la circulado \\ 
interna todo tributo (pie sea impuesto 
sobre ios contratos ; porque si bien no 
impida inmediatamente el transporte* 
debilita no obstante la rápida comuni- 
cación de ios ciudadanos, disminuye el 
número de los contratos, reduce la cir- 
culación , y consiguientemente camina 
á minorarla reproducción anual* Luego 
será el canon cuarto: no imponer jamas 
el iribiitQ de modo que directamente 
acreciente los gastos del transporte de 
un lugar á otro en el Estado , ni tam * 
poco se interponga jamas entre el ven - 
dedor y el comprador en lo interior del 
Estado. 

Si se quiere imponer el tributo á la 
entrada en, el Estado de las primeras 
materias,* sobre las cuales se exercita la 
industria nacional , ó sobre los instru- 
mentos que se destinan por la indas- 
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tría , á las manufacturas, reducirá k 

anuul reproducción de estas como lo 
ve cualquiera. Igualmente si se imp 0 ,' 
ne el trjbüH» sobre las manufacturas 
nacionales á la salida del Estado será 
de temer que ellas lleguen á ser pos- 
puestas en la concurrencia entre los 
esrrangeros por causa del precio muy 
caio , á menos que la excelencia de las 
manufacturas haya llegado al punto de 
no tener concurrentes. 

Si a medida que las tierras vienen 


a aumentar su valor por la industria: 
que la agricultura se esttende sobre' los 

terrenos desde un principio abandona* 

dos :■ que un artesano aumenta el nú- 
mero de relares ; én una palabra, si á 
medida que el hombre trata de 'ruejo* 
rar su suerte con Ja actividad de la in- 
dustria , le cae proporcionalmente so- 
bre si la sobrecarga de una tasa ade- 
mas del tribúlo r este tributo 1 será diá- 


metro i mente opuesto á los progresos de 
la industria , y caminará directamente 
á impedir el aumento de la anual re- 
producción. lluego será eLcanpn quinto: 
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Samas debe tratarse de aumentar el tri- 
buto á medida que se aumenta la in - 

' dustria . - w | " 

No es necesario que yo recuerde 

como todos los tributos impuestos so- 
bre las bodas son dañosos , porque son 
tin obstáculo directo contra la pobla- 
ción. * ■ f 

| Obsérvese ademas que si el tributo 

se ha de pagar una ó dos veces al año* 
ó se divida ó no se divida en pocas por- 
ciones , resultará de esto que* acercán- 
dose el tiempo de pagarlo* se substrae- 
rá de golpe de toda la circulación una 
masa importante de dinero* y antes de- 
berá comenzarse anticipadamente á reu- 
niría* y asi con un movimiento forza- 
do saldrá de la carrera de los contratos 
una cantidad sensible de mercancia uni- 
versal, y se debilitará la actividad del 
comercio; por lo que en cuanto mayor 
numero de pagos muy pequeños se pue- 
da dividir el ^tributo , t^pto mas se 
conservará uniforme el movimiento de 
la*eirculaciqn. 
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CAP] TUL© XXXI. 


los aspíaOs diversos del tri 



He indicado cuál Sed á mi entender 
la forma bajo la cual repartido el tri- 
buto venga á sér perjudicial á k nación; 
y ahora brevememe observaremos bajo 

que diversos aspectos se presente el tri- 
buto al pueblo. 

Algunos tributos son tnafif ¡estol 
y tal es ¡odo pago que hace el ciuda- 
dano al erario público , sin recibir in- 
tiiml tatamente de él alguna cosa cu cam- 
bio. Tales son los tributos que paga el 
propietario sobre sus tierras * el comer- 
ciante sobre sus mercáncias ^ el dueño 

sobre su c^ga, el viajante por el peage, 

y cu al quiera hombre en la capitación 
.propiamente tal. 

O u -os son tributos ocultos, y de es- 
ta naturaleza son las ventas que hace 
el soberano^xu- estanca, ya de sal , ya 
-tabaco-, o .de otro cualquier venero; 
po r q u e el h o m br e tn i en fia s -paga, el 
uubuto adquiere aquellas inerrancias, 



y la cantidad dei tributo queda aninl- 
gnmada y oculta cón el precio natural 
de la mercancía que se compra. De es- 
te género son también todos los tribu- 
tos que anticipó el comerciante á nom- 
bre del epnsumidor , al introducir la 
mercancía estrangera en el Estado; tri- 
butos que el comprador pa|á casi sin 

notarlo , o rno que va mezclado con el 
precio de la mercancía* 

Bajo otros dos aspectos se su kl i vi- 
cien los tributo» á la faz de la nación 

y son tinos forzados y otros ex routú fíeos* 
Forzosos son aquellos sobre las tierías, 
sobie la capitación propiamente tal, 
sobre las casas , &c. : porque no es lil 
bre al ciudadano el exceptuarse de ellos 
cuando quici a permanecer en su Esta- 
do. Expontaneos son, ó al úfenos lo pat 
recen, aquellos tributos á los cuales se 
sujeta el hombre por elección propia á 
fin de proporcionarse un bien.'Entre los 
expon tañeos es el primero de todos el 
tributo de las loterías : no h#blp 
da tía se de lotería indistintamente, núes 
hay muchas fundadas sobre, una pro- 
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pomon equitativa entré la utilidad y 
el acaso; y otras se convierten en obje¿ 
tos de pública utilidad ; pero algunas 
loterías ocultan una injusticia tal, que 
si esta clase de tributo no se hubie- 
ra transmitido por tradición del siglo 
pasado, es tanta la humanidad que 
rey na al presente en la Europa , tan- 
tos los progresos que ha hecho la ra- 
zón universal, y se conoce con tanta 
claridad la unión qite hay entre los in- 
tereses públicos , y la tutela del menu- 
do pueblo , que me atrevo á creer que 
hubiera sido reusado eí proyecto de 
ellas , si ahora por priiíiera vez se pro- 
pusiera. . 

La beóerabie autoridad de las leyes 
destinadas a hacer guardar la justicia 
de los contratos , no se, vería degrada- 

■ ¡*J j 

da hasta el puntó de hacer un con- 

i • 

vite insidioso á los crédulos cuidada- 

jt-q » . • di • * r 

U i <* — 1 r* 4 . _* * ~ . # ^ j . _ ' k 

nos por ’ tuf contrato del todo seductor 
y lesivo ,• que seria anulado por las 
leyes pinnas , siempre que se hiciese 
entre personas privadas, y ' con me- 
nor desigualdad. El pueblo mas menu- 


do, que fno es ni puede set general- 
mente calculador profundo, viene á 
ser engañado con gigantescas y quimé- 
ricas esperanzas de una fortuna muy 
difícil, á la cual las fa’ftvi lias mas po- 
bres del Estado sacrifican el lecho v 
los^bestidos de la muger y de los hi- 
jos , reduciéndose á la última miseria 
y desesperación, ida superstición, los 
sacrilegios , los robos, las prostitucio- 
nes, y las malas costumbres de todas 
clases, vienen j se r promovidas ,,or 
esta especie de tributo expontaneo, por 
el púa l al hombre virtuoso del Es- 
lado, al padre del pueblo, al legisla- 
dor se le hace tomar á veces el ca^ 
lacter de la seducción y del engaño. 

•* , 0 re P ,to i no hablo indistintamen- 
te c e toda lotería, hablo solamente de 
aquellas -que ceban á la mas misera 
plebe a un contrato muy des*propor- 

i cuya injusticia causaría es- 

panto, si la conrplicacicon del cálculo 
y. a obscuridad de que está rodeada la 
intrínseca y grande despropofeion de 
la suerte luese fácilmente penetrable 

16 
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para los Magistrados. Luego digo que 
esta dase de tributo, si bien voluntario, 
seria repartido mas inocentemente so- 
bre la nación de otro modo y tanto 
mas fácilmente^ cuanto que no es este 
Un ramo de los principales para el 

Erario. hh 



XXXII. 



Sobe cual clase de hombres .convenga 

distribuir .el tributo ? 


Cuál será pues el modo -de distribuir 
los públicos impuestos con menor da fio 
del pueblo? La solución de esta pregun- 
ta emana de los cinco cánones arriba 
establecidos. Aquel tributo será menos 
per j u di ci a 1 $.1 Estado, que inmediata- 
mente no .recaiga sobre la clase de los 

O 

* 



pobres : aquel , cuya ¡ >exce pcion sea me- 
nos dispendiosa^ y esté menos sujeta á 
la ai^itrariedad ; y aquel que no au- 
mente i n mediata toen te los gastos de los 




interiores^ ni se interponga 
jentre el vendedor y el comprador, y que 


i 
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no vaya muy de cerca aumentánd'ose. 
con el aumento ele l‘a industria. 

Se ha indicado mas arriba que el 
tr.Uuo es siempre una ley que encuen- 
tra un empeño en los hombres para 
eludirla. Luego será siempre el tributo 
mas f, me y seguro cuando recaiga in- 
mediatamente sobre un número hienor 
. e iiomb.Ts. En esto habrá dos venta- 
jas : una, deber tener á ¡a vista un nú- 

niero menof de deudores; otra, el tener 

menos gastos en la percepción , porque 

ios gastos son tanto menores, cuanto.se 

Disminuya el número de los inmediatos 
contribuyentes. 

Sentado esto , cual es la clase entre 
los miembros del Estado que se pueda 
etgir con ¡menos perjuicio para recibir 

t e ella inmediatamente el tributo 2 La 

clase de los poseedores. Llamo poseedo- 
res aquellos que ^tienen en su dominio' 

y ptopiedad bienes raices , tierras ca- 
sas, mei candas , ó dinero impuesto á 

c-d!T P ’ ó t" ¡ os bancos públicos ó p artí - 

de poseedores desearía la justicia que-su- 

Sf; * 
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friesen uniforme é inmediatamente á 

medida de sil propiedad todas las gabe- 
las de 3a nación, porque ellos reciben 
de Ja sociedad , no solo la protección 
de la propiedad personal , común á cada 
hombre , sino que reciben ademas la 
protección de la propiedad real; y no 
piidiendo'dar al erario cosa alguna quien 
ninguna riqueza posee , la raiók exige 
tjue el erario reciba una parte de la re- 
producción anual délas manos de aque- 
llos que solo la poseen. 
ylSé ha visto ya en primer lugar cual 
sea la fuerza espansitfU de los tributos, 
y como los propietarios tratarían de 
équ ilibrarse, y hacer concurrir también 
á los no propietarios con un trabajo mas 
intenso y activo , el cual es el único 
fondo con el cual pueden estos sopor- 
tar la parte suya del tributo. Ademas, 
los propietarios son la única clase que 
pueda hacer el desembolso anticipado 
del tributo , porque ellos tienen única- 
mente la fuerza , é igualmente pueden 
hacer con i a mayor celeridad el equili- 
brio*, y derramar con arreglo á los con- 

■ * f ■ r 
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sumos de cada uno las gabelas públicas» 

He dicho que la justicia desean t 
que pagasen uniformemente las cu9tn> 
clases de propietarios sin distinción á 
medida de su propiedad; ne?b en la po- 
lítica muchas veces exige la necesidad 
que nos separemos de la rigurosa pre- 
cisión geométrica , y conviene alejarse 
del grande enemigo del bien , el optirno 
aparente. Se trata no ya-de evitar todo 
inconveniente, ni toda parcial injusti- 
cia ,de la cual lleva siempre porción el 
ffibutífc , se trata si- de evitar los meno- 
res inconvenientes y no mas. 

Los propietarios ó ppseedores de la 
mercancía universal, empleada, t^eu 
sus conciudadanos , ó en los bancos pú- 
blicos, como contribuirían al tributo? 

f " i 

Sobre los bancos públicos seria de fácil 
execucion; mas por qué pagarles un in- 
teres , y clespues disminuirlo ? Mucho 
mas sencillo seria rebajar ios intereses 
por el medio dicho en otra parte. Los 
censos impuestos entre los- particulares 
como podrían reducirse á catastro? obli- 
garemos á todos los hombres á manifes- 
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t ir sus leudas ? Por este medio se dis- 
ninruiriá con una ley odiosísima toda 
aqifeiía parte na pequeña de la circula- 
ción que hace , apbyada únicamente 
en la opimon: , y consiguientemente se 

i n d ítstriá.- Si se quiere ej- 
tar por las espontaneas manifestaciones, 
aparecerá bien moderado el íqikIo^ cen- 
s u a 1 , y será ca s t i gad a Ja ingenuidad. Se 
labfazará el féCufsq de premiar delato- 
res para descubrir las imposiciones no 
tña ni Testadas? La desconfianza y la sos- 
pecha se difundirán én el puebla, y lífs 
costumbres públicas se verían corrompi- 
das en su medula. ¿Qué catastro será el 
‘ >s préstamos? Variable én cada me& 
en cada día, y siempre de una canti- 
dad fluctúa rite. Añádanse los gastos del 
gran número de subalternos necesarios 
á correr en pos dé éstos volu bles elemen- 
tos , á llevar de ellés registjps, y ¿se en- 
contrará que es (menos mala la parcial 
injusticia cíe j dejar esénfta esta Clase de 
poseedores , y aplicar su porcioh á otra 
clase 4 que engolfarse- -£0 éste caos de 




* 


asimos 
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cates* 
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GAPirnJLOr XXXIÍI. 

t\ í . f\ , ? > T - i ' ■ • . t^ff J U* ) O-Lpl'j I i ?" 

Sobre si convenga imponer ¿todas estas 

cargas á los fondos de tierras • 

i . * * •- . v. • v t l‘ •?■** ' _ 1 ± ... ' ; ^ 1 
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Restan pues, solo contribuyentes los 
fondos de Agricultura , las casas y las 
mercancías. Eii estos últimos tiempos 
no faltan obraje se ritas profundamente 
sobre la materia del tributo, en las cua- 
les con mucha precisión se sostiene de- 
ber caer este enteramente sobre las tier- 
ras, y deberse considerar los fondos de 
Agricultura , como los únicos bienes 
contribuyentes del Estado. Esta forma 
de repartir el tributo es perfectamente 
correspondiente á los cinco cánones es- 
tablecidas arriba , porque no caerá ja- 
mas de improviso sobre :os pobres ; oca- 
sionaría poquísimo gastó la percepción; 
habría leyes inviolables que excluirían 
toda arbkrariadad ; y no se interpon- 
dría jamas el tributo para interrumpir 
la circulación , ni castigarla el aumento 
de la industria , solamente con que las 
tierras reducidas de nuevo á cultivo 



v^qúedaseu ese otas á favor efe k ley deí 
tributo por un determinado número de 

años. No se puede dar una manera thas 
sencilla que esta; y úna estimación ge- 
neral de todas las tierras del Estado 
formaría eí catastro sobre el cual se re- 
partiese él - tributo, €ada año se^pódria 
saber que sumas necesit^ha el público 

erario ; que gastos se deberían hacer por 

el Estado para mantener las obras pú- 
blicas, los caminos, los puentes, los 
malecones &c. ( gastos que es siem- 
pre ntrl repartirlos sobre toda la so- 
ciedad ) cuanto importarían las nue- 
ras obras que debería n hacerse para 
hacer navegables los canales y los ríos* 


como que son los vehículos de la indus- 
tria , por cuanto aproximan recíproca- 
mente las tierras ¿c. Todos estos gas* 
tos territoriales, unidos á los estables y 
constantes dei Estado, formarían la suma 
de la imposición sobre todos los fondos 
de tierras registrados en -el catastro., y 
por medio de íin cálculo fácil seria de- 



clarado cuanto se debería pagar por- 
cada ducado del valor capital délos fon* 
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dos raíces estables. Toda tierra , todo 
distrito tendría su catastro provincial, 
con la cantidad total de los ducados en 
qué es valuado su territorio- , y con la 
especifica nomenclatura de la cantidad 
del valor de todo campo ; de manera que 

i 

con un edicto sencillo sabría todo pro- 
pietario cuando llegue el tiempo , y 
cuanto deba pagar por e! tributo. Toda 
tierra tendría su propio exactor obliga- 
do á desembolsar en la tesorería ele pro- 
vincia al término señalado la suma re- 


gulada. El exactor tal vez deberia anti- 
cipar la suma en nombre de algún pro- 
pietario , con t A ’ef cual tendría consti- 
tuida mpoteca privilegiada sobre las he- 
redades obligadas al tributo, y del cual 


deberia percibir un Ínteres de) dinero 
anticipado’ , fijado también por la ley, 
pero mas a to.que él ínteres co riente. 
Las tesorerías de provincia dispondrían 
’despues deh tributo- , ó remitiéndolo á la 
capital, ó segiúi bis órdenes que reci- 
biese del ministerio de hacienda. 


Pero si de -ún golpe se aboliesen las 
gabelas , f-se impusiese todo el tributo 
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sobre (as tierras, es cierto que con esta 
operación se vendría á disminuir ei va- 
lor capital de odos los fondos territo- 
riales; tanto, cuanto asciende el capital 
cuyo híteos sea igual al tributo nueva- 
mente i m apesto.- Si á una posesión se 
aumentan de tribuí# perpetuo jtreinta y 
cinco pesetas anuales, el precio de esta 
posesión queda disminuida en mil pese- 
tas por lo rueños , puesto que las ad- 
quisiciones de bienes estables se hacen á 
menos del tres y edio por ciento , y 
el poseedor de la finca, si la vendiese, re* 
cibiria mil pesetas menos de. su pose- 
sión. Asimismo cuando con el transcu *- 

■ años, mudando cfb dueño 
la fi ncá, se debiese hallar la sociedad en 
un sistema feliz, res - aria observar si seria 
entonces puesta en razian sacrificar total- 
mente el bien estar de la sociedad exis- 
tente , y que tiene una actual razón y 
derecho al bien que disfruta , al de uní ’ 
sociedad futura de sucesores desconocí- 

- # . , v , . ^ 4 * * -• - * * 

dos. Yo no dejaré de condenarla incon- 
sideración de nuestros antepasados que 
con muchas y malas operaciones, y con 
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deudas públicas han hecho que recaiga so- 
bre la generación actual la pena de sus 
abusos} pero cl.otro estremo.qs igualmen- 
te vicioso. Mientras que los negocios 
políticos sean manejados por los hom- 
bres, y las opiniones tengaji su juego, 
no menos que los movimientos descono- 
cidos , que nosotros llamamos fortuna, 
creo que s^íu siempre un partido malo 
combatir un mal cierto y sensible, para 


obtener un bien público en un tiempo re- 
moto, que será siempre incierto, porque 

den tro de un largo es ; * 1 ; ! 

Ocurren necesidades y circunstancias de 
todo punto imprevisibles para la nación. 

1 Dije en elcapituo XXX, que el 
tributo se equilibra sobre ios consumi- 
dores 7 pero un tributo impuesto de un 
golpe sobre los fondos de tierras viene 
á serena perpetua servidumbre pasiva 
de la finca y una disminución del cat 
pital , y úná verdadera esterilidad po- 
lítica con réspecto al propietario actual, 
el cual, si vende la finca, no se resar- 
cirá jamas del; tributo , yjlo habrá su- 
frido el solo, ; y si la conserva , jamas 
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podrá resarcirse sobre í as ventas de , OJ 

frutos de sus tierras, ágenos que fuese 
.n crceptad, 1 ., emntóa 

igualés frutos; operación" hostil para 
todo el pueblo, y qne para su custodia 
a >so; vena 1.a s gabelas’, quitando la uní* 
£ >i me sencilléz que $e desea por e! mis- 
mo que asi lo propone. Por tanto me 
parece que sería una cosa injusta ira- 
ponei de golpe una parte sensible del 
tributo sobre las f ierras, aboliendo otros 
tributos, porque no es justo imponer 
coa preferencia las cargas públicas á una 
sola clase, do modo¡ que ella no pueda 
conseguir el equilibrio ; y por que asi- 
mismo los poseedores de las mercancías 
son poseedores que reciben del Estado 
mía protección igual sobre su propiedad 
real , y en su consecuencia deben su- 
frir igualmente á proporción de ja ri- 

parte del peso de la pública tu- 
téla. SÍ la anual reproducción es el ver- 
dadero fondo de la riqueza nacional, y 
si esta anual reproducción es en parte 
formada de^as producciones y de los 
frutos de la tierra , y en parte de las 
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manufacturas , será indiferente que el 
hombre sea rico, porque posea las unas 
mas. que las otras ; y si la justicia dic- 
ta el hacer que contribuyan los posee- 
dores á medida de su riqueza., me pa- 
rece evidente que los poseedores cqmer-^ 
ciantes deban sufrir una parte del peso 
puntualmente como los poseedores de 

tierras. 

Si se concediese una esencion total 
al comerciante , y se impusiésen las 
cargas totalmente sobre el poseedor de 
tierras, quedaría la industria de los 
hombres mas inclinaba á las manufactu- 
ras , que á la agricultura , y habría el 
peiigro de que esta última se resintiese 
de los males del tributo, cuando su de- 
fecto es originado de la desproporción 
con la fuerza de los contribuyentes. Ni* 
el terrlHeniente podrá jamás equilibrar 
sobre la nación el gravoso tributo .que 
se ie impuso, siempre q u é la* n a ci o n 
pueda recibir los bastimentos de con- 
sumo de extraños países , por cuanto 
siempre que el terrateniente quisiese re- 
sarcirse , vendiendo . á precio mas alto 
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el grano ^ el vino , el aceite et tetera 
el negociante introducirá de países ex- 
traños los mismos frutos, y obligaría á 
agueí á una rebaja. Obsérvese sobreves- 
te punto, asimismo que, sí el Estado 
^confinase con un país fértil, en el cual 
fuese ligero el tributo sobre ías # tierras, 
todos los frutos extrangeros , entrando 
en el sin ningún :j.ínpiiésto , vendrían á 
tener, la^ preferénci%, á menos que el 
propietario de las tierras nacionales re- 
bajase á su nivel el precio de los frutos 
nacionales ; y asi el tributo nuevamen- 
te impuesto sóbrenlas tierras, vendría 
á producir una constante disminución 
de riqueza en el hacendado, ya en la 
renta anual , y ya en la venta que qui- 
siese hacer de sus propiedades. En un 
Estado es ten so y grande, no se hará' 
sentir este inconveniente , sino 'hacia 
sus confines.; pero en una sociedad muy 
reducida, él daño cundiría por todas 
partes , y penetraría hasta el centro. 

Todos los tributos que se pagan par 
el aldeano en el vestido, en la comida* 
y -eyj las compras, o bajo cualquiera otra 


forma, los paga realmente el propieta- 
rio del terreno. Esto es evidente; par- 
que de la reproducción anual de os 
campos se deben deducir antes los gas- 
tos del cultivo , el alimento de los la- 
bradores , y todo* tributo pagado por 
estos, y el resto será la porción domini- 
ca! ; y si al labrador se quítase todo 
tributo, otro tanto .se aumentaría la 
porción dominical. Luego el tributo que 
paga el jornalero , recae sobre el pro- 
pietario. Lo mismo digo deJ tributo que 
paga todo domestico asalariado por el 
dueño de tierras ; puesto que aquel que 
no posee en este mundo mas que su sa- 
lario , de él saca con que pagar el tri- 
buto ; por lo que de tanto podrá resar- 
cirse el propietario sobre la porción que 
paga á los colonos, de cuanto fuese gra- 
vada la dominical ; y de tanto pues re- 
sarcirse el amo sobre los salario de los 

áfr - „ ; y • . q - p |T^| ' * ■* , • 

criados domésticos, de cuanto ellos fue- 
sen aliviados en los consumos, y el ma- 
ñu factor asimismo disminuir tanto jos 
salarios dé la mano de obra, cuanto el a 
fuese aliviada. Luego entretanto que se 
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grave la parte dominical del propíeta- 
no.de tierras con todo el tributo que 
pagaban los colonos, y los criados, con 
estas operaciones se obtendrán dos exce- 
lentes fines ; esto es hacer mas cierta é 
indefectible ia renta*pnra ei erario, y 
aliviar al propietario mismo , á los la- 
bradoi es y i los criados de i,a arbitra— 
riedad , y de los mayores gastos de la 
cobranza del antiguo tributo. 

Pero en una ración Se considera que 
la quinta parte de ella vive en las ciu- 
dades , y si bien esta proporción fijada 
por un escritor , que fue dejos que pri- 
mero meditaron sobre algunos de estos 
objetos, haya sido combatida por un 
filosofo Ingles , se halla ser verdadera 
generalmente.en la práctica. De las cua- 
tro quintas partes ele ¡a nación que vi- 

ciudades , hay una 
porción notable que no vive de la agri- 
cultura, y antes si de las negociaciones. 

La parte que viye^en las ciudades no 
se compone toda á la verdad de propie- 
feries de tierras, y ele sus diñados. En 

i » * • 

ellas hay una clase considerable de ciu- 
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dadanos poseedores de mercnndfíS , y de 
muchos' dependientes suyos asalariados, 
y toda la suma det tributo que actual- 

& P 

mente pagan los poseedores de merca- 
derías y sus asalariados formaría una 
suma de sobrecarga, que recaería sobre 
las tierras con demasiado era valúen de 
los propietarios, y con física y real dismi- 
nución de su riqueza. 

* 4 

Cuando todo el tributo recayese so- 
bre las .tierras , ello es cierto por otra 
parte que el propietario recibiría un ali- 
vio por los consumos propios de alimen- 
to , vestido , menage, libreas, caballos, 
y alimento de estos et tetera ; porque 
tanto menos debería gastar para estos 
objetos, cuanto fuese el valor del tribu- 
to que sufrían, 'de los gastos de la co- 
branza ó recaudación de este , y de la 
arbitrariedad á que estaba expuesto. Pe- 
ro esta utilidad sérá comparable con tíi 

.i ^ • 

sobrecarga que le caer i a sobre la parte 
dominical? Sera equilibrada , si los gas- 
tos disminuidos en 4a exacción fuesen 
iguales al tributo, que pagaban todos 
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los súbditos no poseedores de tierras, no 
asalariados por clips, y no colonos. 

1 H ‘ * w ' - i ^ . M \ i 
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Capitulo xxxiv. 


Del tributo sobre las mercancías, 


J 

< * 


Debe considerarse ademas, que 
siempre que se remaniesen todos los 
tributos sobre los fondos de tierras, se 
privaría de hecho el Estado del bene- 
ficio que puede recibir cíe una tarifa 
bien formada, que regule el tributo so- 
mbré las merca ocias tamo á la entrada, 

r- ' *,.« * } 1 _ 

como á la salida. El tr i tinto sobre las 

O/, „ ^ - r ‘ ' ; ' * „ # • * t * : 

merca néias hace el pil e i o de alejar la 

Cita i. 

nación rival, como Ias> gratificaciones 
hacen el oficio de acercarnos á las de- 

r r ^ 1 I : 

mas naciones en aquella parte que Iqs 
intereses de la anual reproducción io 
requieren. Un tributo sobre la salida de 
una materia primera puede ser un in- 
centivo muy fuerte .para aumentar la 
reproducción anua!, reduciéndola á ma- 
nufactura. Un tributo sobre unamanu* 
# -ii ‘ - O m \¿ ■ :J* : H ■■ S0 <• v 
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factura, extrangera , puede dar vigor 
á una considerable manufactura inte- 
rior. Yo no me es tendere sobre estos 

' i * 

elementos claramente desembueltos por 
varios escritores* La dirección que útil- 
mente puede darse á la industria con 
el medio de la tarifa , y el aumento 
sensible de la anual reproducción, que 
puede producir el tributo sabiamente 
impuesto sobre las mercancías , son 
bienes de tal importancia, que creó su- 
peren con mucho exceso el inconvenien- 
te de Jos gastos de la recaudación. 

Luego una tarifa bien arreglada 
puede ser útilísima para pro tejer la in- 
dustria nacional, y para promover la 
reproducción del Estado; pero no pqc 
esto c reo que el tr i b ti t o sobre las m e r- 
cancias , pueda nunca hacer concurrir 
las tierras estrañas a! tributo nacional; 
porque, ó se trata de mercancías estran- 
geras introducidas en el Estado , y el 
tributo que se les imponga lo pagará 
el consumidor nacional , como se ha vis- 

jj" • *• 4 ' \ > b 

to, ó se i rata de tributo impuesto sobre 

la salida de nuestras mercancías, y es- 

* 
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te es seguro que se pagará por el con- 
sumidor extra ngero ; pero nunca recae- 
rá sobre las tierras. El terrateniente 
como tal, nunca paga el tributo, y lo 
paga siempre é infaliblemente el coma * 
midov . Es cierto que ios consumidores 
son’ al fin aquellos que poseen , pues 
que pagan á los no poseedores (cuyos 
brazos ocupan ) todos sus consumos su* 
bailemos ; pero no es civ calidad de 
poseedores como pagan el tributo, sino 
como consumidores . Si por esta razón se 
quiere hacer concurrir al tributo de es- 
ta manera al consumidor es tr a ligero, las 
naciones rivales podrán destruir en la 
venta nuestra es portación ^ ofreciendo 
las mercancías i menor precio. 

p <** ■* 

Creo ser útilísima ai Estaco una 
tarifa sabiamente imaginada, y un tri- 
buto juiciosamente impuesto sobre las 
mercan cías ; pero no creo que jamás 
sea útil prohibir Ja salida de alguna 
materia primera del Estado ; si bien 
creo útil el imponerá aquella salida.ua 
tributo:. La razón de esto se ha maní- 

' * ... y . 

testudo en otra parle ; porque las leyes 
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prohibitivas y que vinculan ¡a salida, 
envilecen el precio, pnes que desde un 
principio substraen todo el número de 
compradores estra ligeros al frente de 
los vendedores nacionales. Envileciólo el 
precio, se debe disminuir el cultivo de 
aquella materia primera, necesaria- 
mente, caerá en las manos de algu- 
nos pocos monopolistas , que no dejarán 
gozar á la nación ni aun de la abundan- 
cia de esta materia primera , de que 
he hablado mas arriba; por i o que un 
tributo cautamente ■impuesto hace el 
efecto ciertamente de alejar al compra- 
dor extra ngero, pero no lo excluye, ni 
se da lugar á que se haga el uouopolio. 

En obsequio pues del tributo sobre 

la s rn erca n cj a s debe o bsér v a use; q uec u a n> 

to mas volum i nosas sean estas y de valor, 

* * 

tanto mas se puede aumentar el tribu* 

f 

to ; y cuanto .menor es su volumen, ó 
el Valor , tanto .mas ligero debe ser el 
tributo; y esto es asi , porque cuanto 
mas fácil es el fraude y cuanto mayor 
Ínteres hay en Cometerlo , tanto mas' se 
comete; y la pena natural del contra-» 


bando es la perdida^ de la mercan* 
cía defraudada. 

La tarifa debería ser un sencillo vo- 
cabulario sucinto y portátil , donde- por 
órden ai tabético se encontrasen todas 
las mercancías sujetas al tributó , y al 
frente 4a ¿cantidad que se debe pagar 
'por cíd a ti n á en dos casps : ya cuando 
entre, 6 ya cuando s'Siga de| Estado. 
Las de tiferb transito deberían quedar 
escutas , oorque é'st^ ese» Ciato convida- 
rá siempre mas aj transito por el Es- 
tado , y el dinero que dejarán al paso 
los conductores recompensará con mu- 
cho esceso la poca pérdida de aquel 
tributo; pues que en segundo lugar ó 
el tributo de. tránsito se impone indis- 
tintamente á peso , ó distinguiendo las 

mercancías en clases; si se hace indis- 

í * 1 

tintamente, deberja pagar el niism tri- 
buto una centena de libras de seda y 
oro, que otra centena ¿de libras de ba- 
ca ros ; d es pro porc io n i nj u s i í si ma que 
esduiria el tránsito mas numeroso de 
las* m erca ncías m e n os p r ec i os a s . Si se 
hace con distinción , deben , pues, su- 




e no 

tyfíi 


jetarse al registro las cosas q ne r transi- 
tan , y qj propietario dejas mercancías 
no sufrirá que pasen por un Estado 
donde con la sol í presencia del cono ac- 
tor , "deben desvalijarse y valijarse con 
peligro do encontrarse después p mitas, 
ó mal colocadas. Eos i neón ve ni en ¡es y 
los peligros de imponer tributo en 
tránsitos son tales en mi juicio, 

. . .* ij * • • / 

pueden ser compensados por Ja poca 
utilidad que puede dejar aquella 5 enue 
porción de tributo ; y ¡a ; lij>ertad to- 
tal del tránsito, es tan conforme á la 
buena hospitalidad , á la razón , y á los 
intereses ^públicos , que no ine # parece 
posible que se pueda esporimeutar eq 
ello inconveniente, 

Algunas mercancías pagan por 
dida, otras por peso , otras pop núme- 
ro, y otras por la estimación del valor 
ca p i tal, L a ta r i fa deber i a segu i r el u so 
de la negociación , y tasar sobre aque- 
lla medida, sobre la cual se forman 
comunmente Ips contratos. Por la es i i - 

■ “*■ ■ « r " r ' . % “i • b * ■* i 1 . " 1 
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niacion del valor v sc deberían tasar aque- 
llas mercancías que en los contratos; n| 


se pesan, ni se miden, por cuanto en 
estt clase de mercancías hay suma di- 
ferencia en el valor capital, aun entre 
:; u ,s coms c I ue tendráñ un mismo nom- 

ore. Todo transporte interte debería, 

I u 6 s r 1 br e en tersa mente, y el tribuí 
to debería ser uniforme en todas las 
provincias del Estado sobre la misma 
mercancía. Asi Ja totalidad del tributo 
la sufrían todos los bienes raíces., y to- 
das las mercancías que entrasen en el 
comercio interno, portel cual vendrían 
los comerciantes á aliviar en parte las 
cargas de Ja agricultura; quedarían nen? 
trates Jos poseedores de la mercancía 
universal para emplearla en aumento 
de la reproducción anual , 6 en la agri- 
cultura , ó en las manufacturas; y se- 
ria impuesto el censo sobre todos los 
poseedores cénsibles. 

Ha sido propuesta Ja cuestión , si 
en el caso que todas las naciones se con- 


viniesen en abolir el tributo sobre las 
mercancías , de manera que libremente 
y sin impuesto alguno pudiesen entrar 
y salir en un Estado , sería esta opera- 


ción universalmente beneficiosa , ó que 

electos produciría? Si este convenio en- 
tre las potencias de Europa se pudiese 
esperar,- es muy fácil preveev cuales 
serían de él las consecuencias ; esto es, 
las mismas que nacen en un Estado, 
quitándoles él tributo sobre la interna 
circulación. Se aproximarían las n acio- 
nes entre sí ; se multiplicarían los con- 
tratos; se reanimaría por toda la Eu- 
ropa generalmente la industria , y la 
reproducción anual ; y los hombres go- 
zarían de mayores comodidades; pero 
el poder de los Estados, esto es la re- 
lación que tiene un Estado con otro, se- 
ria e t l mismo. Si se pudiese esperar un 
congenio tan afortunado , (en un tiem- 
po en el cual, ni áun se ha hecho un 
convenio para reducir los pesos y las 
medidas á la uniformidad general , en 
cuya ejecución no se sufriría sacrificio 
alguno ó dispendio ) ningún hombre ha- 
bría que quisiese contradecir una idea 
tan próvida y humana , que se dirigi- 
ría á aumentar el número de nuestros 
semejantes, y las conveniencias de la 
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Tul-i sobre cada uno, Pero mientras (jije* 
oíros Estados impongan tributo sobre 
l is m 'rcanchs, y se esfuerzan en alejar 
las núes, ras de que se consuman den- 
tro de sus confines, es de necesidad, 
pues , que nosotros demos á ellos mas 
caras las nía teni as primeras, que reci- 
ben de nosotros, y para equilibrar el 
interior, consumo, gravemos con tribu- 
tos las manufacturas extfa ligeras, de rna» 
ñera que las nuestras tengan la prefe- 
rencia siempre que se pueda;, pues que 
si esto no se hiciese por una sola na- 
ción , digo que cija sufriría con i a nía- 

s m 

yor energía los males, que pueden cau- 
sar los tributos sobre las mercancías, y 
habría renunciólo la utilidad que de 
ello puede esper i mentarse. 

Reuniendo la teoría del tributo diré, 
que la exicta justicia querría que el tri- 
4 ato fuese repartido sobre cada pro- 
pietario á medida; de lo. que posee ; pero 
los incou ven i en es que nacerían de ello 
obligan á escita r los meros poseedores 
de la mercancía universal. Luego los 

meros poseedores de tierras , y de las 

r; \ *• - 


mercancías vendibles son los anticipa- 
dores naturales del tributo (pie se pa- 
ga últimamente por el consumidor. Cp-, 
locado el tributo en toda <rtra parte 

será siempre de mayor peso para la na- 

# , 4 

cion. 

CAi l Ll.'Lü XXXV. 

Del método para hacer útiles reformas 
! del tributo . 

j "t 1 » Kju ■, - ^ f ^ fr _ 

Son pocas las naciones en las cuales 
se vea reducido el tributo á esta senci- 
llez de tener dos solas exacciones , una 
sobre Jos bienes ralees, y otra $oferp. las 
aduanas* Como , pues podrá un minis- 
tro de hacienda hábil desatar aquella 

embrollada red de tantos tribuios , ga- 

- * ' < » \ • . * * * ' -■ 

helas y monopolios que sp cruzan por to- 
das partes de un Estado , y ligan las 
acciones de los ciudadanos? Ll tributo, 

■1 4 ■ j ^ ^ * V 11 • 

parte la anas interesante é irritóle del 
cuerpo político , no puede n íntica ser 
descompuesto con violencia y de impro- 
viso. Los antiguos sistemas de hacien- 
da son fábricas viejas formadas graduar 
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mente , sin qnc una mente directora or- 
ganizase su designio; y son edificios rui- 
nosos que se sostienen á fuerza de pun- 
tales, y el removerlos todos de un gol- 
pe serta »o mismo que causar una rui- 
na. Se necesita sunva cautela al poner 
la mano en esto , y conviene proceder 
por grados, y poner remedio en esto, 
mas bien con tema ¡i vas que con opera- 
ciones atrevidas. 

Todavía se ven las re’iquias de los 
métodos, bajo ¡os cuales se distribuía el 
tributo en los siglos de la pasada barba- 
rie. La ignorancia de la geometría no 
permitía entonces imaginar el mapa ó 
el catastro de los fondos de una entera 
Provincia ; por tanto, ó se tenia por 
base la población de cada tierra, y so- 
bre ella se distribuía el censo ó tributo, 
el cu p León las guerras , y con las pes- 
tes entonces muy frecuentes , en breve 
hacia desproporcionadísimo eb re parti- 
mientos e la carga que se quería consi- 
derar inalterable : ó se tenia por base 
la descripción anual dé los frutos cogi- 
dos ; operación dispendiosísima , ocliosí- 
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sima, y que dejaba su tasa al arbitrio 
de los comisionados. Este segundo mé- 
todo es el ñ as antiguo, y acaso el mas 
conforme á las pocas ideas de exactísi- 
ma proporción entre las facultades anua- 
les y las anuales cargas de todo ciudada- 
no, que no se sujetaba á una consta rite car- 
ga sobre una inconstante ; riqneza. Ademas 
los tributos sobre las merca ncias eran mas 
bien en su origen peages de un tanto 
por todo carro o carga ; por tanto se ta- 
saron las merca ocias con la proporción 
de un tanto por ciento de su valor , sin 
idea alguna de favorecer mas una mer- 
cancía que otra. Las necesidades públi- 
cas crecieron a medida que se civili- 
zaron las sociedades , y se ¡ntroduxo en 
Europa mayor masa de mercancía uni- 
sal: los estados pequeños fueron incor. 
porados, y disminuyéndose el sistema 
feudal de Europa , quedó dividida en 
grandes trozos, y las gü erras se hici c _ 

ron por exércitos numerosos asalariados 
establemente. Los vicios de des catas- 
tros de bienes raíces fy de a tarifa 
permitieron añadir á ellos las nuevas' 
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cargas; de aquí nació üná creación conti- 
nua d ^gabelas las mas caprichosas , inn- 
ginadascon admirable fecundidad, singu- 
¡ármente en los dos siglos anteriores , de 
modo que una porción de acciones inocen- 
tes, ó por mejor decir tal vez útiles, fue 
p ro 1 1 i b ida, se c rea ro n n it c vos delitos, se 
pusieron en prisiones los ciudadanos , y 
nació una nuevírrepisiacion penal y una 
nueva lengua de gabelas : tal es el pros- 
pecto q u e 1 a s p ro vincias.de E u ropa p r e- 
sentao a la reforma. 


Supongo que un ministro quiera re- 
ducir la hacienda á la sencillez dé no 

- 0m, ’* tak 1 I - ' E 3 | í" J . m - ■! * _ * < I * * W i 

tener mas que estos dos tributos, adua- 
nas y censo sobre las tierras . Cual será 
el camino, por el cual podrá gradual- 
mente* ilegar con seguridad a lá ejecu- 
ción de uri proyecto tan felizmente 
anunciado ? Primeramente habrá de 
proscribirse el méiodo de arrendar la 
cobranza del tributo , singularmente en 
grandes masas. Ha hahi.do quien ha ob- 
servado serla administración regia aque- 
lla de un padre ffue ííirige os intereses- 
de su familia, y ser dañosos ios gran- 
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deg asentistas, ademas del odio que ins- 
piran sus rápidas fortunas, por las le- 
yes que de rechazo hacen que se pro- 
mulguen, Yo creo ademas' que inter- 
puesto un contrato que limita la bene- 
ficencia del Soberano , y las necesidades 
de su pueblo, sea directamente nocivo 
para toda constitución , y qué, peligro- 
so para la virtud de los Magistrados, 
sea fin acopio de riqueza colocado eñ 
manos de una coínpañia que tiene ne- 
cesidad perene. Fijará sus miradas so- 
bre algún tributo de los -menos impor- 
tantes y de los mas odiosos, que recaen 
sobre el pobre labrador , y comenzando 
poi este , lo abolirá , sustiyéndole una 
sobrecarga proporcionada sobre las tier- 
ras. Después las fijará sobre cualquiera, 
otro tributo semejante que se pague por 
los oficios , ó por los negociantes , y 
bajo.de un cálculo bien imaginado Ies 
sustituirá un aumento sobre lawfcarifi, ó 
generalmente uip. tanto por ciento , ó 
particularmente sobre algunos artículos 
que sean mas aptos á sufrir mayor tri- 
buto. Después volviendo- la vista altor*- 
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nativamente á los tributos i mi i rec toseje 

la agricultura , y pasando después fra- 
dual mente de nuevo á las merca ncias, 
irá cargando parte sobre ¡as porciones 
dominicales de las tierras, y parte so- 
bre la tarifa. Atemperándose asi podrá 
él mismo ver los efectos de las operacio- 
nes , sin aventurar jamas la tranquili- 
dad pública , sobre la cual se hacen tal 
vez esperiencias demasiaco importantes. 
La humanidad no consiente que se exer- 
za la anatomía sobre ios hombres que 
viven. 

Ultimamente preparará la materia 
el legislador para toda reforma saluda- 
ble, y se hará de modo que se ilustre 
toda la nación en cuanto á sus verda- 
deros intereses , y raciocine sobre la pú- 
blica felicidad* Una falsa política reinó 
en el pasado siglo: los pueblos se empo- 
brecieron , y los Erarios fueron carga- 
dos de deudas, y los soberanos perdie- 
ron aquella robustez v vigor que han 
adquirido en tiempos mas felices. El 
arte de Gobernar una nación se. definió 

. * O 

jhtonces , e¿ arte de tener ios fiambres 
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obedientes , y las tinieblas del misterio 
cubria.ii todos los públicos negocios. La 
población, la índole del comercio , las 
rentas de un Estado eran objetos de los 
cuales algunos rentistas conocían las par- 
tes , y ninguno osaba 6 oodia mirarlos 
bajo un punto de vista. El camino para 
los empleos públicos no era frecuentado, 
sino llevando por compañeros la descon- 
fianza y la simulación. El cielo nos con- 

' 1 J . / * J 

cede un siglo muy diferente 1 Los go- 
biernos de Europa generalmente hacen 
por destruir á competencia los tájales he% 
redados de aquella falsa política. Se co- 
noce y se define el arte de gobernar un 

pueblo , el de reanimarlo para' la pros- 
peridad* Las veroades anunciadas por 
algunos hombres previ ligia dos se han 
exparcido generalmente en Europa: és- 
tas han subido al trono de los benéfi- 
cos soberanos, se han desenvuelto los 
ingenios, y con el roce recíproco se va 
difundiendo este ¿1 electricismo que ilu- 
mina los objetos relativos á ia pública 
felicidad: materia digna ciertamente de 
n uestras medí Liciones, mucho mas que 

18 
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lo son las verdades astrnctas , los fenó- 
menos de la naturaleza , y los hechos 
de la- antigüedad confines demasiado 

, íT? 

estrechos, dentro de los cuales se quiso 
restringir, en los tiempos pasados, el 
imperio de la rázoiV. * 

La prueba de cuanto aseguro son 
los libró s publicados en estos últimos 
lie mpds éu todas las naciones, y en 
todas las lenguas sobre’ í;i economía pú- 
blica , sobre el comercio, sobre' el go- 
bierno civil, y sobre el tributó : -li- 
-bros en los cuales con seguridad y con 
libertad han puesto los autores en las 
ni a nos del público aquellos arcanos, 
de los cuales hablar an otros tiempos 

seria un- atentado. Se ha discutido y re- 


si los regla meó tos 


* 


cjiVcidó jC pro bien , 
y las leyes sobre algunos objetos púUH- 

eos senil ó no útiles. Cada uno del pue- 


blo puede instruirse , puede pensar y 
puede tener su opinióft; ni ha sucedida 


mal alguno á los autores, antes si nui - 


ehos de kilos fueron premiados , y por 
sus obras juzgados dignos de los empleos 

, Luego el tóKl ministro fo~ 


públic 


I- 


mentará en el público la curiosidad de 
instruirse en los negocios de hacienda* 
y de economía : tu mi ara de ellas cáte- 
dras , á fin de que en la .educación de 
la juventud irjnpri.ttitfrvtá esta hombres 
ihisirados los verdaderos principios 
motores de la felicidad pública ; dejará 
libre la en irada á las obras que tratan 
de estas miles materias; dejará libre 
la imprenta, por cuyo medio pueda 
todo ciudadano decentemente* y con mo- 
deración^ manifestar sus opiniones so- 
bre los asuntos públicos. Combatiendo- 

p 

se de esta manera en urna disputa li- 
beral las opiniones sobre esta clase de 
materias, fácilmente se sacan.de ellas 

1 l • ■ f 

óptimas ’ ideas , y entremedias de los 
sueños y los delirios germinan tai vez 
semillas Utilísimas á la prosperidad del 
Estado. . 

*- ü * * % i M . * * • < 

Cuanto mas ilustrado sea el públi- 
co, tanto nias justo estimador será de 

/ 1 ■ - - 

las beneficencias que emanan del trono; 
y dócil á a razón , agradecido á la di- 
vina providencia, no se escuchará susu- 
rrar entre un pueblo culto aquel rumor 

* 
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maligno, qué !lacétal vez poner pálido 
al ministro , apenas estivada la mano 
para remediar los envejecidos males 
de una sociedad. Los SulJy y los Col- 

í ■ » - ’jí* 

beft , sabemos por la historia cuanto 
tubieron que luchar por muchos años. 

Añado á esto que cuanto mas ilus- 
trado sea el pueblo, tanto mas seguro! * 
estará el Soberano de que los ministros 
obrarán en bien del Estado ; puesto 
que los magistrados, cuando aun por • 
sentimiento propio no buscasen el bieiV 
público , que es él bien del Príncipe, 
Serán otro, tanto obligados á obrar util- 
mente, cuanto mas abiertos tengan los 
ojos los ciudadanos * y serán estos di es* 
tros é inteligentes observadores de su 
conducta. Luego promover las luces y 
la curiosidad en las materias de ha - 
cunda . y de comercio , será siempre la 
preparación mejor de todas para co- 
menzar las reformas* 


i 
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CAPITULO XXXVI 


Sohre si el tributo per sí mismo sea útil 

ó dañoso . 


Rectificada que sea la distribución 
del tribu to, y reducida á la sencillez 
de dos solos principios, facilitada de 
este modo la circulación interna-, pues-* 
to en libertad el transporte con quitar 
todo lazo coercitivo de la industria, 

l ** 

reducidos los ciudadanos á vivir bajo 
leyes claras, sencillas, humanas é 
inviolables ; y establecido un libre 
curso á la buepa causa , ¡vrotegida 
con toda vigilancia, no hay duda que 
la nación hará progresos hácta el 
bien. Mas se podrá preguntar, si el tñ-p 
butp bien distribuido será útil ó no a 
la i n el ustria nacional ? Varios .autores 
opinan que si , apoyándose sobre este 
principio :• el tributo empobrece á los 
hombres, luego, aumenta sus meccsida-r 
des , luego de. ellas nace un nuevo im-r 

^ . • j 

pulso para, ser industriosos. A estq rar 


ciocmio me .parece Sé pueda ú?onjtra ; pQ- 
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ner otro, que es el siguiente. El tri- 
buto substrae de la circulación por 
fllgun tiempo una parte sensible ríe la 
mercancía universal; luego disminuirá 
Ja circulación , y juntatíun e disminui- 
rá la industria*; porque disminuidos los 
medios de proporcionarse el llevarla a- 
delante * se refrenan los desos , y dis- 
minuyéndose estos , se reducirán inme- 
diatamente los contratos, asi como se 
ha dicho muchas veces, y reduciéndo- 
se los contratos se debilitará j or este 
t j v o la ci reírla don. Adeptas el tri- 
buto es una disminución del prod ifcto 
útil de la igd-usiria ; ¿luego tendrán los 
hombros menor estimulo para ser in- 
dustriosos. Algunos consideran que en 
las ciudades mas florecientes se paran 
los tributos mas gravosos , y casi pa- 
rece atribuir á estos la prosperidad de 

ellas , la cu a i es causa á veces de que 
sé sufran sin pérdida ios gravosos tri- 
buios; Si alguna vez en los Estados ani- 




u n a misma i n d tis tria n o p ro- 
d ticé 1 a pa ren temen te una mala opera f 

cion efectos perjudiciales, esto sucede 
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porque las grandes masas, donde la ma- 
teria esté bien compacta, cü En titeas 
que sean , pierden el calor mas lenta- 
mente. Cuanto mas reducido es un Es 
tado, tanto mas fácil. es el reanimarlo, 
a i i co mo i^>nd uci rio á la y 11 1 jo a A ni e- 

masas de hombres se en- 



d ida q u „ 

grande mt; mayor tiempo é impulso 
exigen pnra darles movimiento , tanto 
bacía el bien, como i ¡acia el mal* 

Es seductora la pintura que se pue- 
de hacer , para persuadir qué^el tribu- 
to sea un bien, Ob^rvemos genialmen- 
te las naciones , veremos los climas mas 
dulces , y los países mas fecundados por 
el sol , bailarse pobladas de naciones 
pobres, faltas de actividad , y que ape- 
nas ponocen, industria ; y ál contrario 
ios climas mas ingratos , si no quedan 
desiertos, son ha Id lados por naciones 
ricas y de pueblos industriosísimos, Es 
necesario un frío sumo para que ef hom- 
bre invente habitaciones deliciosas , en 

- * - » ¡ . a * 

las cuales se respire un aire suavemeri-* 
te templado en el mayor rigor del in- 
vierno. Es necesario un mar que se ele- 
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w, amenazando sumergir nna nació,, 
parque allí vengan á ser las tierras ] 0 ¿ 
mas fecundos jardines del mundo, en- 
ruinecidos de cosas peregrinas. Coloca 
un pueblo sobre un suelo desnudo y 
estéril, amenazado de una hambre con- 
í|nua , y le veras llegar á JÉr e! mas 
neo y abundante del contornó. La voz 
despótica de la necesidad pone al hom- 
bre en la alternativa de perecer ó de 

ser industrioso, y la costumbre camina 
siempre mas allá de las necesidades; 
por lo que el lujo y la delicia reinan so- 
bre aquel mismo suelo, sobre el cual la 
naturaleza habia plantado la muerte. 

Los tributos pues producen el efec- 
to déla esterilidad ; por cuanto un cam- 
po cultivado por diez hombres en un 
país fecundo , producirá el fruto anual 
capaz de alimentar treinta hombres 
Tes ¿ando al propietario de la finca las’ 
porciones de veinte hombres que podría 
asalariar, y estas serán las de su renta. 
En un clima ingrato, el trabajo de diez 
nombres sobre una estension igual de 

terreno, dará frutos para mantener, 
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veinte hombres , y allí el propietario 
no recibirá mas que para mantener diez 
hombres. Pero si en el terreno fecundo 
se impone un tributo, por el cual el pro- 
pietario de la tierra deba pagar la mi- 
tad de su venta , no le restará nías que 
para poder mantener diez hombres. 
L u égo el efecto del tributo sobre las 
tierras, respecto al propietario, es igual 
á aquel de la infecundidad originada 
sobre el suelo. Algunos dicen , luego sí 
la originaria infecundidad impele a£ 
hombre á la industria, el mismo efec- 
to se conseguirá con la infecundidad 
artificial producida por el tributo. 

Pero este modo de razonar no es jus- 
to , porque le taita un dato. El hom- 
bre ve mas fácilmente los ‘confines im- 
mutables de la naturaleza , que los va- 
riables y flutuantes délas opiniones de 
quien 'e gobierna. Una larga esper i en- 
cía, que por la tradición le ha venido, 
le hace conocer qué obstáculos físicos 
deba superar para continuar viviendo 
sobre aquel terreno tan estéril, pero 
predilecto, por que ha nacido en él; mi- 
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de sús fuerzas con los obstáculos ■:« 
labe que con tal cantidad cíe trabajo 
pod i á supera r I os , y que gozará des- 
pués con seguridad el fruto de su tra- 
bajo. Pero cuando la infecundidad es 
artificial, el hombre ve un obstáculo 
odiado , que se puede aumentar á me- 
dida que se aumenten sus esfuerzos pa*? 
ra vencerlo. El hombre entonces se acó- 
birdaporel peso qué le es impuesto, se 
dismmpye la confianza hacia el que go- 

jniernT'su destino, y se abandona á la 
^indolencia, ; , 

Po]r tanto yo creo que uij tributo 
generalmente impuesto sea siempre una 
disminución de industria, exceptuando 
solo algún tributo oportunamente im- 

P 11 es tp S P b re* la su 1 ida, ó sobre la e n t ra d a 
de alguna mercancía, en cuyo caso pue- 
de ser de positiva utilidad en favor de 
la industria. Para conocer que el tri- 
buto es generalmente una disminución 
de mclustria , vol varaos á aquellos prin- 

cipios de los cuales se lia anunciado en 

*■ ‘ ‘ 1 ' * " ' “ % * 

enn parlé alguna cosa. Si en una na- 
ción no f&e pagase tributo, y en ella hu- 



i 


i 




283 

- ib 

bie^e tina organización de gobierno ne- 
cesaria á mantener una sociedad ; íietu- 
pre que una nación es t rafia fuese in- 
justa hacia aqm h , ó amenazase el in- 
vadí ida , sena necesario que una parte 
de la rreion- abandotnse la agricultura 
y los oficios, tomase las nrmis y cor- 
riese á la pública defensa , entretanto 
que la otra parte de la nación queda- 
ría ocupada en la puntal reproduce ion, 
para con ella mantenerse asi misma , y 
á sus defensores. En esta hipótesi no se 

ria á ser: 





que 

muda la industria nacional y la anual 
reproducción, en tanto cuantos son los 

‘ ¿ la 





pr.izqs que 
agricultura y los oficios por la publica 
defensa. En lugar de esto ; en lugar di- 
go, de quitar en e! caso de necesidad 
ios brazos á la agricultura , y á los ofi- 
cios , se i ia n p 11 es Lo á sueldo*! os h ó m- 
bres, que por su profesión se sa orifica 11 
únicamente á la, defensa del Estado , .y 

t * 

en lugar de tener que conducir inmé- 
d jaramente los propietarios parte de sus 
frutos y de los bastimentos necesarios 
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al sustento de los defensores , cambian 
aquellos con ia mercancía universal y 
consignan esta en el erario para alimen- 
tar á los íl eren sores. El efecto seria pues 

LM¡ nn caso como en otro; es- 
to es que la industria sería- mucho ma- 
yor , y seria mayor la reproducción 
anual, si ? fuese asequible el quimérico 
pioyecto de abolí i todas las cargas, asi 

corno m;ls i u pido y el. mas cruel 
entie ios hombres, que desonraba el tro- 
no de Augusto, osó proponerlo al Se- 
nado de Boma, 

El tributo sera siempre menos da- 
ñoso * cuanto mas a celerada mente pase 
de la mano « I él contribuyente al erario, 
y de este á los asalariados, ó á las obras 
públicas ; pues que si bien entonces se 
le da un movimiento forzoso á una par- 
te de la mercancía circulante , ella vol- 
|vcrá sin embargo por meció de la con- 
tratación, con el menor intervalo posi- 
ble , á multiplicar los contratos ; y tan- 
tt> menos dañoso será el tributo , siem- 
pre que se' distribuya sobre ellugar mis- 
mo que loxon tribuye, y cuanto mas se di- 
vída en muchas manos saliendo del erario. 
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> r capitulo xxx yil 

■ 

D el espíritu de Hacienda y de 
Economía Política . 

Es una observación digna de hacer- 
se ia siguiente ; que los principios que 
deben dirigir á un ministro de Hacien- 
da , son en gran parte diversos de Jos 
principios que deben dirigir á un minis- 
tro de ♦'Economía Política. .Las leyes 
sobre la Hacienda si son indirectas son 
p ex misas; y al contrario las leyes sobre 
la economía política son peximas si son 
leyes directas * Me esplicaré : si en ha- 
cienda se quiere percibir un tributo por 
medio de leyes indirectas; por ejemplo, 
prohibir á todos los ciudadanos una 
acción , no ya* porque realmente se quie- 
ra impedir esta , sinoá fin de que com- 
pren la facultad para hacerla, (leyes 
que en muchos paises las hay) digo que 
este tributo indirecto costará á la na- 
ción mucho mas de lo que recibiría el 
erario, y ocasionará muchas veces da 
venalidad, la corrupción , y una disper- 
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en 




mm^rd y dilectamente la ley d e 
atilda ordenase el pgo de mía suma 

correspondiente Sobr|Ji)ea productiva 

Sen i impuesto el tributo mas natura] y 
suavemente. Examínense todos los casos 
€n los wates el tributo es indirecto n y 
se encontrará} que tienen razón, muchos 

.amóles que arco nocen siempre viciosa 

•esia nrtnu. La Hacienda debe siemare 



capti riar «e rrenre y con sencifl z para 
buscare! tributo de los contribuyentes. 
Ella procede directamente hacia su fin. 
Perada Economía pública ó política 
e caminar * siempre por un camino 
indi recio. La Hacienda, tiene por obge- 
to oprimir Jó menos que se pueda la na 



cion en el repartí miento ^cl monto; y 
economía pública tiene por . objeto 
alimentar hasta el mayor grado posible 
la anual reproducción. En*¡a Hacienda 
debe . ; a be mas i.m parió y activo dad ; y 
en la economía pública se exige mas de- 
Ji ca <1 eza y m a s sa ga c i r I a <•! . A 1 g \ i n os eje ni - 

píos represeii taran con claros contornos 


r 
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Supóngase que se quiera aumentar 
la población del Estado., dilatar el cul- 
tivo sobre los terrenos abandonados y 
perfeccionar los f rufos de! país : digo^ 
pues, que estas próvidas ideas arruina- 


rnn una nación , si fuesen promovidas 
con leyes directas , y si el legislador en 
vez de convidar y de guiar ¿ se sirviese 
ele la fuerza y ¿e los mandatos . Las 


leyes dilectas serian , 'por ejemplo, pro- 
hibir díl espatri ación clcl Estado , y obli- 
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anos á casarse: mandar á los pueblos 
reducir á cultivo todas las tierras de su 


distrito; y ordenar el método de pre- 
parar ia seda, ei aceite y el vino que 
se cogen en las heredades propias. Los 
efectos de estas leves directas que ligan 

ian la despoblación y la desu- 
de! Estado. La emigración cre- 




cería , por (fue el hombre ama menos 
permanecer dpnde está oprimido', q Ue 
donde espontáneamente mora : se vería ^ 
llenas las cárceles de infelices ciudada- 
nos , no de otra cosa reos, que de no 

haber engañado una. joven asociándola 
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á su miseria: los pueblos serian espues- 
tosa las ejecuciones militares, por no 
haber cultivado aijiuila tierra , para la 
cual 'altaban los brazos ; y los esbirros 
y la hez he los hombres quebrantarían 

el asilo de los muros domésticos .para 
inquirir acerca cíelos métodos prescrip- 
tos para las preparaciones. En esta con- 
vulsión interna se esparcería por todas 
partes la confusión , el desorden y el 
abatimiento , y los pueblos afligidos se 
refugiarían á los confinantes, buscan- 
do una nueva patria donde pasar la vi- 
da tranquilamente,, seguros de gozarla 
en paz, mientras quesos manos se ha- 
llen limpias de todo delito. 

- ^ ■ 

El prudente ministro de economía 
pública caminará a este fin indirecta- 
mente : con las, prerogativns y honores 
hará respetable el lazo conyugal : rea- 
nimará la industria quitándola las tra- 
bas , allanando los caminos, aseguran- 
do ia propiedad , bien preciosísimo del 
hombre en sociedad , y proporcionando 
á los habitantes una intima persuadan 
^de su propia seguridad , -en La que solo 


consiste Ja libertad civil, dará'en suma 
libre curso á la actividad de los hom- 
bres , por todos Ibs medios que se han 
expuesto y verá en consecuencia a u me li- 
arse la población , estenderse la agri* 
cultura y perfeccionarse las artes; 

R ' ' /• w * ' ■ 1 / .te .> * . •. - , i : * h i * £ ’ 
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CAPITULO XXXVIII. 

i ¡| l , Tr r ” -* r. p - . , .1 , f > — r 

Cual sea ¿1 primer impulso que ponga, 
remedio á los desórdenes. 

*•*—*." i* * “ - 1 - fe , *■ ’* m . 

i . W - ■* 

Se lia visto cuales sean los princi- 
pios motores de la industria 4 y cuales 
los estor vos que impiden su desarrollo; 
y se lía observador en seguida con que 
método se podrá hacer por los Minis- 
tros una reforma benéfica en el Estado; 
Eesta finalmente que añada alguna cosa 
para indicar porque medio crea yo que 
los sumos árbitros del destino de la socie- 
dad puedan dar impulso á una feliz revo- 
lución. Si los ‘hombres son seres domina- 
dos soberanamente de la costumbre, si los 
usos antiguos i las leyes y la^ costüm- 
bfes heredadas , de las cuales somos ha- 
bituados y embebidos desde la infancia. 
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forman la rázort de la mayor parte de 
los hombres ; esto se verifica pues , sin- 
gularmente en los tribunales , que come 
cuerpos inmortales, lentísi ma mente re- 
amovibles de las opiniones arraigadas, y 
Optimos custodios c!e aquellas leyes , y 
dq. aquel sistema dei Espado , del cual 
nace el orden , difícilmente abracan al- 
guna novedad. Todo individuo nuevo, 
destinado á sentarse en ellos , es fuerza 
que se acomode al modo común de sen- 
tir , y cuanto mas venerable es el tri- 
bunal á los ojos del público, tanto mas 
se le hará amada y propia la opinión, 
.de ¿odo el cuerpo , fesiiuiéndo la gloria 
de ser a bisen pt o* en él ; y asi jamas se 
ha visto que un cuerpo formado de mu- 
chos hombres, reunido eolegiadameni e 
haya podido executar ó intentar cual- 
quiera reforma. 

Una unión -de muchos hombres , ele- 
gidos aun para una nueva reunión , di-, 
fie il mente se crea rá por sí m isma un 
principio^comun y universal al cual se 
dirijan sus opiniones# Todo indi vid ifQ, 

aun suponiéndole d.e la iuiencipn mas 
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recta é -irnparcial , tiene siempre sus 

privados puiuos de vista, desde los cua- 
les mita el objeto ^ y asi cbmo la unión 
de muchos arquitectos colegiadamente 
elegidos no produciría nunca una regu- 
lar y uniforme extractara de un. dise- 
ño ; asi nada menos yo creo que nina 
corporación de hombres en forma de 
tribunal pueda jamas organizar un sis- 
tema arreglado de reforma. Y si ade- 
mas vienen á mezclarse las pasiones, las 
cuales tal vez por humana debilidad 
ocupan los ánimos, la actividad de los 

hombres empleados se dispersad „ 
cosas bien diferentes que lo son los ob- 
jetos inmediatamente destinados al ser- 
vicio del soberano ; e^o es al bien del 
publico, de.,que vemos exemplos en la 

historia y v los hechos domésticos de 

muchos Estados lo atestiguan. 

Donde quiera |q ue se lia hecho una 
mutación esencial ,, y donde quiera que 
se lian desarraigado con alguna rapidez 
y feliz suceso los antiguos desórdenes 

se vera que esta fue obra <j e uno solo’ 

que ha ; luchado , contra muchos; priva- 
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dos intereses , los cuáles, si áj* plurali- 
dad de votos se debiesen discutir singu- 
larmente , nó causarían otra cosa que 
largas y amargas fatigas. Por tanto me 
parece que si en todas las cosas , que 
tienen por objeto la execucion de las le- 
yes ya hechas, es útil y aun indispen- 
sable el hacer depender su decisión de 
la opinión de muchos hombres; al con- 
trario, donde se trata de organizar sis- 
temas , y dirigir el curso á un lin de- 
terminado , superando las dificultades 
que se oponen , y no se pueden préveer 
todas , es de necesidad que este impul- 
so y esta* dirección dependa de un solo 
principio motor; asi como la dictadura 
fue puntualmentg. entre los Romanos 
adoptada felizmente en las cosáis arduas,, 
y al eo n t ra rio, la i n s t i tu <£p de los <1 e- 
cernbiros con el .desgraciado éxito que 
sabemos. 

Cuando se trata de decidir los ca- 
sos particulares con arreglo á las leyes 
ya publicadas , ía diversidad de las opi- 
niones humanas hace oportunamente di- 
fícil la injusticia , porque la una templa 
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la otra ; pero cuando se trata de obrar, 
y de una acción pronta , expedita y 

siempre u n tío r m e h a n fin , yo no 

creo se pueda hacer depender esto de Ja 
pluridad de votos. Conviene , pues , en 
la Economía Política , singularmente 
cuando se trate de reducirla á la sen- 
cillez , reformando los envejecidos abtU 
sos; conviene digo, crear un despotis- 
mo , que dure cuanto baste Irasta ha- 
ber puesto en movimiento regularmente 
.un sistema provechoso. * 


capitulo 
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-V r t i 
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Carácter de un Ministro de Hacienda. 

1 * * * * * i , j * r f m I - í * ' * 1*4 

Considerar siempre los hombres na» 
cidos para los empleos, y nunca. los em« 
plws creados para los hombres: saber 
resistir á cualquiera oficiosidad; ; n® co- 
nocer ni parientes , ni clientes ^ ni- aanh 
gos . pesar los servicios que < p u ed edi k». 
cer el sngeto que se elige, no la pérso- 
p’ que -le propone; tener toda pamwd 
lar sentimiento en. disposición de des, 
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truirlo luego que se escuche la voz sa- 
grada del deber: conservaren medio de 
esto un porte hfiínano y afible,qne pre- 
sente siempre al público mas aceptable 
la forma de administrar el tributo: amar 

je * * * * ^ 

sinceramente *el buen éxito de la comí- 

■f _ i- 

sion sin ribalidad,y con un examen i m- 
fmrcial de la verdad y de la utilidad: 
saberse internar en los flor menores, sin 
olvidar ios puntos maestros y el todo 
juntamente : conocer con íntima persua- 
sión los principios motores de la indus- 
tria : tener analizada la naturaleza del 

■ . ; i f * , ; 

hombre y de la sociedad; amar con es- 
píritu de verdadera filantropía el bien 
cíe los hom bres ; conocer exacta avente 
las circunstancias del pais sobre el cuál 
debe obrar ; tales serian los talentos que 
formarían un perfecto Ministro de Ha- 
cienda , al cual .podría el Príncipe con- 
fiar- una plena autoridad, necesaria; para 


formar un buen sistema. Pero la natu- 


raleza no es pródiga en sus dones.! 

Cuanto mayor sea el número de los 
hombres ilustrados en la nación , tanto 

■ - , * r 


mayor será la 



que 



295 

el Soberano de hallar el hombre seme- 
jante al carácter que se ha formado de 
él. Es inútil que yo anada cuan nece- 
sario sea el halterio definido bien , y 
probado antes de poner en sus manos una 
autoridad tan ésten sa , y tanta influen- 
cia sobre la tranquilidad del pueblo. Es 
inútil , pues, que yo díga cuan fuerte 
y constante deba ser la protección sobe- 
rana hacia el hombre elegido , contra el 
cual en todo pais no d ex a ri a p d e le va n - 
tarse clamores y acusaciones. Conviene 
que en la época de la reforma capiine 
todo con lá mayor solicitud y actividad^ 
á fin de que esta época sea lo mas bre- 
ve que se pueda , y terminé con haber 
organizado mv sistema regular, suave y 
nada arbitrario ; y en aquel momento 
feliz cese el poder del hombre y comieq^ 
cen á reinar solo las leyes. Pues que los 
hombres mueren, y los sistemas quedan 
vivos, conviene elegir aquel ¡os para ios 
empleos , como si todo debiese depen- 
der de su solá virtud , y organizar los 
sistemas, como si nada se debiese con- 
tar sobre la virtud de los hombres es- 

, ■ » • * » * * ■ * * , 


cogidos; y como cuando cesaba la necesi- 
dad que hacia crear nn Dictador , ¡nien- 
tras que Roma fue feliz , la autoridad de 

este se abolía , asi pues aban rio la necesi- 
dad del Estado, y ya rectificada y simpli- 
fica la administración déla Hacienda, po . 
dra confiarse también á un tribunal de 
muchos hombres custodios de uní ley 

ya hecha , que coopere á |os intereses 
de la pacían. 

- * 1 ‘ í / 7 ’ . t 
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CAPITULO XL. 
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Carácter de un Ministro de . 



He dicho cuales deben ser fas cuafrda. 
des de un Ministro de Hacienda ; y de 
cuanto he tacado aparece-asimismo, que 
talentos deba tener tin Ministro de Ec ó- 
non i ir. El debe, ser activo sobre todo en 

de^tru i r, y*m u y ca u t o en ed ifi cá r. La ma- 
yorj parte de Jos objetos sobre los cuales 
se versa , rechazadla mano del hombre 
Bemover los obstáculos ^Hr h. t»: 
bas; allanar los caminos á la concurren- 
cia animadora de la reproducción ; au- 


sp7 

mentar la libertad civil ; dejar un canv* 
po espacioso á la industria; 'protejer sin-? 
guiar mente la- clase de los reproducto- 
res con buenas leyes, de modo que el la* 
brapor, ó el artesano no teman la pre- 
potencia del’ rico; asegurar un curso 
fácil , pronto y desinteresado en la de-? 
cisión spbre ios contratos ; dilatar la 
buena fe del comercio, no dejando ja-r 
mas sin castigo el fraude; combatir con 
tranquilidad y firmeza en favor de la 
causa publica bien entendida , que es 

siempre la 'causa del Soberano; y no 
desesperar jamas del bien, sino acelerar 
su éxito, difundiendo en la nación las 
semillas de las mas útiles verdades. Es- 
íps y no otros , son los objetos que de- 
ben ocupar á un hábil Ministro de Eco- 
sofría pública, y lo demas es fuerza 
abandonarla! principio inmediato mo- 
tor del universo que obra con leyes in- 
mutables , une y descompone los seres, 
pero nada desperdicia, y nada deja ocio- 
so, tanto en lo físico como en lo políti- 
co : principio del cual vendos algunos 
efectos, conocérnosla existencia , admi„ 


flps 

fainos las leyes , y con una vaga y nu i- 

ca definida püabra llamamos naturale- 
za. Feliz aquel que en su córazon la ob- 
serva v y obedece á la voz de esta hija; 
de» omnipotente , pisa de ella la senda • 
y la indica á quien la ha perdido ! El 
erior solb , y las opiniones ^encadenan 
los hombres, y guian las naciones ente- 
ras á la escuálida esterilidad. 
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